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A todos los que tienen el valor de enfrentarse a sus miedos y, gracias a eso, descubrir todo lo bueno que está por venir.


Antes de la lectura







Este libro contiene temas que pueden herir la sensibilidad de algunos lectores.




- Escenas de sexo.

- Escenas de violencia.

- Referencias al alcoholismo.


Si no leíste la historia anterior y quieres leer esta directamente...

Este es un pequeño resumen de Un pacto de Sangre y Fuego. ¡Contiene spoilers!




Kiva es la dueña de una tienda de antigüedades en Seabury que, una noche, libera sin querer a Nadiv, un demonio atrapado en un cuenco mágico sumerio de hace mil quinientos años.

Entonces es cuando empiezan sus problemas, porque la secta de los Custodios, que busca al resto de demonios que quedan libres por el mundo,  les ataca, con el objetivo de matar a Nadiv. Escapan gracias a la aparición de un grupo de demonios que les ayuda a derrotar a los Custodios en esa batalla y que, sin embargo, les pide que se escondan en un pequeño pueblo cerca de las montañas hasta que la situación se tranquilice y la maldición que les une debido a la liberación de Nadiv de su prisión finalice al cabo de 28 días.

Durante su estancia en la montaña, Kiva y Nadiv se van enamorando.

A pocos días de terminar la maldición que les une, los Custodios secuestran a Anya, la empleada de Kiva, y acaban dando con el paradero del demonio y la mujer, a la que también secuestran.

Nadiv, con la ayuda del grupo de demonios que ya les ha ayudado previamente y entre los que se encuentra Kyros, inicia un rescate que consiguen llevar a cabo gracias, entre otras cosas, a que todos los demonios tienen una habilidad especial. La de Nadiv es el control del fuego mientras que Kyros es capaz de sobrestimular las mentes ajenas hasta causar desmayos o la muerte.

Si después de este resumen te apetece descubrir su historia al completo... Un pacto de Sangre y Fuego está disponible en Amazon y para Kindle haciendo clic aquí.





Prólogo

Kyros




Todo su mundo se detuvo al escuchar los dos disparos que cortaron el aire.

Cuando el soldado cayó hacia atrás, el corazón de Kyros comenzó a latir de nuevo. Tardó una milésima de segundo en procesar lo que acababa de pasar y su mirada se dirigió con rapidez a la belleza de pelo oscuro con ojos más oscuros aún que bajaba el arma con la que había herido al soldado.

No pudo dejar de pensar en ella durante todo el tiempo que duró la limpieza del escenario, en la forma en la que había mirado a su objetivo, decidida, sabiendo que mataría a su amiga si no se encargaba ella de él. Esa decisión se había unido al espanto por lo que había hecho, pero eso sirvió para que él se asombrara incluso más con ella.

Anya sabía defenderse. Defendía a los suyos.

No pudo evitar caer irremediablemente ante ella.

Durante los días posteriores a su liberación, mientras Kiva se recuperaba junto a Nadiv en una de las habitaciones libres de Morkai, Anya pululaba a sus anchas por la casa. Buscaba rincones tranquilos donde descansar y preguntaba a veces si Dareh, un demonio al que ella no conocía ni debía nada, se iba a recuperar.

Kyros no pudo hacer más que observarla, cruzó con ella tan solo unas pocas palabras al día y trató de reunir valor para poner alguna excusa que le permitiera conocerla más. Al final, por algún tipo de confluencia divina, no lo necesitó.

Cuando Kiva decidió marcharse con Nadiv en lugar de regresar a la tienda y hacerse cargo de su negocio, Anya saltó ante la oportunidad. Quería volver a casa, a su vida rutinaria. Estaba ansiosa por dejar atrás todo lo que había pasado.

Morkai, el heredero al trono de los demonios y uno de sus mejores amigos, le asignó la misión de protegerla por si los Custodios intentaban atacarla de nuevo.

Y Kyros no dudó en aceptar.

Se moría de ganas por acompañarla.

Quería conocerla.


Capítulo 1

Anya




El cuerpo que tenía al lado estaba bañado en sangre, tirado en medio del asfalto. Sintió arcadas y contuvo las ganas de vomitar mientras lo tocaba lo suficiente como para quitarle la pistola. Todo a su alrededor era gris, difuso, mientras apretaba el gatillo del arma. Vio la sangre salir de la pierna del hombre, la única nota de color en medio de toda la escena y olió los fluidos de los cuerpos que la rodeaban. Su cuerpo empezó a temblar de manera incontrolable mientras esperaba que Kiva, su amiga, corriera hacia ella para abrazarla. Necesitaba recordar que había disparado a otro ser humano para salvarle la vida a ella, pero no apareció nadie. La sangre se extendía por el suelo creando un reguero escarlata que avanzaba en su dirección. Anya comenzó a retroceder, todavía tirada en el asfalto. Usó manos y pies para caminar como una araña hacia atrás, sin dejar de mirar con horror cómo aquel fluido la perseguía. Su cuerpo comenzó a sudar mientras el pánico de apoderaba de ella cuando, de forma brusca, su espalda chocó con un cadáver. El cuerpo se levantó, blanquecino. Posó una mano en su hombro, mirándola con ojos vacíos.

Anya chilló.

Se incorporó en la cama de un salto, gritando mientras intentaba hacerse a la idea de que había sido una pesadilla, de que estaba a salvo en su casa, en Seabury otra vez. Su cuerpo estaba empapado en sudor y tenía los ojos llenos de lágrimas sin derramar, que comenzaron a caer por sus mejillas cuando se levantó lo más rápido que pudo del colchón para ir corriendo al cuarto de baño, donde cayó de rodillas frente al inodoro.

Vomitó una y otra vez, librándose de cualquier cosa que su estómago aún no hubiera digerido de la cena de la noche anterior. Luego devolvió incluso más, hasta que la bilis le dejó su repulsivo sabor amargo en la lengua. Aferrada a la taza del inodoro, respiró profundo. Cerró los ojos mientras la capa de sudor que se había formado sobre su piel se enfriaba gracias al viento gélido de finales de enero, que entraba por una rendija abierta en la ventana.

Aunque habían pasado semanas del secuestro, su mente aún la sorprendía con pesadillas dantescas como esa. Y eran pesadillas, se recordó, frotándose la boca con el dorso de la mano para eliminar cualquier resto de vómito que pudiera quedar.

Ella no había matado a nadie, tan solo había disparado en la pierna a uno de los hombres que la había secuestrado. Ella había sobrevivido y había hecho lo que debía para asegurarse de que con Kiva pasara lo mismo.

Era fuerte.

Era una buena persona.

Era inocente de todo lo que había sucedido semanas atrás.

La habían drogado y secuestrado para encontrar a Kiva. Después, habían intentado trasladarlas a vete tú a saber qué parte del mundo para cumplir con los designios de un supuesto sumo sacerdote que quería a Kiva porque, al parecer, ella podía darle información sobre un demonio.

Su vida se había puesto patas arriba en un momento, pero no había sido culpa suya. No, se dijo, el que los demonios de verdad existieran era algo a lo que ella pudiera haber continuado ajena de no ser porque otros la habían metido en toda aquella situación.

Así que no iba a culpabilizarse también estando despierta por haber apuntado a un hombre con un arma, no cuando un demonio había sido el que le matara luego. Menos aún, al saber ese hombre era uno de tantos de los que la había mantenido encerrada y esposada, muerta de miedo durante días.

Su despertador empezó a sonar mientras se lavaba los dientes, así que al menos no había perdido demasiado sueño aquella noche. Había otras veces que las pesadillas la despertaban de madrugada y ya no podía volver a dormirse.

Escogió uno de los jerséis gruesos que tanto le gustaban, unos vaqueros oscuros y un par de botas antes de preparar el desayuno en silencio. Dejó que la cafeína inundara su cerebro mientras cotilleaba sus redes sociales, preparándose mentalmente hasta que fue el momento de salir de casa e ir al trabajo.

Kiva estaba de viaje con Nadiv, olvidándose de todo lo que había tenido que vivir junto a su nueva pareja. No pudo evitar sentir un pequeño brote de envidia. También había querido algo así y había fracasado de manera estrepitosa, ya que la última vez que había intentado tener una relación sana con un hombre, él había resultado estar enganchado al alcohol y, encima, tener una amante. Tenía que plantearse que quizás sus elecciones en materia de hombres no eran las mejores y, por eso mismo, no quería tener nada que ver con ninguno. Si alguien le preguntaba, diría que no le interesaban, aunque la realidad era que, después de todo lo que había sucedido con Alex, le daba pánico que volvieran a hacerle daño. Se había cansado de sufrir, por eso había decidido centrar su atención en la tienda de antigüedades mientras Kiva permanecía lejos. Demostrarle a ella, y también a sí misma, que podía mantener el negocio a flote. Necesitaba mantener la mente ocupada para olvidar y su trabajo era el motivo perfecto para hacerlo.

—Buenos días.

Anya pegó un brinco. Sintió el corazón en la garganta por el susto al tiempo que alzaba la vista todo lo que podía para observar al hombre que había hablado. Aunque en realidad era un demonio y lo sabía sin ninguna duda porque, aunque en ese momento ocultara las alas y las garras, le había visto en acción.

Su corazón empezó a latir con rapidez por un motivo muy diferente al miedo cuando Kyros se cernió sobre ella, con su casi metro noventa de altura, su pelo rubio oscuro recogido en un moño, sus ojos amarillos rodeados de espesas pestañas y su amplia boca carnosa. Se apoyó en el marco de su puerta mientras su gruesa chaqueta de cuero se estiraba sobre sus amplios y musculosos hombros.

Anya inspiró, intentó calmarse mientras le observaba desde abajo, notando la inmensa diferencia entre sus alturas. No solo era inmenso, también demasiado guapo. Y encima vestía con vaqueros, chaqueta de cuero y botas de motorista. Decir que era su tipo era quedarse corto. En otras circunstancias en las que todo lo sucedido en su vida en el último año no hubiera tenido lugar, en ese mismo instante estaría tonteando con él, diciendo cualquier cosa con tal de poder escalar su cuerpo una de esas noches. Pero Alex había destrozado su confianza en los hombres y el maldito secuestro, aunque intentaba fingir que no le había afectado, la había marcado de forma irremediable. Lo último que le apetecía era tontear con nadie cuando la mitad de las noches se despertaba cubierta en sudor, como había pasado ese día.

El hecho de que Kyros fuese tan perfecto en lo que a físico se refería, era otro motivo más para mantenerse alejada.

—¿Cuánto llevas ahí?

No respondió a su saludo. Frunció el ceño y le observó con cara de malas pulgas. Él, a cambio, esbozó una sonrisa arrebatadora.

—He salido en cuanto te he escuchado meter la llave en la cerradura.

Anya suspiró.

—¿No puedes dejar de seguirme?

Se puso en marcha y, como había predicho, él la siguió.

—No te sigo. Te protejo.

—No necesito protección.

—Déjame disentir en eso contigo.

El ambiente en la calle era frío, la humedad del mar cercano se mezclaba con el viento, aunque a Anya no le importó. Le gustaba el invierno, las temperaturas gélidas la ayudaban a despertarse mientras caminaba hacia la tienda. Con el beneficio añadido de que, entre el tiempo que hacía y la hora que era, había poca gente en la calle.

—Vale que tenga que tragar con que me acompañes al trabajo todos los días —Se subió la bufanda para ocultar la mitad de su cara, mirando de reojo al demonio—, ¿pero de verdad era necesario que alquilaras el apartamento de enfrente del mío?

Kyros se encogió de hombros.

—Necesitaba una casa en la ciudad y dio la casualidad de que esa estaba disponible. ¿No te parezco buen vecino? —Se inclinó sobre ella, casi juguetón—. Tienes que reconocer que no armo escándalo por las noches.

Anya se alejó un paso de él y frunció el ceño. ¿Escuchaba sus gritos cuando la despertaban las pesadillas? Desechó la idea. Llevaba una semana pegado a ella, si así fuera, ya hubiera sacado el tema.

—Hasta que te eches novia y empecéis a llegar de madrugada. Ahí, adiós a mi silencio.

Definitivamente, con su aspecto físico no tendría muchos problemas en encontrar pareja. Una permanente o una cada noche, si eso era lo que quería.

Kyros soltó una carcajada y ella lo miró asombrada.

—Me siento halagado de que lo pienses, aunque creo que hacer gritar de placer tanto a una mujer como para que el sonido atraviese toda mi casa, el pasillo y entre a la tuya es algo que hasta a mí se me escapa. Pero oye… gracias por el cumplido.

Sintió el calor hasta en las orejas al darse cuenta de lo que él había entendido.

—¡No! Me refería a que llegarais borrachos e hicierais ruido en el pasillo o algo. No me había imaginado…

Sí, se lo había imaginado más de una vez. Sin embargo, no esa mañana.

Kyros chasqueó la lengua.

—Tranquila. Sea como sea, no forma parte de mis planes interrumpir tu sueño —Su sonrisa se amplió—. De momento.

¿Cómo que de momento? ¿Qué quería decir con eso? ¿Pensaba buscar novia, pero no todavía? Quizás necesitaba un tiempo para habituarse tras la mudanza.

No, no quería pensar. Todo lo que quisiera hacer con su vida le daba igual, no era asunto suyo. Ella solo quería paz y tranquilidad.

—Kyros, me da igual lo que hagas mientras me dejes lo más tranquila que puedas, ¿vale? Puedes incluso irte a tomar un café, no te necesito para abrir la tienda.

Metió la llave en la cerradura y trató de abrir el cierre, sin éxito. Maldijo en voz baja, haciendo palanca con el hombro. Empujó para abrir el local e hizo fuerza con su cuerpo y la puerta se negó a ceder. Kyros plantó una mano en el pomo de la puerta y tiró de ella con un golpe seco. Se abrió después de que Anya escuchara un pequeño crujido.

Maldijo por lo bajo. Kyros debía de estar disfrutándolo.

—Tranquila —Su voz tenía un punto socarrón—, lo has hecho solita, yo no he ayudado.

Si las miradas mataran, la suya podría haberle conseguido un viaje de ida a la cárcel, así que tuvo suerte de que no lo hicieran.

Dejó su bolso detrás del mostrador, encendió la calefacción, luego el ordenador y le examinó. Se había quitado la chaqueta y debajo llevaba una camiseta oscura de manga larga que marcaba a la perfección esos hombros que ella ya había notado, pero también unos bíceps musculados, unos pectorales firmes y, más tenues, unos abdominales bien trabajados. Sacudió la cabeza.

—En serio, Kyros. Vuelve a tu vida.

El demonio se acercó a ella y apoyó los codos en el mostrador de madera y cristal.

—Te guste o no, Anya, ahora esta es mi vida. Y, te guste o no, también es la tuya. Llevamos una semana entera jugando a lo mismo todas las mañanas. Me miras, te quejas de mi presencia y te dedicas a ignorarme durante todo el día —Ella sintió un ligero aguijonazo de culpabilidad al escucharle—. Si quieres seguir así, estás en tu derecho, aunque no eres tonta. Sabes que los mismos chalados que te secuestraron la última vez pueden intentarlo de nuevo, aunque solo sea porque conoces su existencia y la nuestra. Así que sabes también que, mientras no me asegure de que estás a salvo y ellos no van a presentarse aquí para repetir lo de la última vez, no me voy a marchar.

—No te aguanto.

Kyros volvió a sonreír. Aunque no quería aceptarlo, era endiabladamente atractivo cuando lo hacía.

—No tienes porqué, aunque a mí me facilitaría el trabajo. Y a ti, la vida.

Anya cerró los ojos, suspirando. Sacó un billete de la cartera y se lo tendió.

—No sé qué bebes tú, pero yo quiero un café con leche y sirope de vainilla. Escoge lo que te apetezca para ti.

—¿Es una trampa para librarte de mí, aunque sean diez minutos?

Anya señaló a través de la ventana, donde justo al otro lado de la calle acababa de abrir la cafetería que frecuentaba.

—Apenas he tomado una taza hoy, Kyros. Necesito cafeína en vena y te estoy invitando a que te tomes uno conmigo. ¿No quieres que al menos te aguante?

El demonio frunció el ceño, buscando la trampa en sus palabras. El hecho de que no la hubiera le sorprendía hasta a ella, pero si tenía que permanecer acompañada todos los días, al menos podía compartir una bebida caliente con dicha compañía.

—Mañana, invito yo.

Cogió el billete que le tendía y salió en dirección a la cafetería.

Anya se sentó en la silla que había detrás del mostrador antes de frotarse las sienes con las manos. El día iba a ser duro.

Cuando su móvil sonó, abrió el mensaje sin mirar de quién era.

«Necesito quinientos pavos».

No tuvo que leer la procedencia para saber que era de Alex. Lo borró y dejó caer el teléfono en el bolso, planteándose una vez más por qué no le bloqueaba.

Era un alcohólico sin intención de rehabilitarse, un narcisista que utilizaba a los demás para conseguir lo que quería. La había utilizado a ella mil veces durante su relación y solo había abierto los ojos al encontrárselo en la calle con otra. ¿Por qué no le bloqueaba?

Sabía que su comportamiento rayaba el masoquismo, pero también que, si lo hacía, él buscaría la forma de hacerse notar. Lo que menos quería era que apareciera por su casa… ya reuniría fuerzas para contestarle y dejarle claro de una vez por todas que olvidara su número, que no quería saber nada de él.

Mientras tanto, se dijo cuando Kyros volvió a entrar en la tienda y le tendió un vaso de cartón que desprendía su olor favorito por la mañana, se centraría en vender todo lo que pudiera aquel día. Después de recibir ese mensaje, la jornada iba a ser incluso más larga.


Capítulo 2

Anya




El último cliente de la mañana se marchó de la tienda, con un teléfono de mediados de siglo bien empaquetado bajo el brazo. Un segundo después, Anya se apresuró a cerrar la puerta con llave y poner el cartel de «CERRADO».

Una vez más, apenas había dormido por la noche, pero eso era algo que ya empezaba a convertirse en norma. Como también sucedía con la manera que tenía Kyros de mirarla con atención, como si estuviera analizándola a cada paso que daba y cada palabra que decía.

Ese día llevaba el pelo, rubio y ondulado, suelto, en lugar de recogido en el moño al que se había acostumbrado. No sabía qué era peor para sus nervios, si cuando llevaba el pelo alejado de la cara y podía apreciar al detalle su mandíbula definida o si, como ese día, los mechones de pelo caían de manera casi salvaje.

Sintió un nudo en el estómago que sabía que no tenía nada que ver con el hambre mientras regresaba hacia el mostrador, donde él permanecía absorto en algo que leía en su móvil. Aun así, su concentración se evaporó en el momento en el que ella llegó a su lado. Alzó la mirada amarilla y, de no haber sabido que no era posible, pensó que podría haberla devorado solo por observarla. Entonces, Kyros frunció el ceño, dejó el teléfono a un lado y se incorporó. Era un gigante al lado de ella que, si bien debería sentirse intimidada, lo que notaba en el pecho, en el estómago y, aunque no quisiera admitirlo, algo más abajo, no era precisamente fruto de la intimidación.

—¿Te encuentras bien? Tienes mala cara.

Kyros alzó una mano y la acercó a su mejilla. Anya retrocedió un paso, impidiendo que llegara a tocarla. Él no dijo nada, pero bajó el brazo. Contuvo el amago de una mueca que podía ser mitad sonrisa, mitad algo distinto que no alcanzaba a entender.

—Estoy cansada, no he dormido bien.

No tuvo que decir más para que él entendiera.

—¿Cuántas pesadillas has tenido desde el secuestro?

Anya se encogió de hombros. Era difícil de decir, no debido a que no pudiera hacer el cálculo, sino porque no quería reconocer ante él que una parte de ella no se había recuperado, por mucho que hubiera tratado de regresar a su vida.

—Algunas —dijo al final.

Kyros sabía que eran más que eso, estaba segura, aunque tuvo la consideración de no decir nada al respecto. En su lugar, salió de detrás del mostrador y se dirigió a la pequeña sala donde comían. Sacó su envase de comida china del refrigerador para meterlo en el microondas que había en un estante junto a la pared. Después, se sentó en una de las tres sillas de madera y esperó a que ella repitiera sus mismos pasos antes de empezar a comer.

Durante unos minutos, comieron en silencio. El olor de los tallarines fritos que comía Kyros se mezclaba con los de sus propias sobras de arroz con verdura. Casi se había comido la mitad de su plato cuando Kyros habló. Llevaba en Seabury con ella dos semanas y esa fue la primera vez que oyó algo parecido a un tanteo en su voz.

—Quizás pienses que te miento, pero lo que hiciste esa noche fue increíble.

Parpadeó, sorprendida.

—¿El qué?

—Disparar así. Llevabas días encerrada, atemorizada y en ese momento acababas de escapar de un camión. Aun así, cogiste la pistola y acertaste el tiro al ver que intentaban matar a tu amiga. Eso no lo hace todo el mundo, Anya. Tú sabes defenderte.

Anya se miró las manos, sin saber que decir. Soltó el tenedor para frotarse los dedos.

—Imagino que, de volver a darse la situación, lo haría de nuevo.

Su voz fue casi un susurro. Llevaba semanas intentando olvidar, no pensaba en nada de aquello salvo mientras dormía, pero Kyros había sacado el tema y ella no podía fingir más. Por mucho que no quisiera tenerle allí, le venía bien poder hablar de ello.

—Estoy seguro.

—No querría hacerlo —aclaró, se sintió obligada a reconocerlo—. Lo haría, porque prefiero que sufra alguien que no conozco a que lo haga alguien a quien quiero, pero no querría.

—Nadie quiere hacerlo, Anya. Sin embargo, a veces, no hay otra alternativa. Y haber disparado esa pistola no te convierte en alguien horrible. Tú solo le heriste antes de que él pudiera disparar, fui yo quien lo mató.

Ella lo recordaba a la perfección. Se veía a sí misma tirada en el suelo, sujetando aún el arma después de haberla usado mientras lloraba por una mezcla de emociones que no había podido comprender en ese momento y que incluso entonces seguía sin entender. Kiva había ido junto a ella para abrazarla. Mientras tanto, Kyros se acercó al soldado, le cogió la cabeza entre las manos y le bastó un movimiento para romperle el cuello. Le había matado en segundos.

Era curioso que no fuera capaz de pensar nada negativo acerca de él por matarle y, por otro lado, sí se planteara en qué sentido afectaba a su propia moralidad el haber efectuado el disparo en primer lugar.

Suspiró antes de cerrar los ojos. No quería volver a pensar, entrar en un bucle del que le costaría horas salir,

—No te di las gracias.

Kyros fijó la vista en ella, sin comprender.

—¿Por qué?

—Tú fuiste el que me cogió en brazos cuando salimos en tromba del camión. Nadiv fue a por Kiva, pero tu viniste a por mí, cortaste las bridas que me sujetaban las muñecas y me alejaste de los soldados.

—Ah —lo dijo como si no hubiera sido nada—. No hay de qué. La verdad que fue sorprendente ver a esos tipos salir del trailer, todos dignos con las armas en alto y, de repente, verlos caer a todos hacia delante, con vosotras dos encima de ellos —Esbozó una sonrisa divertida y, al hacerlo, apareció un hoyuelo demasiado atractivo en su mejilla—. No creo que en todo el tiempo que estuvieran en activo les hubiera tocado vivir nada tan patético.

Anya se mordió el labio para evitar sonreír.

—Al menos, me alegro de haber podido humillarlos un rato.

—Ellos no lo recordarán porque están muertos, aunque te garantizo que yo no lo voy a olvidar en la vida. ¿Se te ocurrió a ti?

Sacudió la cabeza.

—A Kiva. La vi echar a correr gritando como una loca y pensé que, ya que estábamos, no perdía nada por hacer lo mismo.

Kyros asintió con la cabeza y masticó algo más de su comida en silencio antes de volver a hablar.

—Chica lista. Ambas. ¿Cómo aprendiste a disparar?

Anya le miró de reojo.

—¿Cómo sabes que no fue casualidad que acertara?

—-Disparaste dos veces y ambos tiros dieron en el blanco. Tengo demasiada experiencia como para saber que apuntaste a la pierna a propósito.

Anya revolvió lo que quedaba de su arroz con el tenedor.

—Mi padre es aficionado a la caza. Cuando éramos pequeños, nos arrastraba a mis dos hermanos y a mí con él. Nunca consiguió que nos interesara, pero al menos desarrollamos la puntería.

El demonio dirigió la mirada a los restos de su comida con el ceño fruncido.

—Imagino que el hecho de que ahora te alimentes a base de tofu en lugar de carne tiene algo que ver con esos recuerdos.

Anya sonrió.

—Mi padre casi sufrió un colapso el día que me hice vegetariana. Culpa suya por obligarme a ver animales muertos en primer lugar, ¿no te parece?

—Te doy toda la razón.

Anya rio. Y se dio cuenta de que, en las últimas semanas, ese día era el primero en el que le había apetecido reír por algo. Kyros era amable, divertido. Por eso mismo, era peligroso.

Se puso en pie y tiró los restos de su almuerzo al cubo de la basura.

—Voy a bajar al almacén, si ves que no he subido antes de la hora de apertura, abre tú.

No esperó a que él respondiera, sino que salió rápido justo para evitar que le diera tiempo a hacerlo. Bajó con rapidez los escalones que daban al almacén y ahí, entre las estanterías, se permitió cerrar los ojos e inspirar profundo.

Todo estaba bien. Kyros era agradable, se dijo, pero no tenía esa clase de interés en ella, por lo que no suponía ningún peligro. Solo había que verle, podría haber pasado por actor, con esa altura y todo lo demás que servía de complemento. Si buscaba algo con alguien, sería con una mujer igual de impresionante que él, alta y parecida a una modelo. Ella formaba parte de la media, con apenas metro sesenta de altura, el pelo rizado de color negro encrespado por la humedad del ambiente y un pecho prácticamente inexistente. No era la clase de mujer que alguien como él perseguiría, ni siquiera le entraba en la cabeza que Kyros necesitara perseguir a nadie, en realidad. Estaba a salvo, él no iba a acercarse a ella para luego hacerle daño.

Caminó entre las estanterías, aspirando el aroma a madera que desprendían las cajas apiladas. Kiva había enviado, desde donde quiera que estuviera con su demonio, varios objetos bien catalogados y etiquetados la semana anterior, así que ya era hora de que ella los pusiera a la venta. Aun así, no subió todavía.

Necesitaba unos minutos para terminar de relajarse.

Cuando conoció a Alex al poco de llegar a Seabury, no se le hubiera ocurrido pensar que empezar a salir con él y mudarse juntos tan rápido fuera un problema. Los primeros meses fueron demasiado bien, incluso, con su novio pendiente de ella mientras comenzaba a trabajar en la tienda, siempre atento a si estaba cansada o si necesitaba desconectar. Había fingido de maravilla, haciéndola creer que se marchaba de la casa para que ella pudiera relajarse a solas un rato y a ella le había costado mucho descubrir que en realidad se ponía ciego de cualquier alcohol que pudiera beber en cualquier bar en el que le dejaban entrar. Era tan bueno camuflando el olor que no se había dado cuenta del problema que tenía hasta que ya fue tarde, aunque quizás ya lo era por la época en la que le conoció, porque había sido demasiado capaz de aparentar normalidad incluso en momentos en los que, si se paraba a pensarlo después, se daba cuenta de que ya estaba borracho. Debía de ser cierto aquello de que un adicto al final necesitaba su dosis para funcionar con normalidad y Alex era alcohólico, no había manera de negarlo. Claro que no había podido hacerlo en ningún momento, apenas llevaban cuatro meses juntos la primera vez que desapareció dinero de su cartera. Poco después, él ya no volvió a pagar su parte del alquiler. Durante casi un año, todo el peso de mantener la relación y la casa a flote había dependido de ella. Anya había hecho todo lo posible por ayudarle, incluso cuando su familia y todo el mundo le pedían que le soltara antes de que la arrastrara con él. Había sido necesario encontrárselo en la calle metiéndole la lengua hasta la garganta a otra para que se diera cuenta de que tenía un problema con la bebida, sí, pero también era un ególatra y un narcisista que se había aprovechado de sus sentimientos hacia él. El muy cabrón, además, había estado presente el día que la secuestraron y no había hecho lo más mínimo por intentar ayudarla. Había salido corriendo en dirección contraria.

Su gusto por los hombres no era que fuera malo, sino nefasto.

Aunque eso era algo que ya sabía. Lo había admitido tiempo atrás y, por mucho que le gustara regodearse en la autocompasión, tenía cosas más urgentes que hacer. Como llevar el negocio en ausencia de su propietaria.

Justo cuando oyó que entraban los primeros clientes, cogió una de las cajas que había enviado Kiva y salió con ella del almacén, dispuesta a continuar trabajando.


Capítulo 3

Kyros




—¿Todo bien?

Anya dejó a un lado el móvil que llevaba mirando fijamente más de cinco minutos y le miró a él. Llevaba trescientos años con vida y podía asegurar que no había visto jamás a ninguna mujer más preciosa que ella. El pelo, negro y largo, le caía rizado sobre el hombro hasta la altura del pecho; su mirada era intensa, brillante, con una luz y una energía que parecía desbordar desde su interior. Tenía una ligera capa de pecas que apenas se extendían más allá de su nariz, tan sutiles que había que verlas de cerca para percatarse de ellas. Por supuesto, él había intentado verlas desde la menor distancia posible.

—Todo perfecto.

La manera en la que sus labios, apenas un toque de color en medio de su rostro, se fruncieron, le indicó que estaba mintiendo, aunque no podía hacer nada si ella no quería confiar en él. Llevaba días detrás de ella, protegiéndola e intentando acercarse, aunque fuera lo justo para poder tener una conversación que no acabara con ella poniéndose a la defensiva y marchándose, aunque aún no lo había conseguido. Y podría entenderlo si fuera porque él era un demonio, pero estaba convencido de que ese no era el problema.

—Anya…

La aludida volvió a mirarle. Alzó las cejas, interrogante, pero él sacudió la cabeza, sin decir nada más. Era la primera vez en su vida que se encontraba delante de una mujer y no sabía qué palabras utilizar para hacer fluir la conversación. Claro que también era la primera vez en toda su vida que alguien le llamaba la atención tanto como lo hacía ella.

Dejó que las horas pasaran, atento cada vez que alguien abría la puerta, dejándole a ella las conversaciones con los clientes. Observó su sonrisa entusiasta y escuchó sus explicaciones acerca de los objetos por los que le preguntaban. Anya se iluminaba cuando había gente delante. Luego volvía a apagarse al quedarse a solas con él. En realidad, no se apagaba como tal, a veces tenía fogonazos como el de la hora de la comida, cuando habían podido conversar y hasta la había visto reír, pero en cuanto se daba cuenta de lo que hacía, se retiraba. Era frustrante. Y pese a todo, sabía que no iba a parar de intentarlo.

Ya había anochecido cuando cerraron la tienda, después de atender a una última mujer que se llevó varios jarrones art decó de cristal prensado y opaco. Él mismo había tenido unos similares en su casa en aquella época, se recordó. Dudó en decírselo para iniciar de nuevo una conversación y al final se contuvo. Volvía a mirar el móvil, absorta en sus pensamientos, llevándose el pulgar a la boca para morderse la uña.

Ella se sorprendió incluso más que él cuando el teléfono comenzó a sonar. Durante un segundo, miró el móvil mientras sonaba la música, sin cogerlo. Su expresión se paralizó al leer el nombre que aparecía en la pantalla y él se preguntó quién sería. Comprendió su reticencia en el mismo momento en el que descolgó y se llevó el teléfono a la oreja. No era necesario tener un oído demasiado afinado para escuchar los gritos que se transmitían por el aparato. Él podía distinguirlos a la perfección pese a los varios metros que le distanciaban de ella.

Anya apretó los labios mientras su piel palidecía. Se encaminó a la sala donde comían todos los días para conseguir algo de privacidad, pero él no le permitió llegar muy lejos.

No sabía quién la llamaba y, aun así, en el momento en el que vio los ojos llorosos de Anya, todo a su alrededor se tornó rojo. Furioso, apretó los puños hasta que los nudillos se le pusieron blancos antes de ir tras ella. Suavizó el gesto de su mano lo suficiente como para posarla sobre su hombro y, cuando ella giró la cabeza hacia él, vio cómo las lágrimas comenzaban a deslizarse por su cara, sobre sus pecas, rodando por sus mejillas. Sus pupilas estaban dilatadas y su cuerpo había empezado a temblar. Tenía miedo. La persona que había llamado le daba pánico.

Dejó escapar un gruñido bajo, incapaz de contener la rabia que le provocaba verla así. Con suavidad, le quitó el teléfono de las manos antes de que ella pudiera decir nada. Los gritos del hombre le resonaron en el tímpano.

—¡Necesito el puto dinero, Anya! ¿Acaso eres subnormal? Eres una persona de mierda, no vales ni un puñetero de los segundos que dediqué a estar contigo a aguantar tus gilipolleces, escuchando todo el día a todas horas tus malditas charlas sin sentido sobre tus malditas películas favoritas. ¡Lo puto mínimo que me debes es pagarme por haber tenido que aguantarte a ti y a tus mierdas! ¿Qué te crees? ¿Que eres mejor que yo? ¿Qué vales más que yo? ¡No eres más que una puñetera tocapelotas! Dame los quinientos pavos que te estoy pidiendo o, si no, te juro que…

—O, si no, ¿qué?

La voz de Kyros explotó en forma de un rugido devastador. Sus colmillos se habían extendido en sus mandíbulas y sus ojos habían cambiado de color, carmesíes. Estaba dispuesto a pelear. Estaba más que dispuesto a matar al gilipollas que había al otro lado de la línea telefónica.

La voz al otro lado del teléfono enmudeció. Carraspeó antes de volver a hablar.

—Hablaba con Anya.

—Pues ahora hablas conmigo —volvió a rugir—. No tengo ni puñetera idea de quién eres, pero si vuelves a llamar a Anya o a ponerte en contacto de cualquier forma, te garantizo que vas a sufrir una muerte jodidamente espantosa. Voy a encontrarte y voy a partirte todos los huesos de tu miserable cuerpo. Así que, desaparece. ¿Entendido?

Volvió a escuchar silencio, el otro hombre no había colgado, aunque tampoco parecía tener idea de qué decir. Eso le dejaba claro qué clase de hombre era, el típico que pensaba que podía atemorizar a una mujer solo porque era más pequeña y débil que él. La clase de hombre que, si tenía que enfrentarse a otro, a alguien que consideraba a su altura, metía el rabo entre las piernas y retrocedía, cagado de miedo. Era escoria.

Colgó el teléfono antes de que pudiera decir nada más y se giró hacia Anya, todavía con los colmillos extendidos dentro de la boca. Lo que vio hizo que estos volvieran de inmediato a su tamaño inicial.

Antes, Anya había llorado de forma superficial, por miedo. En ese instante, las lágrimas fluían libres por su rostro, una detrás de otra, formando sendos ríos en su cara. Tenía el rostro hinchado salpicado de motas rojizas y abría la boca en un intento de respirar. Se apoyó en la pared, se deslizó hacia el suelo y acabó sentada en él, con los brazos apoyados en las rodillas. Enterró la cabeza entre ellos. Los sollozos eran incontenibles, largos y profundos. Sonaban tan desgarradores como lo que fuera que ella estaba sintiendo.

Apenas la conocía, pero sintió que algo se le partía por dentro. Se arrodilló frente a ella, alzando una mano para intentar tocarla, parándola al vuelo antes de hacerlo. ¿Y si ella se había asustado de él? ¿Y si se había pensado que iba a hacerla daño? Bajó la mano y la miró con sufrimiento, sin tener ni idea de qué tenía que hacer. De qué podía hacer para ayudarla de alguna manera.

—Anya…

Su voz sonó casi suplicante.

Ella siguió sollozando, totalmente ajena a él.

—Ei, Anya…

Encontró el valor para posar las yemas de los dedos sobre su brazo, muy suavemente. Cuando ella levantó la cabeza, toda su cara había enrojecido, sobre todo sus ojos. Sus pestañas estaban empapadas y los restos de maquillaje comenzaban a desprenderse de ellas, resbalando también sobre la piel. Era doloroso verla así.

Alzó su mano, sujetó la manga de su camiseta entre los dedos y la frotó suavemente contra su cara, secando los rastros de lágrimas y eliminando lo mejor posible los regueros negros de máscara de pestañas. Ella le dejó hacer, observándole en silencio. Ya no sollozaba, pero las lágrimas seguían fluyendo, aunque en menor cantidad.

—Llevabas todo el día pendiente del teléfono por eso, ¿verdad?

Intentó que su voz fuera más suave de lo que lo había sido nunca. Ella dudó antes de responder, al final asintió con la cabeza.

—¿Quién es?

Anya desvió la vista. Suspiró, enderezándose contra la pared y alzó ella su propia manga, con la que se secó las últimas lágrimas antes de frotarse la nariz.

—Mi ex.

Aunque no le conocía, Kyros sintió de nuevo unas ganas de matarle muy difíciles de reprimir.

—Bueno —dijo, entre dientes—, al menos es ex.

Ni Anya ni él se esperaban la carcajada de ella. Anya parpadeó un par de veces después y desvió la vista a un lado.

—No debería haber sido ni novio en un primer momento —admitió—. Gracias.

Kyros inclinó la cabeza, aliviado. No estaba asustada de él, ni enfadada con él. Se permitió respirar tranquilo, prometiéndose que le preguntaría poco a poco más sobre ese tipo, aunque sabía perfectamente que ese no era el momento. Se recomponía con rapidez, pero todavía se la veía demasiado quebrada. Él había escuchado apenas una parte de la sarta de barbaridades que le había dicho, no tenía ni idea de lo que ella había oído antes de que le quitara el teléfono.

—¿Le debes dinero?

—¡No!

La exclamación fue rotunda.

—Entonces, te acosa para que se lo des.

No utilizó la palabra «prestar» a propósito, sabía que ese tipo no tenía ninguna intención de devolverlo. Anya asintió con la cabeza.

—Lleva así varios días, no es la primera vez. Se le pasará.

Se levantó del suelo y se sacudió los pantalones, sin mirarle. Él se puso en pie también, sin dejar de mirarla.

—¿Cómo que no es la primera vez?

—El día que me secuestraron, había quedado con él por la mañana. Me puso una excusa y me pidió dinero. No se puede permitir un ritmo de vida decente desde que no está conmigo e intenta exprimirme. Espero que te hayas dado cuenta de que he dicho que solo lo intenta, no que lo consiga.

Volvía a su forma de ser habitual, se endurecía de nuevo. Seguro que no era bueno para ella ser siempre fuerte, pero en esos momentos, Kyros incluso lo agradeció. La versión de ella que se levantaba y demostraba que estaba por delante de lo que fuera que estuviera pasando era mejor que la versión que se descomponía en pedazos, atemorizada. Aunque él partiría las cabezas que fueran necesarias con tal de proteger a cualquier versión de ella, daba igual de cuál se tratara.

—¿Lo has denunciado?

Anya alzó una ceja, socarrona.

—Claro, igual que denuncié el secuestro y todo lo sucedido a continuación. La policía flipó cuando se enteró de que hay una sociedad secreta que quiere aniquilar a todos los demonios mesopotámicos que quedan en el mundo.

Tenía un buen sentido del sarcasmo, sí señor. Y él sabía cómo seguirle el juego.

—En realidad, no somos mesopotámicos. Venimos de otro mundo. El nuestro se estaba muriendo, encontramos un portal al vuestro y entramos. Lo que pasó fue que a tus antepasados no les gustó mucho el vernos aparecer e intentaron exterminarnos durante años. Dicen que fue una época bastante sangrienta. Yo no lo sé, todavía no había nacido, aunque seguro que Morkai puede ilustrarte si quieres más información al respecto.

La mujer le observó fijamente.

—Gracias por la explicación.

—Anya —Kyros extendió un brazo y cerró su mano en torno a la de ella, que ya se daba la vuelta para marcharse—. Si tenemos en cuenta todo en lo que te has visto involucrada en el último mes, entiendo que no hayas ido a comisaría a denunciar lo de ese impresentable. Pero no estás sola, yo estoy aquí contigo y quiero que sepas que, en caso de que se le ocurra venir e intentar atacarte, el que va a salir perdiendo va a ser él. ¿Entiendes? No voy a dejar que te pase nada. Así que no quiero que vuelvas a tenerle miedo.

Anya abrió la boca y, por la forma en la que sus cejas se fruncieron y su mirada se encendió, el intuyó que iba a decirle que no le tenía miedo. Luego pareció recordar que él había visto cómo había respondido a la llamada y que la había visto también pálida mientras empezaba a llorar. No podía decírselo porque sabía que no era cierto. Asintió con la cabeza.

—Gracias.

Kyros sintió cómo se le formaba una sonrisa en la cara y no pudo evitar pincharla.

—No me lo puedo creer. Van dos veces que me das las gracias esta tarde.

Anya rio, intentando ocultar el sonido con una tos.

—No te acostumbres demasiado, hoy me has pillado sensible.

Kyros asintió con la cabeza, sin añadir nada más. Le bastaba con verla de nuevo en pie, caminando hacia el mostrador para terminar de contar la caja antes de cerrar definitivamente la tienda.

Después, la acompañó a casa en silencio, a sabiendas de que ella necesitaba pensar en lugar de hablar con él, aunque fuera a repetir en su mente lo que había pasado una y otra vez, pero tenía que hacerlo. Era la única forma que tendría de procesarlo.

Cuando llegaron a la puerta de su apartamento y ella sacó las llaves para abrir, Kyros colocó su mano con suavidad sobre la de ella para frenarla.

—¿Él tiene llaves?

Anya sacudió la cabeza en una negativa.

—Cambié la cerradura nada más echarle cuando rompí con él.

—Perfecto.

Anya iba a entrar en su apartamento, pero se detuvo cuando él le puso la mano en el hombro. Se giró hacia él y Kyros se fijó en sus ojos oscuros y esa nariz cubierta de sutiles pecas.

Anya era deslumbrante, de una forma natural, sin artificios. Y él estaba cada vez más seguro de que lo que sentía al estar cerca de ella escapaba por completo de lo que fuera que había conocido con anterioridad. No podía decírselo, porque sabía que no reaccionaría de forma alegre, aunque tampoco podía quedarse callado después de todo lo que había pasado.

—Sé que lo más seguro es que cualquier cosa que te diga no te importe, pero, de todos modos, voy a hacerlo, ¿vale?

Anya le miró, sin comprender.

—¿De qué hablas?

—Del imbécil que te ha llamado antes. Porque, créeme, es un imbécil si piensa que puede tratarte de esa manera. En estas semanas, he descubierto a una mujer fuerte, que se ha enfrentado a un secuestro con hombres armados y no solo ha vivido para contarlo, sino que ha seguido adelante. Has sacado fuerzas para continuar con tu vida como si nada y, aunque eso no fuera así, aunque te hubiera costado salir de la cama o no pudieras hacerlo, eso no te quita ni un ápice del inmenso valor que tienes como persona. Él es quien no vale nada, recuérdalo.

Anya fue incapaz de responder, absorbiendo sus palabras a medida que las pronunciaba, procesándolas después, mientras su cuerpo se volvía cálido por dentro. No recordaba la última vez que alguien le había dicho algo así, en realidad, quizás nadie lo había hecho. Sintió la garganta pesada, obstruida por las emociones, pero tragó con fuerza y sacudió la cabeza, intentando agradecerle sin necesidad de palabras, sin que viera que tenía la mirada vidriosa.

—¿Quieres que vaya a por él?

Anya pensó que le había escuchado mal.

—¿Cómo?

—Si me pides que le asuste, lo haré.

No, había escuchado perfectamente.

Dejó escapar un sonido similar a una risilla. Alex se tiraría de un quinto si de repente apareciera delante de él un demonio con alas y todo, para decirle que dejara en paz a su exnovia. No era mala idea, en realidad.

Se recriminó en silencio ese último pensamiento y sacudió la cabeza.

—Te agradezco la intención, pero… no.

Kyros alzó una ceja, inquisitivo ante ese último instante de duda. Decidió no insistir.

No dijeron nada más, aunque ella le sonrió de forma ligera antes de entrar en la casa y cerrar la puerta tras ella. Kyros inspiró durante un instante el delicioso olor dulce que desprendía su apartamento antes de que desapareciera al otro lado de la madera y, solo entonces, abrió él la puerta del piso que había alquilado y entró en él.

Esa noche más que nunca, se alegró de vivir justo enfrente de ella.

Si el otro tipo se presentaba en su casa, él estaría ahí para ayudarla.


Capítulo 4

Anya




No sabía qué esperaba encontrar cuando alguien llamó un par de veces al timbre de su apartamento el sábado a las diez de la mañana, pero no era a Kyros, mirándola desde las alturas de su casi metro noventa mientras se apoyaba en el marco de la puerta. Levantaba una bandeja de cartón con dos tazas de café para llevar y una bolsa cerrada que olía a algo dulce que no podía identificar.

Se quedó ahí, plantada delante de él, con su camiseta extralarga en la que aparecían Humphrey Bogart e Ingrid Bergman mirándose con la intensidad que desprendían en el cartel de Casablanca y sus pantalones mullidos de Minnie Mouse. Él, por otro lado, vestía su sempiterna chaqueta gruesa de cuero, una camiseta que se ceñía a su cuerpo marcando todos sus impresionantes músculos y unos vaqueros rotos en las rodillas. Se había recogido el pelo en ese moño que resultaba sorprendentemente masculino y ella volvió a tener el mismo dilema al que ya se había enfrentado con anterioridad: decidir si ese peinado le quedaba mejor que al llevar el pelo suelto o a la inversa.

—¿Qué haces aquí?

Él dirigió la vista a la bandeja de cartón y luego a ella, dando a entender que era obvio.

Lo era.

—Quería invitarte a desayunar.

Anya alzó una ceja, sin ceder terreno ni dejarle entrar.

—Hoy no es día laborable, no tienes que tomar café conmigo por las mañanas.

Kyros inclinó la cabeza hacia delante y ella se dio cuenta de que se mordía el labio. No parecía que quisiera contener un comentario, sino que evitaba reírse.

Volvió a alzar la cabeza y supo que no se había equivocado, aunque no entendió el porqué.

—No hago las cosas por obligación, Anya. Creo que jamás vas a conocer a nadie que se sienta menos obligado que yo a hacer nada. Solo hago lo que quiero, no lo que la gente cree que debería hacer. Ahora, me gustaría poder desayunar contigo y enterrar el hacha de guerra, no debido a que lo de ayer aún me preocupe, que lo hace, sino porque me caes bien. Y me gusta esa camiseta.

Anya bajó la mirada a la imagen de Humphrey Bogart.

—¿Sabes quién es?

—¿Humphrey o Ingrid? Buena película, la vi en el cine cuando salió en mil novecientos cuarenta y dos. No tuvo una relevancia demasiado espectacular ese año, fue después que se convirtió en película de culto poco a poco. Totalmente merecido, si quieres mi opinión.

Anya estaba tan alucinada que se apartó de la puerta y le dejó pasar.

Kyros entró en su terreno. Durante un segundo, le pareció ver que cerraba los ojos y aspiraba por la nariz, como si detectara un aroma agradable y quisiera memorizarlo.

—¿Viste Casablanca en el cine? ¿Cuántos años tienes?

Kyros entró con ella a la pequeña cocina, que debía ser muy parecida en disposición a la suya, con la diferencia de que ella había pintado todos sus muebles de color verde mate con toques en rosa. Sacó dos enormes donuts glaseados de la bolsa de papel y los puso en el plato que ella le tendió.

—¿Qué dirías si te digo que trescientos?

—Que ni de coña.

Le vio sonreír de nuevo.

—Entonces, mejor no digo nada.

Anya le quitó el plato de las manos y dejó que la siguiera hasta su pequeño salón, donde todas las estanterías estaban repletas de libros con biografías de gente de Hollywood, revistas de cine y películas clásicas. El sofá era el único espacio que no estaba abarrotado. Aunque no eran un sitio pensado para recibir visitas, a ella le gustaba así.

—¿Me estás diciendo en serio que tienes tres siglos?

Kyros asintió con la cabeza mientras dejaba los cafés en la mesa de cristal y cogía una de las velas que había apagado la noche anterior. Se la llevó a la nariz y aspiró. Luego, observó el tarro de cristal que la contenía y leyó la etiqueta con curiosidad. No tardó demasiado en responder, aunque a ella le pareció que pasaba demasiado tiempo.

—Año arriba o año abajo. Llega un momento que uno deja de contarlos.

Dejó la vela y le ofreció uno de los cafés, que ella cogió, todavía incrédula.

—¿Cuántos años vivís los demonios?

—La verdad es que no tengo ni idea. Morkai, el tío en cuya casa estuviste los días después del secuestro, tiene aproximadamente mil setecientos, creo. Nadiv, el novio de tu amiga Kiva, tiene más o menos los mismos. Ellos y Dareh son los más antiguos que conozco, la mayoría murieron o fueron atrapados en prisiones más o menos al tiempo que perdíamos la guerra en Mesopotamia.

Anya obvió de momento lo de las prisiones mágicas. Sabía que Nadiv había aparecido de repente en la vida de Kiva después de que ella lo liberara sin querer de una de esas cárceles, pero el pensar en que la magia existía de alguna manera cuando toda su vida había sido monótona y normal, era algo que todavía se le escapaba.

—¿Cuándo acabó esa guerra?

Kyros dio un trago a su café.

—Más o menos en el año quinientos después de Cristo.

Anya inspiró.

—¿Y cuándo naciste tú?

—En el mil setecientos veintiséis después de Cristo. ¿Sabías que en ese año se publicó el libro de Los viajes de Gulliver?

Soltó todo el aire que había acumulado en un suspiro largo, pensado para evitar colapsar de un momento a otro. Tenía mil preguntas, tantas que no podía dilucidar cuáles podían ser importantes y cuáles no. Incapaz de decidir, formuló la primera que le salió.

—¿Entonces tus padres siguen vivos?

Esta vez fue Kyros el que parpadeó, sorprendido.

—No. Murieron cuando yo era adolescente.

—Has dicho que los demonios viven miles de años.

Lo vio asentir con la cabeza.

—Los demonios en solitario viven miles de años —matizó—. Y los demonios que se emparejan con una de las escasísimas mujeres de nuestra especie, también. Pero cuando un demonio se empareja con una humana, su esperanza de vida se adapta a la de ella, es decir, pasa a tener una vida mortal. Mi padre murió poco después de que lo hiciera mi madre humana. Yo soy mestizo —aclaró—. Aunque mi padre sí era un demonio completo, lo que me convierte en un mestizo de primera generación.

—Como los X-Men.

No lo pudo evitar, el comentario le salió sin pensar. Se tapó la boca con las manos, pensando que le habría ofendido, pero Kyros soltó tal carcajada que casi se derrama el café encima.

—Parecido. ¿Tienes alguna otra pregunta?

Anya sintió de nuevo el calor en las mejillas. Dio un trago a su café y examinó los donuts, inquisitiva. Kyros entendió su reticencia.

—No llevan nada animal, son de la pastelería vegana de la esquina.

Tenía que reconocer que era observador. Dejó escapar una ligera sonrisa y cogió el donut que tenía el glaseado de chocolate por encima, dejándole a él el de fresa. Gimió de placer al saborear la crema pastelera que tenía de relleno.

—Perdona.

Él sabía a qué se refería. Volvió a encogerse de hombros mientras cogía el donut restante.

—No pidas perdón, es la primera vez que puedo hablar de algo de esto con alguien que no sea uno de los míos. De algún modo, hasta resulta liberador.

—Hay una cosa que no entiendo.

—Dime.

—¿Cómo que vuestra esperanza de vida se adapta cuando os emparejáis? ¿Llevas trescientos años sin…?

Kyros se rio. Seguramente debería sentir vergüenza por preguntar algo así, pero había sido él el que le propuso enterrar el hacha de guerra, como lo había llamado, ¿no? Tal y como quería interpretarlo, su curiosidad no era otra cosa que algo sano y natural. Aunque solo fuese porque le resultaba impensable que alguien con semejante físico pudiera ser virgen.

—Me refiero a una pareja estable, no a un vínculo sexual. Si un demonio pasa demasiado tiempo con una mujer humana, algo hace que sus células comiencen a envejecer como las de ella. En una relación de unas semanas o unos meses, no es algo que suceda, empieza a pasar al cabo de unos años con la misma persona. Nadiv aún no lo ha notado, aunque empezará a hacerlo dentro de poco, te lo aseguro.

—¿Y a vosotros no os importa? Estáis cambiando la inmortalidad por una vida humana.

Kyros volvió a encogerse de hombros. De todo lo que podía haber respondido, no esperaba lo que dijo.

—Todos nos cansamos de una vida solitaria, algunos antes que otros. Y si encuentras a alguien que merece la pena, ¿por qué vas a rechazarlo?

Anya se quedó en silencio, analizando su respuesta. Había algo en la manera que lo había dicho, una especie de anhelo, que provocó que hasta cierto punto pudiera sentirse identificada con él. Kyros estaba solo. Era igual a como se sentía ella la mitad del tiempo.

Quizás no serían tan malo que le permitiera acercarse un poco, si en algún momento pudieran llegar a ser amigos.

Como tratando de aligerar un poco el ambiente, o quizás porque quería cambiar de tema, Kyros se puso en pie y se acercó a sus estanterías. Observó en silencio los libros y las películas, pasando los dedos por los títulos mientras ella le observaba desde el sofá.

—Tienes una buena colección.

—Seguramente viste estrenarse la mayoría de ellas.

Kyros esbozó una nueva sonrisa y asintió con la cabeza.

—Una de las mejores cosas de haber vivido en las épocas en las que lo he hecho, ha sido poder ver el desarrollo del cine desde sus inicios. Mi madre era griega y crecí ahí, pero he viajado por medio mundo y coincidió que, allí donde empezaba un capítulo de la historia del cine, era también el sitio en el que me encontraba yo. Pasé toda la época dorada de Hollywood en los Ángeles. La gente llenaba los cines de una forma muy parecida a como lo hacen ahora.

—Tuvo que ser increíble.

Kyros dejó la colección de películas y regresó a su lado.

—Todas las épocas tienen algo increíble —Esbozó algo a medio camino entre una sonrisa y una mueca—. ¿Y tú? ¿Cómo te sientes con todo lo que está ocurriendo?

Durante un minuto, Anya intentó volver a subir su coraza, a crearla capa a capa para poder mentirle y ocultar la realidad. Se dio cuenta de que no podía, no era tan fácil después de que él hubiera estado presente la tarde anterior cuando llamó su exnovio. Y, si quería ser, aunque fuera un poco su amiga en algún momento, tampoco podía bloquearle. Se permitió hablar y no le costó tanto como habría creído que pasaría.

—Parece que estoy en una montaña rusa, una que no acaba nunca y no deja de girar. Sé que es normal, pero al mismo tiempo es muy extraño y frustrante, porque lo único que quiero que todo pare.

—¿Por el imbécil de ayer?

—No, Alex no tiene la culpa. O sea, sí —se corrigió—, pero es solo una parte. Siento que tengo que lidiar con él y también tengo que lidiar con los recuerdos de una mujer clavándome una jeringuilla para dormirme, despertarme en una habitación sin ventanas y tirarme dos días ahí muerta de miedo hasta que dieron con Kiva y la encerraron conmigo y, después, los recuerdos de haber estado metida a oscuras en un camión mientras intentaban sacarnos del país para vete tú a saber qué. A eso, súmale que disparé a un hombre. Todo eso ha pasado en el último mes. Siento que me estoy volviendo loca.

El rostro casi siempre alegre de Kyros se había transformado en una máscara seria, aunque no impenetrable. Ella podía ver la comprensión que brillaba en sus ojos amarillos. La sintió incluso más cuando posó una mano, enorme y masculina, sobre su brazo y movió el pulgar para acariciarlo con suavidad.

—No te estás volviendo loca. Lo manejas mucho mejor de lo que lo hubiera hecho la mayoría de la gente, en realidad. Te digo lo mismo que te dije ayer: no estás sola, Anya. No me conoces ni tienes ningún motivo para confiar en mí, lo sé y lo entiendo. Pero de veras quiero ayudar. Si necesitas hablar, gritar o simplemente mandar a alguien a la mierda, llámame. Vivo a un pasillo de distancia.

Aunque no sabía por qué, le creía. Sabía que su ofrecimiento era en serio. Durante un segundo, se planteó si recogerlo o no. Se planteó qué motivos ocultos podría tener, por qué querría escucharla. Protegerla, podía entenderlo: había pasado días en la casa de un demonio después de que la rescataran, por lo que, si la organización que les perseguía la capturaba de nuevo, sacarían mucha información que podría dañarles a ellos. ¿Pero por qué quería ayudarla? Eso era algo que no era capaz de comprender. Aunque quizás no era el momento de comprender, sino simplemente de aceptar. El hecho de que aceptara que quería ayudarla, no implicaba que tuviera que confiar en él. Aunque podía permitirle a él, a sí misma, estar junto a alguien sin ponerse siempre a la defensiva.

Así que asintió con la cabeza, puso su pequeña  mano encima de la de él, mucho más grande, y dijo:

—Gracias. De nuevo.
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—¿Hiciste algo el domingo?

Era lunes por la mañana y todavía no había ningún cliente en la tienda, de modo que Anya decidió que quizás era un buen momento para otra ronda de preguntas.

Kyros terminó de colocar la cómoda de principios del siglo XX que había subido desde el sótano y se frotó las manos.

—No —respondió—. Tú no saliste.

Anya le miró sin comprender un instante, luego algo hizo clic en su cerebro.

—¿Me estás diciendo que tú no sales si yo no salgo?

Kyros la observó un segundo en silencio, como tratando de calcular hasta qué punto podía molestarle que respondiera con sinceridad. No parecía muy seguro de lo que estaba haciendo cuando asintió con la cabeza.

—¡Venga ya!

Le había parecido extraño que el sábado por la tarde, después de despedirse y marcharse a su casa tras el desayuno improvisado, él volviera a salir de su apartamento en el mismo momento en el que ella abría la puerta del suyo. Que insistiera en acompañarla al supermercado. Quizás debería habérsele pasado por la cabeza que no era algo fortuito, sino premeditado.

Kyros se llevó la mano a la nuca y se frotó la parte baja del pelo, que hoy volvía a llevar recogido.

—Protegerte implica no dejarte sola, Anya.

—¿Cómo narices sabes cuándo voy a salir de mi casa? —La indignación se apoderó de ella al imaginarse que debía estar espiándola de alguna forma—. ¿Me has puesto micros o algo?

—No.

La negación fue tan rotunda que ella no pudo evitar creerle. Pero necesitaba saber qué pasaba, toda la verdad. Él vio su expresión de enfado y no fue necesario que ella dijera nada más para que se explicara.

—Si abres tu puerta, lo escucho desde mi apartamento. Las paredes son finas.

Anya se quedó sin palabras un segundo. Solo uno. Luego, volvió a la carga.

—¿Qué pasa? ¿Estás siempre vestido y listo para salir si escuchas que yo salgo?

Una vez más, pareció dudar en responder antes de asintir con la cabeza.

—No me lo puedo creer.

Kyros hizo amago de acercarse a ella hasta que Anya levantó los brazos, indicando a las claras que no se moviera, que la dejara tranquila.

—¿Qué hubieras hecho si no hubieras podido alquilar un apartamento enfrente del mío? ¿Me hubieras espiado?

—Imagino que te hubiera pedido de forma amable que me avisaras cada vez que quisieras salir a la calle.

Anya estaba incrédula.

—¿No era más sencillo preguntármelo igualmente?

Esta vez, era Kyros quien parecía incrédulo.

—¿Me hubieras avisado de habértelo pedido?

—Claro —Le vio alzar una ceja en un signo claro de incredulidad y tuvo que ser sincera consigo misma—. No, la verdad que no. Al menos, no al principio.

—Y ahora, ¿sí?

Quizás, aunque tampoco podía asegurarlo. No sabía ni siquiera cómo sentirse. Se enfadaba porque se sentía espiada y, al mismo tiempo, sabía que él estaba ahí con una misión. Si ella no le avisaba de las cosas, lo que hacía era dificultarle el trabajo. Ambos pensamientos luchaban dentro de ella, pero ninguno vencía en su mente. Se frotó la frente con los dedos.

—Vale, puede que tengas razón —cedió—. No sé, al menos podrías haberme dicho algo el sábado.

Kyros dio un paso hacia delante y esta vez ella no se lo impidió, así que siguió avanzando hasta situarse frente a ella. Era un gigante a su lado, con todos esos centímetros de altura que los separaban.

—¿Cuánto mides?

El cambio de tema le pilló por sorpresa.

—Algo menos de metro noventa, ¿por qué?

Ella sacudió la cabeza.

—Nada —Volvió a centrarse—. ¿Te importa a partir de ahora dejar de espiarme?

La puerta se abrió y entraron dos mujeres. Kyros saludó, girándose de nuevo hacia ella rápidamente.

—¿Me avisarás si sales?

Cuando las mujeres se acercaron al mostrador, Anya tuvo la excusa perfecta para no responderle.

La mañana fue bastante productiva, los objetos que había enviado Kiva de cosas que había comprado en mercados de segunda mano y ventas de garaje estaban llamando la atención.

Llevaba a cabo un conteo básico de lo que había en la caja registradora cuando levantó la mirada de casualidad y se quedó paralizada. Reconocería esa figura esbelta en cualquier parte, pero al ver el pelo de color negro cuervo y distinguir los ojos azules, sintió que su propio rostro perdía todo el color.

—¿Anya? ¿Todo bien?

Kyros terminó de subir los escalones que llevaban al almacén, frotándose las manos en los vaqueros. Llevaba un par de horas ahí abajo y ella había escuchado ruidos, aunque no sabía qué estaba haciendo. Apartó la vista del hombre de la calle apenas un momento y cuando volvió a mirar a través del cristal, no había nadie.

—Todo perfecto.

Si él notó su respiración ligeramente acelerada al hablar, no dijo nada. Se limitó a observarla unos segundos más, analizándola en silencio. Luego, se acercó a la puerta y cerró la tienda con llave, dándole la vuelta al cartel que colgaba de ella antes de volver a su lado.

—Ven, quiero enseñarte algo.

La condujo hacia el sótano, haciéndola bajar los escalones con cuidado. Cuando Anya puso los pies en el almacén, tardó unos segundos en registrar la escena. Kyros había movido él solo todas las estanterías, recolocándolas hacia el fondo de la estancia, de forma que quedara un espacio lo bastante grande como para poner varias colchonetas en el suelo. Había pegado también una diana en forma de silueta humana en la pared.

—¿Qué es esto?

Kyros cruzó los brazos delante del cuerpo y se apoyó en uno de los muros, en una postura que ya resultaba típica en él.

—Una zona de entrenamiento. Llamé a Kiva el otro día, me dio permiso para moverlo todo, así que he aprovechado —Señaló las estanterías con la cabeza—. No te preocupes, están tan lejos como para que no choquemos con ellas de ninguna manera. La seguridad, ante todo.

Sí, eso era cierto.

—¿Por qué?

—Porque sabes disparar, pero necesitas aprender a defenderte de otras maneras. ¿Has lanzado un cuchillo alguna vez? —Le miró como si estuviera loco y él sonrió—. Eso debe ser un no.

—¿Quieres que entrenemos aquí?

—Sí. De lunes a viernes, todos los días durante una hora después de cerrar la tienda. ¿Tienes algo mejor que hacer?

No, la verdad era que no lo tenía. Todos los días, regresaba a casa y lo único que hacía los meses de invierno era sentarse en su sofá, poner una película o leer un libro. Estaba convencida de que, aunque no se lo había dicho, él lo sabía.

—No me gustan las armas.

—Lo sé. Y, aun así, tienes que aprender a utilizarlas.

Y eso era algo que, aunque no lo quisiera admitir, sabía. No quería volver a sentirse indefensa.

—Está bien. ¿Tengo que traer ropa especial o algo?

Kyros debía estar esperando más resistencia por su parte, ya que la miró con los ojos muy abiertos durante un par de segundos antes de responder.

—Lo más cómodo que tengas, yo me encargo del resto. Empezamos mañana.

Anya se acercó a las colchonetas, eran firmes, lo suficiente como para poder caminar sobre ellas. También estudió la diana con atención. No quería reconocerlo, pero pensar que él iba a darle clases hacía que se sintiera menos nerviosa.

No podía quitarse de la cabeza la certeza de que había sido Alex quien la observaba desde la calle.
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Todo el aire abandonó sus pulmones en el momento en que su espalda chocó con el suelo. Sintió el quejido de sus huesos al tiempo que ella misma gemía, más por la sorpresa que por dolor.

—¿Te has hecho daño?

No contestó, se limitó a cerrar los ojos y respiró hondo para meter algo del ansiado oxígeno en su cuerpo. Cuando volvió a abrirlos, Kyros estaba sentado en el suelo a su lado, la miraba frunciendo el ceño con preocupación. Anya contuvo un suspiro traicionero al verle acercar su enorme mano a su rostro, antes de que deslizara su pulgar por su mejilla. Se mordió el labio y le dio un manotazo para que se apartara. Él sonrió, contestando su propia pregunta.

—Estás perfecta.

—¿Te importaría tener un poquito más de cuidado conmigo? No sé, aunque nada más sea para no lanzarme por los aires cuando intento atacarte.

Kyros dejó escapar una carcajada mientras ella volvía a ponerse en pie y se frotaba el culo con las manos, donde también había recibido parte del golpe de la caída. Le pareció que su mirada se oscurecía unos segundos al observarla, aunque debía de haberlo imaginado, porque tan pronto alzó la vista, esa oscuridad desapareció.

—Si alguien intenta atacarte, no se va a quedar quieto esperando a que devuelvas el golpe. Así que no pienso entrenarte de tal forma que te plantees que tienes alguna posibilidad de esa manera.

Ya, por desgracia, Anya se había dado cuenta durante la semana que llevaban entrenando al terminar de trabajar, pero no estaba de más preguntarlo alguna vez, para ver si en algún momento conseguía salirse con la suya. Aunque solo fuera porque, en esos días, no había estado ni medianamente lejos de darle aunque fuera una patada en el culo. Y lo había intentado en más de una ocasión, hasta el punto de que, las sesiones que en un principio iban a ser de una hora, se habían transformado en entrenamientos de dos horas o, a veces, incluso tres. Volvía a casa reventada y lo único que le apetecía era meterse en la cama, pero cuando estaban ahí, juntos, se daba cuenta de que aquello le gustaba, de que le ayudaba a romper con la monotonía en que se había convertido su vida.

—Si al menos no te movieras tan rápido —rezongó.

Kyros sacudió la cabeza, divertido por la situación. Llevaba una semana divirtiéndose demasiado, a juzgar por la manera en la que sonreía al oírla soltar una maldición cada vez que caía al suelo.

—Agradece que estamos en un sótano y no puedo sacar las alas, porque las utilizaría para que acabaras más veces en el suelo.

—Eres imbécil.

Kyros soltó una carcajada. Durante esos días, debía de haberse acostumbrado a ese comentario y, si la primera vez no dio señal de que le molestara, desde ese momento se reía cada vez que se lo llamaba.

—Vamos —Dio una palmada antes de volver a ponerse en posición defensiva—, inténtalo de nuevo.

Anya volvió a lanzarse contra él. Alzó el puño derecho y él lo sujetó con su mano izquierda, así que giró y levantó la pierna, alcanzando a rozarle en medio del estómago justo antes de que él utilizara el desequilibrio de su posición para golpearle el tobillo del pie que hacía contacto con el suelo y obligarla a caer de nuevo. En esta ocasión, él cayó sobre ella.

Anya se encontró tendida de espaldas, con el cuerpo de Kyros encima. Sus fuertes brazos estaban uno a cada lado de su cabeza y su rostro se acercaba al suyo. El pelo, que se le había escapado de su habitual moño, le caía en mechones rizados alrededor de la cara, rozando las mejillas de ella.

Anya dejó de respirar durante un segundo, demasiado absorta en el brillo amarillo de sus ojos, fijándose por primera vez en las motas marrones que surcaban sus iris. A esa distancia era todavía más atractivo, incluso con el tabique de la nariz ligeramente torcido, casi seguro que debido a alguna pelea. Tragó saliva al notar el roce de la pierna de Kyros en la suya.

—Esa combinación no ha estado nada mal —Su voz grave la liberó de la ensoñación en la que había entrado y dio gracias de que él no pareciera haberse dado cuenta—. Aunque era demasiado inestable, por eso ha sido tan fácil desequilibrarte. ¿Sabes qué tienes que hacer ahora?

—¿Em? —Anya parpadeó, volviendo a la realidad—. No, ni idea.

Kyros seguía encima de ella. Se movió, desplazando todo el peso de su cuerpo hasta que quedó sostenido por un brazo, mientras que con el otro se señalaba a sí mismo en la zona de las costillas.

—Si tienes a tu rival a la suficiente distancia, intenta golpearle aquí. Fuerte, con el puño, en caso de que no tengas armas. Puede que no te resulte posible por el ángulo, pero si no está pegado a ti, no dudes e intenta moverte de tal forma que le puedas dar en los huevos.

—¿Qué?

Podría esperar oír muchas cosas, salvo esa. Kyros sonrió.

—Si te atacan, ellos no van a jugar limpio, así que tú, tampoco lo hagas. Si un hombre se te lanza encima y acabáis en el suelo, no dudes en ir a por sus pelotas. Te garantizo que es una de las formas más efectivas de neutralizar a un objetivo cuando no tienes la posibilidad de matarlo.

Se quitó de encima de ella y se puso en pie. Le tendió una mano para ayudarla a incorporarse y Anya la cogió, intentando hacer caso omiso del cosquilleo que sintió cuando sus palmas se tocaron. Siempre era atractivo, pero vestido con ropa de deporte y una fina línea de sudor cayendo por su frente, incluso más. La que no debía de resultar nada atractiva, mientras sudaba a chorros y tenía la cara roja por el esfuerzo, era ella. Sacudió la cabeza para apartar esos pensamientos.

—¿Has usado esa técnica alguna vez?

Kyros sonrió de nuevo.

—De vez en cuando —Volvió a ponerse serio—. Si tienes un cuchillo y te tira al suelo, no vayas a por las costillas. Ve más abajo, al costado, en esa zona no encontrarás tanta resistencia para hundir la hoja en la carne. Evita en la mayor medida posible que intente agarrarte del cuello, ya que entonces intentará asfixiarte y, teniendo en cuenta la segura diferencia de peso, no tendrás mucho que hacer.

—¿Eso es todo?

Era totalmente sarcástica y él lo sabía.

—Por hoy, sí. Mañana veremos qué más formas tienes de defenderte si estás en el suelo. ¿Te parece?

Sacudió la cabeza sin decir nada, intentando respirar de forma normal. No, no le parecía, aunque tampoco le quedaba otra. Cuanto antes aprendiera a defenderse, antes podría salir de su casa sin necesidad de tenerle haciendo de niñera en todos lados. El fin de semana anterior había intentado salir a merendar tranquilamente sin que él se diera cuenta y había resultado imposible. Tal cual abrió la puerta de su casa, él había abierto también la suya. Que la merienda le hubiera salido gratis porque él se hubiera empeñado en pagar no quitaba que estuviera cansándose, y mucho, de no tener ningún tipo de soledad.

Aunque tenía que reconocer que, si bien durante el día deseaba tiempo para ella, poder salir sin él, eso cambiaba por completo en momentos como aquel en los que ya era de noche. Aunque no había vuelto a ver a Alex cerca de la tienda desde la última vez, mientras caminaba hacia su casa acompañada de Kyros, no dejaba de tener la sensación de que la vigilaba desde alguna parte, pese a que ella no pudiera verle.

Cuando llegaron a su puerta, sacó la llave para entrar en casa, pero Kyros la detuvo. Sintió la calidez de sus dedos incluso a través de la tela de su abrigo. Alzó la vista para mirarle a los ojos y vio que él apretaba los labios, serio.

—¿Pasa algo?

Su mandíbula estaba tensa y, durante unos segundos, no respondió nada. Después soltó su brazo y ella sintió de inmediato cómo el frío del ambiente sustituía a su calidez. Ella no esperaba lo que dijo.

—Me preguntaba si te gustaría ir a cenar el viernes al salir de trabajar.

Anya tardó unos instantes en procesar lo que decía y, al hacerlo, por algún motivo desconocido, su corazón se aceleró.

—¿Cómo?

Kyros se pasó la mano por el pelo, rodando los dedos por los mechones rizados. Dirigió la vista hacia otro lado antes de volver a clavarla en ella, parecía nervioso por su respuesta.

—Me gustaría cenar contigo —admitió, con una seguridad tan aplastante en lo que decía que ella perdió la capacidad de hablar—. Hasta ahora, desayunamos juntos en la tienda y me he pasado por tu casa a llevarte donuts y café, pero, si estás de acuerdo, me gustaría poder salir del trabajo e ir a algún sitio a cenar. Hablar con calma no porque compartamos el espacio en la tienda, sino porque, aunque todavía no te fías de mí, y no lo niegues, es evidente— Anya cerró la boca antes de hacerlo—, me caes bien. En serio.

—¿Y quieres que vayamos a cenar?

Anya tuvo que repetirlo para asegurarse, aunque se arriesgara a parecerle un poco lenta.

—Sí.

Inspiró todo el aire que pudo, como si, por algún motivo, se hubiera metido en la clase de situación que se le escapaba, que no sabía manejar. Entonces, después de soltarlo lentamente, respondió:

—Claro, ¿por qué no?
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Kyros estudió su reflejo en el espejo de principios del siglo pasado que exponían en la tienda, revisando si se había recogido bien el pelo y echando un vistazo por última vez a su camisa de manga larga, asegurándose de que no se hubiera manchado a lo largo de la jornada. Seguía vistiendo cazadora de cuero, vaqueros y botas de motorista, pero esa mañana había decidido que una camiseta, por mucho que fuera plana y de manga larga, no era suficiente. Al final, había elegido una de sus pocas camisas.

Llevaba a la espera de que llegara esa noche desde que Anya había aceptado salir con él al salir del trabajo y, por lo que le parecía que era la primera vez en su vida, le sudaban las palmas de las manos. No le había mentido cuando le había dicho que le caía bien. En realidad, eso era quedarse muy corto. Si en un principio había quedado fascinado por su forma de actuar la noche que la conoció, esa fascinación se había transformado en algo más profundo. Le gustaba no solo ella, también la forma que tenía de hablar, de razonar. Ese tira y afloja con el que intentaba hacerle ceder para salirse con la suya cuando le apetecía. Era terca a veces, pero también era muy natural. No hacía absolutamente nada para agradarle, ni tampoco para caerle mal. Se mostraba a sí misma sin artificios.

El hecho de que, tal y como había descubierto en su casa, le fascinara el cine, no era más que un detalle añadido a la larga lista de cosas que le llamaban la atención de ella.

Anya subió los escalones del almacén y él se dio cuenta de que se había retocado el pelo suelto, recolocando los mechones que antes estaban un poco despeinados. Se había puesto una capa fina de brillo de labios. Su mirada se detuvo en ellos para analizar su redondez, estudiando con atención lo suaves que parecían, lo jugosos que debían ser. Ese era el único toque de color extra en su rostro, no se había aplicado más rubor, ni máscara de pestañas. Tampoco se había vestido demasiado diferente a otros días, salvo por la excepción de que había combinado sus vaqueros con unos botines de tacón bajo en lugar de con uno de los pares de calzado plano que acostumbraba a llevar. No buscaba impresionarle. Esa perspectiva de una cena tranquila, sin presiones, sin ningún tipo de intención más allá de cenar y pasar el rato hablando, le encantó.

—Espero que te guste la comida griega.

Anya cerró con llave el local y se giró hacia él. No intentó sujetarle del brazo ni acercarse a él, se limitó a meter las manos en los bolsillos de su abrigo y empezó a caminar a su lado, alzando la vista para mirarle desde abajo. A él, su altura jamás le había parecido una barrera hasta ese día. Querría poder acercarse más a ella.

—No la he probado nunca.

Esperaba tener esa suerte y, cuando ella lo admitió, él sonrió para sus adentros. Tenía ganas de poder enseñarle la gastronomía de su cultura, compartirlo ese detalle que para él era íntimo y especial con ella. Quizás resultaría patético si lo admitía en voz alta, pero si se lo decía a sí mismo, debía reconocer que le gustaba pensar que podían disfrutarlo juntos.

El local era nuevo y se encontraba muy cerca de la ubicación de la tienda, en una calle céntrica que se llenaba de vida por las noches. Cuando llegaron, ya había varios metros de gente que hacía cola para entrar. Antes de que Anya se situara al final, Kyros le puso una mano en la espalda y la empujó con delicadeza, indicándole sin palabras que le acompañara hasta el frente.

El encargado les indicó que entraran nada más los vio. Si Anya se sorprendió, lo supo por la forma en la que le miraba a él, pero no dijo nada.

El interior era luminoso, gracias a las lámparas que colgaban del techo y a las paredes de mármol, donde la luz se reflejaba, expandiéndose por la estancia. La música tradicional griega se mezclaba con notas más modernas, sonaba a un volumen lo bastante alto como para ser distinguible y, al mismo tiempo, bajo como para que se pudiera conversar con normalidad. Había repartidos varios reservados de colores más oscuros, amplios huecos en la pared de piedra volcánica donde cabían cómodamente una mesa y un par de sillas. Ahí, la iluminación era más tenue e íntima. Los sonidos del resto del local también llegaban más apagados.

Les condujeron a uno de esos espacios y el encargado se marchó tras entregarles la carta, dejándoles a solas.

Kyros observó a Anya mientras ella miraba a su alrededor, estudiando el local. Parecía beberse todos los detalles.

—¿Te gusta?

—Es precioso. El dueño tiene un gusto exquisito. Y caro.

Kyros no pudo evitar sonreír.

—Gracias.

Su sonrisa tomó un matiz tímido cuando Anya centró su atención en él.

—¿Tú eres el dueño? —Él asintió con la cabeza—. Por eso hemos pasado de esa manera.

—No te preocupes, de todos modos, teníamos reserva. Desde que el local abrió, no había venido nunca. Y me apetecía poder probarlo contigo.

Si Anya captó el significado de sus palabras, lo ignoró, aunque él no pensó que se diera cuenta de lo que había dicho. No creía que ella intuyera ni siquiera de forma mínima las ganas que tenía él de ir a aquel sitio con ella, prácticamente desde que la conoció y se enteró de que vivía en Seabury, pocos días antes de la inauguración del local. Llevaba casi un mes pensando en cómo pedirle que le acompañara.

—¿No habías venido nunca a tu propio restaurante?

—No. A este, al menos —admitió—. Tengo varios más repartidos por diferentes partes del mundo, todos de cocina griega y una estética similar, pero este es un poco diferente. Los otros tienen más comida fusión, una mezcla de la tradición griega con toques más modernos. Este es el único que mantiene al cien por cien la esencia original de mi país. Los platos típicos preparados de forma tradicional, aunque con un emplatado más elaborado.

Anya sonrió al escucharle hablar. No fue necesario que pidieran nada para que les llevaran una botella de vino y, cuando Kyros le preguntó con un gesto si quería una copa, ella asintió con la cabeza. Vio como lo paladeaba, disfrutando del sabor en la lengua, antes de hablar.

—¿A esto te dedicas cuando no juegas a los guardaespaldas conmigo? ¿Eres empresario?

El término jugar era bastante relativo, pensó él. No consideraba que nada de lo que hacía fuera un juego. Y menos aún, nada que la involucrara a ella. Sabía que decírselo solo serviría para que volviera a levantar las barreras que intentaba contener, así que se limitó a contestar su segunda pregunta.

—No me considero un empresario. Para mí, eso sería llevar traje y corbata todos los días, estar siempre pendiente de los márgenes de beneficios, los impuestos o las ganancias. Yo lo derivo todo e intento vivir mi vida.

—Eso no lo diría una persona pobre.

Kyros casi se atragantó con el vino, pero no pudo evitar sonreír ante el comentario.

—Imagino que no. He tenido demasiados años para decidir qué hacer con mi vida y este es el último de mis proyectos.

El camarero pasó a atenderles y Anya aceptó las sugerencias de Kyros para elegir qué comer. Cuando se marchó, continuaron la conversación.

—¿Qué más has hecho?

—Un poco de todo, creo. Tengo acciones en varias empresas, pero nunca me presento en las juntas de accionistas. También invertí en arte hace unos años. El arte clásico no es lo único interesante de Grecia. ¿Te intimida?

Eso era lo único que le había preocupado de llevarla a aquel lugar, aparte de que la comida no le resultara apetecible. Su preocupación por sus gustos culinarios había desaparecido al ver cómo leía la carta con atención, pero el pensar que pudiera sentirse intimidada por lo que él estaba mostrándole de su persona era algo que no iba a dejar de angustiarle hasta que ella hablara.

—Me resulta extraño.

—¿El qué?

—Todo —Anya dio otro sorbo de vino, pequeño, comedido y calculado para que la copa le durara toda la cena, pensó él—. Ahora entiendo incluso menos que estés encerrado en una tienda nueve horas al día, cuando podrías vivir la vida y disfrutar de tu dinero. ¿Tanto te importa lo que ordene tu jefe, Morkai, como para obedecerle si te dice que tienes que vigilarme?

En eso se equivocaba completamente. El camarero regresó con la comida y observó cómo los ojos de Anya se iluminaban al observar el menú degustación, con porciones para compartir de los platos más populares de la comida griega. Dejó que se sirviera lo que deseara de spanakopita. Después, respondió a su pregunta.

—Morkai no he me ha obligado a vigilarte, Anya. Y no te vigilo, intento protegerte. Es distinto. Aunque me gustaría que entendieras que lo hago porque yo quiero.

—¿Por qué?

¿Por qué?

Porque le había bastado una sola mirada para caer rendido ante ella, para querer conocerla, para ansiar saber en qué postura dormía y qué cara tenía al despertarse por las mañanas. Porque deseaba ante todo poder acercarse a ella, poder abrazarla sabiendo que ella correspondería a ese abrazo. Porque quería estar con ella, aunque apenas la conocía; porque cuanto más sabía de cómo era, más se daba cuenta de que había acertado con ella y más se enredaba en sus propios sentimientos.

Pero no podía decirle todo aquello o se alejaría antes incluso de haberse acercado.

—Porque me apetecía cambiar de aires. Y porque, como te decía el otro día, me caes bien.

Anya le observó, escéptica, pero continuó comiendo sin añadir nada. La expresión de placer que vio en su cara mientras masticaba le dejó claro que su restaurante le había gustado, pese a que quizás no sucediera lo mismo con él.

—Háblame de ti.

Anya terminó de masticar.

—¿Qué quieres que te cuente?

No iba a preguntar por su exnovio. Lo que pasara con ese humano todavía le provocaba crispación y quería verla relajada, no tensa o dolida.

—¿Por qué viniste a Seabury? Tu familia no vive aquí.

Aunque no se crispó, le faltó poco.

Kyros se preguntó qué había detrás de su marcha. Permaneció en silencio, atento, absorbiendo lo que fuera que ella dijera cuando empezara a hablar.

—Quería ir a un sitio donde nadie me conociera y decidí que una ciudad pequeña era el lugar perfecto. Mis padres son bastante conocidos en el círculo en el que me movía antes.

Le había dado algo de información, pero se callaba el resto y era más que evidente. Tentaba a la suerte y, aun así, decidió presionarla, solo un poco.

—¿Quiénes son?

La estudió, notó su duda y vio cómo se debatía internamente mientras decidía cuánto contar. Él había sido sincero y eso jugó a su favor, ya que, al cabo de unos segundos, al final claudicó.

—Trabajan en el sector inmobiliario. Tienen una cadena de inmobiliarias e invierten en bienes raíces.

Kyros se quedó pensativo, intentando hilar lo que sabía de ella con lo que le contaba. Entonces recordó que, en algún momento mientras trabajaba en la tienda, había visto su apellido escrito en los albaranes.

—Minasyan —musitó. Ella se limitó a asentir con la cabeza—. ¿Te has metido conmigo por tener una cadena de restaurantes, pero tu padre es el dueño de Minasyan Real Estate?

Anya frunció el ceño y arrugó la nariz, parecía que la pregunta le escociera.

—Dicho así, suena mal.

—Y tanto.

No se enfadó. En realidad, le resultaba tan curioso que no pudo evitar una sonrisa. La cadena de inmobiliarias de su padre quizás no podía considerarse un imperio, pero sí un reino, dado que estaban extendidos por la mitad del país. Casualmente, el local del restaurante se lo había comprado a ellos. Y, aunque el apartamento de Anya no era enorme ni lujoso, ya entendía que pudiera permitirse vivir en una zona tan céntrica, a pocos minutos caminando de la tienda de antigüedades.

Anya estaba avergonzada, pese a que él no se lo había tomado a mal. Lo notaba en la forma en la que había dejado de mirarle para centrarse en la comida, sin levantar la vista del plato. Había algo más detrás de lo que le había contado, algo que la molestaba y quizás incluso le generaba preocupación, aunque no sabía el qué.

—¿No te llevas bien con tu familia?

—Les adoro.

Había una sinceridad absoluta en su tono de voz, en la cadencia cálida y cariñosa con la que había pronunciado las palabras.

—¿Y por qué te marchaste? ¿Tanto te pesaba su nombre?

Volvió a asentir. Dejó el tenedor encima del plato y se limpió los labios con la servilleta antes de hablar.

—Al marcharme a la universidad, estudié negocios y gestión. En teoría iba a dedicarme a la empresa familiar al acabar, hasta que el que había sido mi novio desde que tenía quince años me engañó con la que era mi mejor amiga cuando llevaba un año en la carrera. El resto de mis amigos no tuvieron ningún tipo de reparo en reconocer que, aparte de saberlo, también me lo habían ocultado durante seis meses. Volví en vacaciones de navidad ese año y les hice regalos a todos y ninguno de ellos tuvo las agallas de decirme lo que estaba pasando a mis espaldas.

—No eran tus amigos.

Anya esbozó una mueca de desagrado.

—No. Simplemente les convenía tenerme cerca porque les regalaba cosas bonitas. Cuando me enteré, decidí cambiar de rumbo, aunque fuera unos años. No volví a hablar con ninguno y supe que, al acabar la carrera, necesitaba desvincularme de todo por un tiempo. Así que acabé aquí, en Seabury. Conocí a Kiva antes de que fuera la dueña de la tienda. Creo que puedo decir sin temor a equivocarme que ella es mi única amiga real.

—Y la echas de menos.

—Sí —respondió sin dudar—, pero ella está de viaje con su demonio. Y me alegro por ella. Aunque cuando la llamara para pedirle que me ayudara a librarme de ti, se riera en mi cara.

Sí, recordaba ese momento, apenas un día después de que él se mudara a la ciudad y se presentara en la tienda. Jamás ninguna mujer había huido de él. Ella no solo se alejó de un salto, sino que encima tuvo el descaro de llamar a su amiga y despotricar acerca de él, mientras él la escuchaba.

Era bastante interesante el avance que había experimentado su relación. Entonces al menos le toleraba. Y, aunque no lo fuera a reconocer ni aunque la torturaran, podría jurar que hasta se lo pasaba bien.

Él, al menos, estaba disfrutando como loco al conocer más de ella.

La confesión acerca de su familia bien podría haber significado que Anya se quitara un peso de encima, dado que el resto de la cena transcurrió con un ánimo distinto y Kyros la notó mucho más relajada. Le preguntó acerca de todos y cada uno de los platos que iba probando, también acerca de los ingredientes y la parte de ella que había estudiado una carrera universitaria relacionada con el comercio se interesó por todo lo que él pudiera contar al respecto, sobre todo en su modelo de negocio y en lo que él quiso contarle acerca de los pequeños productores a los que les compraban el producto. Anya bebía la información, aportando en ocasiones alguna idea en la que él no había pensado, pero de la que tomó nota mental mientras observaba cómo ella, poco a poco, se liberaba de sus reservas.

Le dolía pensar en las traiciones que había tenido que pasar, no solo por parte del chico del que se había enamorado en una época en la que casi eran niños, sino también por parte de la gente en la que creía confiar. Luego había llegado a aquel sitio, buscando empezar una vida nueva, y se había encontrado con un hombre que tampoco había querido ver lo mucho que valía, ni la había tratado como se merecía. Apretó los puños durante un segundo imperceptible para ella, luchando contra la rabia y la frustración al pensar en lo que tenía que haber sufrido, en cómo tenía que haberse sentido en una ciudad nueva, traicionada de nuevo por alguien que decía quererla.

Lo más seguro era que ella no llegara a sentir nada por él. No olvidaba que, aunque parecía humano, ella sabía lo que era realmente y, de todos modos, se propuso a sí mismo que, si podía mostrarle de alguna forma lo cómodo que se sentía a su lado, lo haría.

Disfrutaba su presencia, incluso sus comentarios cortantes. Era la primera vez que una mujer sabía que era un demonio y le gustaba pensar que esa mujer era ella.

Cuando salieron del local, de camino a casa, se acercó un poco más a ella y Anya no se alejó.

—¿Puedo dar por supuesto que mi restaurante tiene tu aprobado?

—Creo que incluso mi sobresaliente, pero no es mérito tuyo. Más bien del chef.

Kyros la miró de soslayo, encantado con el matiz alegre de su voz.

—Recordaré transmitírselo. ¿Haces algo mañana?

Anya alzó la mirada hacia él antes de volver a bajarla hacia el suelo irregular, intentando no perder el equilibrio con los botines. Kyros le ofreció su brazo para que se agarrara y ella no lo rechazó. Vio cómo se metía un mechón de pelo detrás de la oreja y tuvo ganas de hacerlo él por ella, de acariciar esa melena espesa. Tuvo que contenerse para evitarlo. Lo único que pudo hacer fue esperar paciente una respuesta a su pregunta mientras veía cómo ella se mordía el labio, indecisa ante qué respuesta dar.

—Había pensado quedarme en casa, leyendo. ¿Tienes alguna alternativa?

Respondió mientras entraban al portal, la pregunta final le aceleró el pulso. Le daba pie a hacer una sugerencia para volver a verla y, para su frustración, le pilló tan por sorpresa que cualquier propuesta que hubiera tenido en mente unos minutos antes desapareció como por arte de magia y se quedó en blanco.

Tampoco habría podido decir mucho más. Cuando llegaron a la primera planta y avanzaron hacia el final del pasillo, donde estaban sus apartamentos, la puerta de Anya estaba abierta, la madera destrozada y la cerradura, arrancada y tirada en el suelo.
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El apartamento, el sitio que había sido su lugar seguro hasta entonces, estaba absolutamente destrozado.

Anya sintió el escozor de las lágrimas al entrar en el salón y ver todos sus libros y sus películas desperdigados por el suelo, muchos de ellos rotos, con páginas dobladas o arrancadas de cuajo. Sus velas estaban hechas pedazos y las paredes tenían restos de cera, como si alguien las hubiera estrellado contra ellas, rompiendo los frascos de vidrio en el proceso. La televisión estaba tirada en el suelo, con la pantalla resquebrajada, la esquina contra la que había chocado al caer, hundida hacia dentro.

Sintió la mano de Kyros en su hombro, pero no dejó que permaneciera allí mucho tiempo. Corrió a su habitación con el corazón desbocado, deseando que, de algún modo, lo que había pasado en el salón se hubiera contenido solo en aquel lugar en vez de extenderse por el resto de la casa. Antes de entrar, ya sabía que pedía demasiado.

No se dio cuenta del gemido de dolor que salió de sus labios, pero la visión le provocó lo mismo que un puñetazo en el estómago. La cama estaba hecha jirones, alguien se había desquitado a navajazos con ella. El relleno del colchón se esparcía por el suelo, formando una marea de texturas y colores junto con toda su ropa, arrugada y pisoteada en vez de como ella la había dejado, ordenada en el armario. Su calathea, la planta que había colocado cerca de la ventana nada más mudarse, estaba volcada también en el suelo, desenraizada, y toda la tierra húmeda que había contenido la maceta se esparcía sobre la alfombra.

La imagen por sí sola era desoladora y empeoró cuando Anya se acercó a su mesilla de noche para sacar el cajón de madera y metió la mano en el hueco resultante. No había nada. El sobre de papel que debería estar ahí pegado había desaparecido. Supo sin ninguna duda quién era el responsable de aquello.

Perdió todas las fuerzas del cuerpo y las rodillas le fallaron, pero no llegó a caer al suelo. Los brazos de Kyros se cerraron en torno a ella, abrazándola contra su cuerpo, transmitiéndole calor humano mientras su propia piel se congelaba. Su mirada se perdió en el vacío mientras el mundo se tornaba borroso a su alrededor, aunque no le importó, porque no podía reaccionar ni hacer nada más que pensar una vez detrás de otra que Alex había entrado en su casa y, además de robarle su dinero, también había destrozado todo a su paso para castigarla por no habérselo dado. No se dio cuenta de que lloraba hasta que Kyros la sentó encima de la cama, sobre sus piernas y le secó las lágrimas pasando el pulgar suavemente sobre su mejilla. Estaba inclinado hacia ella, mirándola con preocupación mientras uno de sus brazos continuaba rodeándola, su mano cogiendo la de ella mientras la otra le acariciaba la cara.

—An…

—No me llames así.

El simple recuerdo de que Alex había utilizado ese diminutivo durante el tiempo que estuvieron juntos bastó para sacarla del trance en el que se había sumergido. Luego, regresó a él, con la mente zumbando como un panal de abejas en medio del silencio.

—Anya, vamos a marcharnos de aquí, ¿vale? Puedo llamar a alguien para que…

—Ha sido Alex.

Kyros no respondió. Daba la sensación de que lo había sabido incluso sin necesidad de que ella lo dijera. Casi antes siquiera de que ella se diera cuenta.

—Ven, cariño.

Uno de sus brazos todavía rodeaba su espalda y otro pasó por debajo de sus rodillas. Kyros se levantó y la llevó en brazos con él, atravesando de nuevo la casa, esta vez para salir de ella. Anya no se dio cuenta de que estaban en el pasillo, tampoco se percató de que él, sujetándola solo con un brazo de manera experta, sacó las llaves de su casa y abrió la puerta. Ni siquiera detectó del olor del cuero de su sofá cuando la depositó encima con muchísimo cuidado, tratándola de tal forma que se sintió muy valiosa, preciada.

Solo notó el calor que la rodeó cuando él la envolvió con una manta gruesa de lana y cerró los ojos al detectar una sutil nota de olor a él, una mezcla cítrica con un toque dulce final. Aspiró el aroma para poder recordarlo siempre y, al echar la cabeza hacia atrás, la conmoción de todo lo que había pasado fue tan grande que la habitación desapareció ante sus ojos y cayó inconsciente sobre el asiento.

Cuando despertó, lo hizo con la cabeza apoyada en la pierna de Kyros. Notó cómo él le acariciaba el pelo, despacio, con delicadeza, de una forma que, aunque intentara negarlo, resultaba demasiado relajante. Él se dio cuenta de que estaba despierta en cuanto abrió los ojos y apartó la mano para ponerla sobre su brazo, ayudándola a incorporarse.

Se encontraba en el mismo sofá en el que se había desmayado, pero la iluminación era tenue, proveniente de una pequeña lámpara situada en una esquina de la estancia. La penumbra era liberadora e incluso relajante. Hasta que los recuerdos regresaron a su mente.

El peso de todo lo que había visto en su casa volvió a caer sobre ella. Intentó levantarse del sofá, pero Kyros se lo impidió.

—Tengo que…

—No tienes que hacer nada —Kyros le acarició la mano con el pulgar tal y como había hecho antes, ella no se apartó—. He llamado a un cerrajero de urgencia, la puerta ya está arreglada y la cerradura nueva tiene un refuerzo para que ese malnacido no pueda volver a quitarla. No he llamado a la policía. No he querido que, si los custodios te vigilan, aprovechen ninguna oportunidad en la que crean que eres débil.

Anya inspiró profundo. Hacía un mes que había sido secuestrada por los custodios, una secta que intentaba eliminar a todos los demonios de la faz del planeta y, aun así, en esa situación ni siquiera se le había ocurrido pensar en ellos. Solo pensaba en su casa, imaginaba a su exnovio destrozando todo lo que le importaba por algo tan simple, tan mezquino, como el placer de hacerla sufrir. Su vida era una auténtica locura y, aunque el que unos locos obsesionados con lo paranormal la hubieran secuestrado no era cosa suya, el haber dejado que Alex entrara en su vida sí era su responsabilidad. Se arrepentía cada día.

—Ei —Kyros la miró, preocupado. Inclinó la cabeza hasta que estuvo a apenas unos centímetros de ella—. Todo va a ir bien. Tú no tienes la culpa de nada.

Casi pensó que podía leer los pensamientos. Sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas.

—¿Cómo sabes que…?

El demonio le sonrió con cariño, sin esperar a que acabara la frase, aunque ella seguramente tampoco se sentía con fuerzas de hacerlo.

—Porque se te ve en la cara. Y créeme, tú vales más que eso. Así que no te tortures, tú no has sido la responsable de nada.

Era tarde y acababa de ver su santuario hecho pedazos. Y también estaba agotada, le dolía la cabeza, no dejaba de recordar en forma de pequeños destellos todo lo que había visto al entrar en la casa. La ropa, la maceta, los libros, las películas… El dinero que había desaparecido. Le daba pánico entrar en su cuarto de baño, segura de que sus frascos de colonia se habrían estrellado contra el suelo. Quizás por la combinación de todo se echó a llorar otra vez. Aunque aquello no era nuevo en la realidad de sus últimos días, sí lo fue el permitir que Kyros tirara de ella y la enredara en un abrazo, creando una jaula de olor a cítrico avainillado a su alrededor mientras la dejaba llorar, sin parar de acariciarle el pelo.

Sintió que había pasado una eternidad cuando finalmente se calmó y, al intentar alejarse de Kyros, puso una mano encima de su pecho. Alzó la vista hacia él. Sus ojos amarillos estaban fijos en ella, pero él se había quedado inmóvil, todavía ejerciendo de protector a su alrededor.

Anya se quedó sin respiración. Observó las largas pestañas que adornaban aquellos ojos demoníacos, tan impactantes y atractivos. Su boca era perfecta, con labios plenos y definidos, bien formados, de apariencia tan suave que, teniéndolos tan cerca, ella no podía dejar de mirarlos. Cuando se humedeció los suyos con la lengua, la mirada de Kyros se trasladó a ese punto de su rostro, con la velocidad letal de un depredador.

La respiración de él se volvió superficial bajo la mano que ella todavía apoyaba en su pecho y, mientras se miraban con intensidad, ninguno de los dos se movió.

Hasta que ella rompió el contacto visual, apartando la mano con la que él todavía cubría su mejilla. Kyros inclinó la cabeza y suavizó su agarre, permitiendo que se apartara de él para volver a sentarse en el sofá. La manta que antes le había echado encima volvía a parecerle muy apetecible mientras hacía todo lo posible por apartarse de él y de lo que le hacía sentir.

No quería nada con ningún hombre y le fastidió sobre todo el tener que recordárselo aquella noche. Y menos aún necesitaba algo con alguien que ni siquiera era humano, aunque con las alas ocultas nadie pudiera adivinarlo.

—¿Qué hora es?

Dijo lo primero que se le ocurrió para romper aquel silencio, aquella tensión que no sabía catalogar. Si él se dio cuenta del motivo, fingió no hacerlo.

—La una de la mañana. ¿Quieres dormir? Puedes usar mi cama.

Sacudió la cabeza en la que seguramente era la negativa más rápida de toda su vida, porque dormir en su cama sería una malísima idea. Se sentía triste, enfadada y vulnerable de una forma que no recordaba haber experimentado antes y Kyros era tan perfecto que el solo hecho de dormir en su cama, por muy inocente que fuera la oferta, podía resultar explosivo. Su salud mental no podía permitírselo.

—No tengo sueño.

No mentía. Por mucho que intentara dormir, sabía que no lo iba a conseguir. Ni siquiera con el olor masculino y relajante de la manta que la envolvía.

Kyros se quedó en silencio unos segundos, analizando la situación para ver cuál sería la mejor respuesta.

—Puedo dejarte a solas, si quieres.

Sí, quería.

—No.

Su mano salió de entre los pliegues de la manta y le agarró la muñeca. Sus dedos apenas abarcaban la mitad de ella.

La espalda de Kyros adquirió una rigidez absoluta, aunque fue algo tan efímero que casi ni lo percibió. Quizás debía soltarle, pero no lo hizo. Siguió sujetando su muñeca, sintiendo su calidez bajo los dedos, hasta que él la observó, confundido.

—¿Quieres que me quede?

No, no quería.

—Sí, por favor.

Su boca no dejaba de contradecir a su mente. Cuando él volvió a recostarse en el sofá, lo bastante cerca de ella como para que sintiera la temperatura de su cuerpo, le dejó de importar. No sabía qué quería hacer y, aunque intentara evitarlo, una parte dentro de ella que no era tan inconsciente como deseaba pensar, necesitaba tenerle cerca esa noche.

—¿Tienes alguna película?

La pregunta fue suave, casi tímida.

Kyros sonrió de oreja a oreja mientras cogía el mando a distancia de la mesa de centro y encendía la tele.

—Todas las que quieras.
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No había dormido en toda la noche intentando mantener a Anya ocupada para que no pensara en el robo en su apartamento, pero había merecido la pena. Tampoco habían hablado demasiado mientras ella devorada película tras película, aunque para él, saber que ella estaba ahí, medianamente tranquila después de todo lo que había pasado, era más que suficiente. No creía que pudiera llegar a olvidar la expresión de dolor y desesperación que había mostrado su rostro mientras descubría el destrozo que había hecho su exnovio.

Apretó los puños para contener la rabia. Había sabido que ese tipo era un cretino por lo que había escuchado cuando llamó a Anya por teléfono, pero había pensado que después de que él cogiera el aparato, se estaría quieto y la dejaría en paz. Se arrepentía de no haberle dado más importancia. Le había parecido la clase de hombre que no pelearía si aparecía otro hombre en la ecuación, para evitar el riesgo de salir perjudicado. Por desgracia, al final no había resultado ni siquiera tener esa mínima capacidad de auto conservación. Y Anya había pagado las consecuencias.

Anya, que, después de haber visto enteritas Pulp Fiction, Casablanca y Titanic, había terminado quedándose dormida en el sofá cuando ya eran cerca de las nueve de la mañana. Aunque a él le había quedado claro que tenía gustos bastante variados.

Ya eran más de las dos de la tarde cuando despertó, frotándose los ojos con el dorso de la mano. Durante un segundo, pareció no reconocer dónde se encontraba. Paseó la vista por sus muebles oscuros y, al mirar hacia la televisión, él se dio cuenta de la chispa de reconocimiento en sus ojos.

—Buenos días.

Anya se sobresaltó. Se incorporó mientras se giraba hacia él, que estaba sentado en el sillón que había al lado del sofá en el que ella había dormido.

—Gracias por…

Ella no dijo más y él sacudió la cabeza, restándole importancia.

—¿Quieres comer algo?

—Debería irme —su respuesta fue educada, pero veloz—. Tengo que limpiar mi casa.

—Anya…

Ella bajó la vista hacia el suelo, sin escucharle mientras buscaba los zapatos que él le había quitado la noche anterior después de que se desmayara en el sofá. Volvió a sobresaltarse, brincando en el asiento cuando él se inclinó hacia ella y puso su mano encima de la suya.

—Anya —repitió él—. ¿Qué quieres comer?

Sabía perfectamente lo que significaba esa mirada, el estado de turbación en el que se encontraba mientras pensaba en todo lo que iba a tener que recoger y solucionar. Sabía también que justo por eso no podía dejarla marchar sin más. Tampoco quería hacerlo.

Cuando su estómago gruñó, supo que había ganado la batalla.

Anya suspiró. Se pasó la mano por ese pelo que él había descubierto la noche anterior que olía como a rosas y fresa.

—Lo más rápido que tengas.

Lo más rápido era ramen de bolsa. Encendió el hervidor de agua y, mientras esta se calentaba, echó el contenido de los sobres de condimentos en sendos boles de cerámica— Fue muy consciente de la presencia de Anya cuando entró en la cocina y se sentó en uno de los taburetes que bordeaban la isla de mármol.

—Me gusta tu casa. Es agradable.

Se estaba forzando en encontrar algo de lo que conversar, no tenía que ser demasiado observador para saberlo. Aunque no era de eso de lo que quería hablar, porque no era eso lo que pasaba por su cabeza.

—¿Qué vas a hacer? ¿Vas a tirar la ropa?

Se encogió de hombros. Cuando él le acercó su porción de comida, cogió el tenedor y enrolló los fideos.

—Primero tengo que ver si también la ha roto en pedazos, aunque quizás eso lo ha hecho solo con el colchón. Tengo que intentar salvar mi planta, aunque sea. Y recolocar todos mis libros y mis películas —Sopló los fideos antes de metérselos en la boca. Masticó pensativa y él percibió el dolor que intentaba ocultar—. Quería adoptar un animal, ahora me alegro de no haberlo hecho. Quién sabe, puede que le hubiera matado o que le hubiera dejado en la calle abandonado.

Kyros sabía que ella esperaba una respuesta, aunque la verdad era que él no sabía qué podía responder. Durante toda su vida, se había enfrentado a los custodios en demasiadas ocasiones, había peleado por su vida y había vivido miles de situaciones dramáticas diferentes, incluido el hundimiento de un barco; pero aquello se le escapaba.

Solo sabía que Anya estaba confiando en él. Intentaba mantener una conversación medio normal porque necesitaba el apoyo de alguien en ese momento.

Cuando puso la palma de su mano encima de suya, Anya fijó la vista en ella, sin apartarla.

—¿Puedo ir contigo?

Pedía, no exigía. Tenía la obligación de acompañarla si salía de aquel edificio, pero no podía obligarla a tener que pasar tiempo con él en su propia casa, por eso el corazón le dio un vuelco al verla asintir con la cabeza, con lentitud.

Un cuarto de hora después, estaban delante de la puerta de su apartamento. Kyros sacó del bolsillo del pantalón las llaves de la cerradura nueva que le había dado el cerrajero la noche anterior y se las tendió. Anya hizo girar la llave en la cerradura y él pudo notar cómo contenía la respiración al abrir la puerta, buscando la manera de prepararse psicológicamente para lo que iba a tener que enfrentar.

Cuando entró, tragó saliva, se secó la cara e impidió que se le derramaran más lágrimas y, en ese momento, Kyros la admiró incluso más. Intentaba mantener la entereza en una situación que la destrozaba. Tomaba el control ella, no las emociones y, aunque sabía que más tarde volvería a llorar para desahogarse, en ese instante le pareció la persona más fuerte que había conocido nunca.

Él quería demostrarle que, incluso si dejaba la fortaleza a un lado y lloraba otra vez, iba a permanecer a su lado.

Ella fue a la habitación y él la siguió. Cuando se sentó en el suelo para empezar a recoger su ropa, él la imitó y comenzó a ayudarla. Durante media hora, ninguno de los dos habló, pero él sentía la mandíbula cada vez más tensa por la presión que estaba haciendo, intentando morderse la lengua.

—Dime que vaya a por él.

Anya parpadeó y le miró, sin comprender.

—¿Cómo?

Kyros se fijó en sus ojos enrojecidos y en el rictus serio de su boca.

—Dime que vaya a por él y lo haré. Si me dices que le pegue una paliza, lo haré. Si me dices que le arranque los dientes uno a uno, también lo haré. Dime de qué forma quieres vengarte de él y te juro que lo cumpliré por ti, así que, solo, dime.

Anya gesticuló, luego sacudió la cabeza enérgicamente y dirigió la vista al suelo.

—Se puede quedar si quiere con el dinero, Kyros. Ahora mismo, me da igual.

Él se acercó más a ella en el suelo y le acarició la mejilla con la mano, como había hecho la noche anterior. No le miraba, pero alzó su rostro poniendo un dedo en su barbilla.

La luz de principios de febrero entraba por la ventana, luminosa y fría a la vez. Él sintió cómo su mejilla comenzaba a calentarse con su contacto.

—No debería darte igual tu seguridad.

Anya dejó escapar un sonido raro, mitad risa y mitad quejido.

—Es que mi seguridad en este caso no importa. Él no va a venir a atacarme de frente. Me pareció verle delante de la tienda un par de veces, aunque nunca se acercó porque tú estabas ahí conmigo —Kyros tensó la columna al escuchar aquella información, pero ella siguió hablando—. Ha esperado, ha analizado hasta asegurarse de que no iba a haber nadie en mi casa para poder entrar y hacer esto con total libertad. Es un desgraciado, pero también un cobarde.

Sí, en eso tenía razón. Aunque no podía dejar escapar lo que había dicho antes.

—Tenías que haberme avisado de que estaba cerca.

Ella se encogió de hombros y, cuando él hizo amago de nuevo de acariciarle la cara, apartó su mano.

—Se fue tan rápido que ni siquiera sabía si era él. Y no quiero que te metas en mi vida, no en esa parte, Kyros.

Su voz sonó como una advertencia y él sintió como su mandíbula volvía a apretarse de forma inconsciente.

—Ya estoy metido en ella, Anya, hasta el cuello.

Inclinó el rostro hacia ella y, cuando Anya no se apartó, levantó su barbilla con un dedo y la besó, despacio, de forma dulce, apenas un roce de sus labios antes de que Anya, suspirando, abriera más la boca, permitiéndole profundizar el beso. Kyros se inclinó más, aprovechó el espacio que ella le ofrecía para aumentar la intensidad del beso mientras sus lenguas se entrelazaban y sentía el aliento cálido de ella en la piel.

Anya gimió. Posó sus manos en sus hombros, agarrándose a él, apoyándose en su cuerpo para no caer hacia atrás y él le sujetó la cintura. La atrajo más contra su pecho, elevando sus caderas hasta que todo el peso ligero de ella se apoyó en una de sus piernas. Anya inclinó la cabeza hacia atrás, pero no pretendía apartarse de él, no cuando tiró de sus hombros para mantenerle cerca y Kyros, en ese momento, la abrazó con más fuerza. En su mente, pronunciaba su nombre una y otra vez.

Anya.

Anya. Anya.

Acarició su pelo con una mano, sintiendo el cabello suave enredarse entre sus dedos. Una de las manos de ella, pequeña y delicada, se cerró en torno a su nuca. Fue incapaz de contener un escalofrío de placer cuando sus uñas le rozaron la piel del cuello.

Quería más. Quería seguir besándola, acariciarla. Quería demostrarle de alguna forma que estaba ahí porque él lo deseaba, no debido a que nadie se lo hubiera exigido. Más importante, quería tratarla como merecía ser tratada. Mimada, deseada, reverenciada.

Quería hacer que se olvidara de ese malnacido mientras suspiraba por él, solo por él. Quería escucharla susurrar su nombre, luego oír cómo lo gritaba.

El timbre de la puerta sonó tres veces seguidas y el momento quedó roto entre ellos.

Anya respiraba con dificultad. Sus mejillas estaban ruborizadas, pero no se apartó de él. Su mano seguía en su nuca y su pelo, despeinado alrededor de su rostro, mientras le miraba fijamente. Por el brillo interrogante en sus ojos, supo que se preguntaba qué había pasado, qué estaban haciendo.

Maldijo para sus adentros el timbre cuando volvió a sonar. Anya se despegó de él, se levantó y él no tuvo más opción que ir tras ella. Observó en silencio cómo, durante un segundo, dudaba si abrir la puerta. Estaba tan nerviosa que sus nudillos se pusieron blancos cuando se aferraron alrededor del pomo.

Abrió y un repartidor les sonrió a ambos.

—¿Anya Minasyan?

Ella asintió con la cabeza, sin comprender. Él se movió hacia un lado, tirando de un enorme colchón enrollado y envasado al vacío.

—Esto es para usted.

Anya seguía sin entender. Miró al colchón, luego al hombre y, al fin, se giró para mirarle a él.

—¿Es cosa tuya?

La noche anterior, pensaba que hacía lo que debía cuando compró el colchón online y pidió el envío urgente, pero en ese instante se preguntaba si no se habría precipitado, inmiscuyéndose demasiado en su vida. Volvió a apretar la mandíbula y sacudió la cabeza.

—Sí.

Ella sonrió y, al detectar que el gesto se extendía hacia sus ojos, supo que había hecho lo correcto.

Volvería a hacerlo por ella en cualquier momento.
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Cuando entró en el almacén abandonado en el que Morkai había asentado lo que llamaban de broma su cuartel general, no le sorprendió lo más mínimo que la planta principal estuviera totalmente vacía, a excepción de varios palés de madera apilados al fondo de la estancia.

Haciendo caso omiso de las cámaras de seguridad ocultas que sabía que le grababan, entró en el ascensor, escaneó su huella dactilar y metió el código de seguridad para que el aparato comenzara a moverse.

Las puertas volvieron a abrirse, tres niveles bajo tierra y vio que Morkai le estaba esperando. En el último mes, el que fuera en su momento el heredero al trono de los demonios no había cambiado nada, su pelo seguía rapado, aunque quizás había algo de oscuridad bajo sus ojos rojos, unas sutiles ojeras que dejaban entrever que no dormía bien.

—¿Qué tal Anya?

Fue lo primero que le preguntó, nada más verle.

Kyros se pasó una mano por el pelo suelto y esbozó una mueca. Le había contado por teléfono todo lo que había pasado.

—Sin novedades. Va a aprovechar que hoy es domingo para terminar de ordenar y yo no dejo de pensar que debería haberme quedado con ella.

El pasillo se iluminó a medida que ellos pasaban, llenándolo todo de la luz artificial que era normal en aquel lugar.

—Dale espacio, Kyros. Sé que te gusta, pero deja que sea ella la que se enfrente a lo que ha pasado en su piso. Si es la mitad de independiente de lo que parece, seguro que lo necesita.

—No me gusta —Morkai alzó una ceja y él siguió hablando—. Me encanta. Por eso mismo…

—Por eso mismo, nada, Kyros —le interrumpió Morkai—. Has empezado a entrenarla, ¿verdad? —Kyros asintió—. Pues con eso es suficiente.

No, no lo era para él. No cuando su sangre hervía de rabia al saber que su ex todavía estaba suelto y podía volver a intentar algo, pero no iba a servir de nada discutir con Morkai. Si tomaba una decisión, era tan inamovible como una pared.

—¿Cómo está Dareh?

La mirada del demonio se ensombreció. No dijo nada hasta que llegaron a la zona en la que se encontraba la enfermería y abrió la puerta.

Había cuatro camas de hospital equipadas con todo el material necesario para llevar un control exhaustivo de los pacientes y mantenerlos con vida. La única ocupada era la más cercana a la puerta.

Kyros sintió un nudo en la garganta al darse cuenta de que quien yacía boca abajo en esa cama, en medio de la habitación a oscuras, era su amigo.

Sus ojos se adaptaron a la oscuridad y pudo ver sin necesidad de encender la luz que no tenía ninguna venda que le cubriera. No solo la piel de la espalda había sanado, dejando una enorme cicatriz de bordes irregulares, sino que también el pelo le había comenzado a crecer de nuevo. Lo que no podía ver, por mucho que escudriñara su cuerpo, eran sus alas. Apenas había un par de líneas donde antes le habían crecido, unas marcas oscuras en medio de la piel rosada cicatrizada de su espalda.

—¿Dónde están?

Intuía la respuesta, pero no podía enfrentarse a ella por sí solo, necesitaba que alguien se lo dijera.

—No están —Morkai le dio la confirmación que necesitaba, su voz tan sombría como su mirada—. No se han regenerado, ni siquiera creo que lo hagan.

Kyros sintió el pinchazo de dolor en el pecho al pensar en su compañero, en lo que iba a significar aquello en su vida. Pero el dolor no era por Dareh en exclusiva, también por Morkai, que iba a vivir con la culpa de lo que había pasado. Dareh se había lanzado a protegerle en mitad de la batalla cuando vio la granada que iba directa hacia él y, aunque Morkai había intentado usar sus habilidades demoníacas para crear un escudo de fuerza que les protegiera a ambos, no lo había conseguido. El escudo se había formado lo suficiente para evitar que la explosión matara a Dareh, aunque no para protegerle correctamente. Morkai iba a sentirse siempre responsable de ello, lo tenía claro.

Puso durante un único instante la mano en el hombro del otro demonio, en señal de solidaridad, antes de apartarla, a sabiendas de lo poco que le gustaba a su líder el contacto. Luego, observó las vías que salían del brazo de Dareh.

—¿Ha despertado alguna vez?

—Varias. Despierta durante un rato, abre los ojos e intenta enfocar la mirada antes de perder el conocimiento de nuevo.

No parecía una buena noticia, pero lo era.

—Su cuerpo está luchando.

Morkai asintió.

—Ayer pronunció mi nombre en susurros, mejora poco a poco. Su cuerpo ya ha cerrado las heridas, ahora solo es cuestión de tiempo que el resto de él decida funcionar otra vez.

Kyros observó a su amigo, sintiendo lástima por él. Había vivido más de un milenio y, aunque él no hablara del tema, sabía que había sufrido muchas más cosas de las que había llegado nunca a confesar. No merecía también perder la posibilidad de volar.

—Poco a poco.

No podía decir nada más. Esta vez, fue Morkai quien le palmeó el hombro a él, antes de salir de la enfermería e indicarle que le siguiera. Siempre había sido serio, pero esa vez lo era más que de costumbre y Kyros sabía muy bien que lo que le pasaba a Dareh no era lo único que le mantenía en ese estado.

—¿Has descubierto algo acerca de Nanshe?

Morkai frenó en seco y sacudió la cabeza.

Kyros se había enterado de la existencia de Nanshe menos de dos meses atrás, pero lo que había descubierto era únicamente lo poco que Morkai había querido contarle. Las mujeres eran escasas en su especie. Eran mucho más poderosas que los machos, tanto que la gran mayoría de ellas morían antes de nacer debido a que sus cuerpos en proceso de formación no eran capaces de soportar todo ese poder. Nanshe no solo había sobrevivido, sino que había llegado a ser la prometida de Morkai antes de que los custodios la secuestraran un milenio y medio atrás. Ahí, terminaba todo lo que Morkai le había querido contar. A parte de eso, lo único que sabía era que Morkai sospechaba que seguía viva y que, por primera vez, tenía alguna pista que quizás podría conducirle hasta ella.

Después de que la liberaran, Kiva había sido capaz de describirles casi a la perfección el aspecto de la mujer que no solo les había atacado el día que la conocieron, sino que, además, había participado en el secuestro.

Alta, delgada hasta casi el punto de la desnutrición, con un cuerpo fino que podría haber sido el de una modelo. Ojos de color verde oscuro, nariz fina y pelo oscuro, cortado al estilo egipcio, como Cleopatra. Lo mejor de todo, era que les había dado un nombre: Moria.

Llevaban desde el principio de su existencia luchando contra la sociedad secreta de humanos que quería matarlos, pero esa era la primera vez que podían hacer algo con la información que conseguían de ellos. Las anteriores veces que habían descubierto sus nombres o alguna información relevante de ellos, la tecnología no había estado tan evolucionada como para permitirles utilizar la información a su favor. Entonces, sí lo estaba. Y Morkai iba a utilizar todos sus recursos para dar con un hilo del que tirar para encontrar a Nanshe.

Morkai entró en lo que llamaban la sala de mandos y se sentó en el asiento principal. Kyros seleccionó el que le permitía mirarle más de frente y observó, en silencio, esperando una respuesta.

—No hay nada aún de Nanshe, porque tampoco hay nada de Moria. He buscado en bases de datos mundiales, no aparece. La única Moria que podría cuadrar es una niña de seis años que murió hace veintitrés. Y no cuadra, está muerta. Además, tenía el pelo rubio y era albanesa. Por lo que dijo Kiva, la Moria que buscamos ni siquiera tenía un acento identificable.

No, no lo tenía. No había hablado todavía de ella con Anya. Sabía que ella intentaba olvidar, dejar de pensar para siempre en todo lo que había pasado un mes atrás. Por eso precisamente sabía que una parte de ella no dejaba de darle vueltas a lo ocurrido y, si hubiera habido algo relevante, pese a que no le gustara hablarlo, se lo hubiera dicho. Aunque solo fuera porque sabía que ellos necesitaban toda la información que pudieran conseguir.

—¿Y si resulta que Moria es un nombre falso? Quién sabe, quizás ahora los custodios se cambian la identidad para prevenir que demos con ellos.

—No lo han hecho nunca.

—Los tiempos cambian, Morkai.

Le vio apretar los labios hasta que se convirtieron en una línea y, al ver también marcarse los tendones de su cuello, supo que le hacía enfrentarse a algo que no quería ver. La única posibilidad que tenían de encontrar a Nanshe era dando antes con Moria. No habían conseguido sacar ningún tipo de información de los cadáveres de los soldados a los que habían abatido la noche del rescate de Anya y Kiva. Ella era la única oportunidad.

—No sabes ni siquiera si Nanshe sigue viva.

Lo dijo con suavidad, pero su líder, su amigo, lo recibió como una bofetada.

—Tiene que estarlo. Los custodios no tienen la habilidad de detectar energía demoniaca porque son humanos y, aun así, detectaron que Nadiv apareció en el mundo con un margen muy pequeño de error. Esa habilidad es nuestra, Kyros.

—Lo sé, pero quizás tienen secuestrado a otro demonio que no sea ella.

Morkai sacudió la cabeza otra vez.

—Ubicar con tanta exactitud a un demonio concreto es una cualidad terriblemente escasa. Cuando nosotros sentimos la energía que desató la presencia de Nadiv al aparecer en este mundo, tardamos tres días en dar con él. Ellos llegaron antes. En toda mi vida, nada más he conocido a dos seres que poseyeran esa habilidad: su padre y ella. A su padre te garantizo que le vi morir, le cortaron la cabeza delante de mí. A ella, en cambio, se la llevaron.

—Eso no implica que siga viva.

—Lo está.

—Morkai…

Cuando él le miró, con sus ojos rojos más oscuros que nunca, Kyros cerró la boca y no dijo nada más. No sabía qué había pasado entre ellos, aunque por la forma de actuar del demonio, lo que fuera que hubiera sucedido también pensaba que había sido culpa suya.

Suspiró. Morkai cargaba con demasiadas culpas autoimpuestas, tantas que quizás un día acabarían destrozándolo, desgarrando su alma. Le gustaría poder hacer algo por él, pero no era posible, no admitía ningún tipo de ayuda.

A sabiendas de que ya había terminado todo lo que podía hacer por allí, se despidió con rapidez y salió del almacén.

Quería volver con Anya.


Capítulo 11

Anya




—¿Puedes subir la lámpara Tiffany? Se ha quedado libre un hueco para exhibirla justo en el escaparate.

Kyros buscó con la mirada el sitio que decía y, cuando lo encontró, dio media vuelta para volver a bajar al almacén, mientras Anya no se perdía ningún detalle de la amplitud de su espalda. Aunque su propio cuerpo se resentía al intentar inclinarse hacia delante para verle bajar los últimos peldaños.

Dejó escapar un quejido al notar la tensión en lo que le parecieron todos los músculos del cuerpo después de otra semana más de entrenamiento en el sótano. Antes le gustaba porque rompía la rutina, pero en ese momento, la parte de ella que seguía asustada por lo que había sucedido en su apartamento, lo buscaba con ansias, ya que suponía su posibilidad de defenderse a sí misma llegado el momento.

El único sitio en el que pensaba que no podría defenderse nunca era en sus propios sueños. En los últimos días, las pesadillas en las que la secuestraban se fusionaban con imágenes distorsionadas de su casa destrozada.

Cerró los ojos e inspiró hondo dos veces por la nariz, antes de dejar que el aire escapara por su boca. Estaba trabajando, se dijo.

—Aquí la tienes.

Se giró hacia Kyros y, sin darse cuenta casi de lo que hacía, sonrió por puro instinto. Cogió la lámpara de sus manos sin darle tiempo a decir nada, admirando en silencio la pantalla de vidrio policromado. Después volvió a alzar la vista hacia él y se percató de que no había dejado de observarla.

Parpadeó. Intentó entender ese brillo tenue y dulce en sus ojos, la forma en la que sus labios se curvaban en una sonrisa suave, casi clandestina.

—¿Qué piensas?

—Que me pareces preciosa.

Anya se quedó paralizada. Una corriente eléctrica anclaba sus pies al suelo mientras intentaba entender qué era lo que había dicho. Era imposible que hubiera sido lo que ella había escuchado, ¿verdad?

Atrajo la lámpara contra su pecho con una mano. Con la otra, de forma automática, cogió un mechón de pelo y lo llevó hacia atrás, pero él llegó antes. Acercó su propia mano despacio hacia ella, como si temiera espantarla, y rozó sus dedos con los suyos, colocándole el mechón detrás de la oreja para que no se escapara.

Avanzó un paso hacia ella y Anya tragó saliva, muy consciente de lo que había pasado días atrás, de ese beso del que ninguno de los dos había vuelto a hablar. Ese beso que sabía que Kyros no había mencionado no debido a que él no quisiera, sino porque ella no lo hacía.

No quería tener que admitir ante sí misma que quizás no buscaba los entrenamientos con él solo para aprender a defenderse. También había una parte de ella que quería mantenerse cerca de él. Esa parte nadaba en contra de todos los pensamientos lógicos de su cabeza, buscaba disfrutar el contacto. Todos y cada uno de los roces.

Como el roce de la yema de sus dedos contra los de ella, en aquel preciso instante. El corazón le latía tan rápido que pensó que en algún momento se pararía por completo, pero cuando él dio otro pequeño paso hacia delante, ella no se apartó. Simplemente, apretó la lámpara más fuerte contra su pecho.

—Quizás te parezca una locura, estaba pensando que…

La puerta se abrió de golpe y Kyros dejó de hablar. Miró en la dirección de la que venía el movimiento mientras Anya daba un brinco, sujetando tan fuerte el objeto que notó el metal clavarse en su piel.

—¡An!

Fuera llovía. El hombre se bajó la capucha y Anya distinguió la mirada profunda que acompañaba a la sonrisa contagiosa con la que había convivido durante casi veinte años, pero cuando él se acercó a ella, abriendo los brazos, Kyros se interpuso entre ambos. Era un muro que Max no pudo salvar.

—¿Qué coño?

Intentó moverse hacia la derecha y Kyros lo hizo en la misma dirección. E intentó ir hacia la izquierda y también le imitó.

Anya no pudo evitar reír por lo bajo mientras dejaba la lámpara en el mostrador. Después, puso una mano sobre el brazo del demonio y empujó con suavidad.

—Déjale pasar, Kyros. Max es mi hermano.

Notó la sorpresa de Kyros al sentir la tensión momentánea en su cuerpo. Desapareció al tiempo que inclinaba ligeramente la cabeza para saludar a Max.

—Un placer.

Se apartó, pero Max no dejó de mirarle hasta que ella dio un paso hacia delante y, entonces, toda su atención se centró en su hermana. Anya sonrió al verse envuelta en uno de esos abrazos de oso que había echado de menos. El mayor de sus dos hermanos siempre había sido al que notaba más cerca, en quien más podía confiar. Y. por algún motivo, se encontraba ahí, abrazándola en mitad de la tienda. Disfrutó de su calidez antes de echarse hacia atrás, soltándose del agarre.

—¿Qué estás haciendo aquí? ¿Y Kev?

Kev era su novio desde hacía más de dos años. Donde iba uno, por lo general también iba el otro.

La sonrisa de su hermano se ensanchó.

—De eso quería hablarte. ¡Nos mudamos!

—¿A Seabury?

Max hizo un gesto afirmativo.

—Le ha surgido una oportunidad muy buena de trabajo en el departamento de historia de la universidad y yo trabajo desde casa, así que hemos dicho: ¿por qué no?

Dejó de mirarla a ella para mirar a Kyros. Anya pudo ver la apreciación en su expresión, cómo se demoraba en su físico y, la verdad, no se lo podía reprochar. El demonio era impresionante desde todos los ángulos.

—Kyros es mi nuevo compañero de trabajo.

No se le daba bien mentir, y menos a su hermano. Él le había pillado todas las mentiras desde que tuviera cinco años. Por eso, quizás, se dio cuenta también en ese momento de que no todo lo que decía era cierto, a juzgar por la forma tan intensa de mirarla.

—¿Dónde está Kiva?

—De viaje con su nuevo novio.

Eso no era una mentira.

—¿Solo sois compañeros de trabajo? Estabais muy juntitos cuando he llegado.

Anya dejó escapar un chillido de indignación, pero Kyros se encogió de hombros, sin preocuparse lo más mínimo de que el hombre que tenía delante formara parte de su familia.

—Imagino que ya hay confianza.

—Ya…

Max le sostuvo la mirada y, teniendo en cuenta lo herméticas que podían ser a veces las expresiones de Kyros cuando él quería que lo fueran, Anya no pudo hacer más que admirar la entereza de su hermano. Estaba midiendo a Kyros y este, a su vez, le medía a él.

Max tuvo que detectar algo, porque rompió el contacto visual, la clavó la mirada en ella y se encogió de hombros.

—Mamá, papá y Suren vienen a comer a nuestra casa el sábado —Dio media vuelta y empezó a salir por la puerta—. Te mandaré la dirección, trae a tu novio.

Salió de la tienda antes de que Anya entendiera el último comentario. Fue tras él corriendo, asomó la cabeza al exterior y gritó:

—¡No es mi novio!

Su hermano ya se alejaba calle abajo, agitando el brazo por última vez en señal de despedida.

Volvió a entrar en la tienda, murmurando. Su hermano se había dado cuenta de que le mentía, aunque había malinterpretado el motivo. Gimió.

Kyros colocó en el escaparate la lámpara Tiffany que ella había dejado olvidada y se acercó a su lado. Volvía a tener esa sonrisilla de medio lado en los labios.

—Me gusta tu hermano.

Anya volvió a gemir.

—¿Has oído lo que ha dicho?

—Creo que me ha invitado a comer a su casa el domingo.

Perfecto. O sea, que sí se había enterado de que el comentario era para él.

—¡Nos ha llamado novios!

Estaba segura de que su tono de voz transmitía toda la exasperación que sentía, pero por cómo Kyros se encogió de hombros, quizás no se había expresado lo suficiente. Parpadeó, perpleja. Tanto que, sin darse cuenta, dejó que le pasara los brazos por los hombros y la atrajera contra sí.

—¿Qué más da? Estoy deseando conocer a tu familia. A mí no me dejas llamarte An.

—A ellos tampoco, aunque lo hacen de todos modos.

Kyros sonrió incluso más.

—Va a ser una comida divertida, ¿no te parece?


Capítulo 12

Moria




Hacía demasiado tiempo desde la última vez que estuvo en la sede de los custodios, pero nada de lo que la rodeaba había cambiado. El lugar seguía teniendo por fuera el mismo aspecto de castillo medieval de siempre, por dentro había cámaras y tecnología moderna en todos lados. Algo totalmente normal, ya que el sumo sacerdote vivía allí.

Trató de relajarse inspirando hondo, aunque en ese ambiente era demasiado complicado. El corazón le latía tan rápido que le daba miedo que alguien lo oyera y pudiera aprovecharse de su debilidad para acabar con ella. Tampoco sería la primera vez que lo intentaban. En aquel sitio, si querías llegar lejos, tenías que pisar cabezas. Pese a todo, pese a ser esa su vida desde siempre, ella aún intentaba no pisar la de nadie. Por eso seguía sin ser otra cosa más que un peón.

Notó la presencia tras ella demasiado tarde. Al girarse, la mano amplia y rugosa ya rodeaba su cuello, apretando la piel.

—Fíjate, quién ha vuelto a casa.

Esa nunca había sido su casa, por mucho que lo fuera para tipos cómo él.

Intentó rebelarse, escapar del agarre mientras hacía todo lo posible para que la falta de oxígeno no le sacara ninguna lágrima que pudiera ser entendida como debilidad. Esa posición, pegada a él, con la espalda en su pecho mientras él la contenía sujetándola del cuello, le trajo recuerdos que luchó por olvidar mientras peleaba contra las náuseas. Solo cuando el hombre rio, encontró el ángulo perfecto para darle un codazo en el costado tan fuerte que le hizo perder el aliento. Entonces, aprovechó para quitarse su mano del cuello, girando mientras se apartaba de él, retorciéndola.

El hombre medía más de metro ochenta, pero gritó de dolor mientras ella mantenía aprisionada su mano, curvándole el brazo de tal forma que no pudiera escapar. Moria le soltó. Él se llevó el brazo herido al pecho y la miró con un odio difícil de controlar.

Ella también le odiaba a él, odiaba haber crecido a su lado, haber tenido que ser su compañera de clases durante toda la vida, porque cada vez que ella resultaba ser mejor que él en algo, él aprovechaba cualquier momento en el que el resto de los custodios desapareciera para demostrarle que, en ese mundo, la fuerza física era lo que importaba. Aún tenía cicatrices de las palizas que le había dado años atrás.

—Te has dejado estropear, Sal —La sonrisa se extendió en su cara, aparentando una seguridad que ella sabía que no sentía, aunque necesitaba hacerle creer que sí—. Estás tan gordo que ya ni siquiera puedes evitar que contraataque.

Sal, que tenía apenas veintiséis años, los mismos que ella, aparentaba casi cuarenta. Años atrás, pese a comportarse como un monstruo, había sido físicamente atractivo. La adolescencia ya quedaba lejos y él excusaba la falta de ejercicio y el exceso de comida en problemas de tiroides que no existían. Moria no podía asegurarlo, aunque estaba convencida de que el único motivo por el que seguía con vida y no había sufrido ningún desafortunado accidente fortuito era debido a que su padre era una figura cercana al sumo sacerdote.

—No eres más que una víbora, Moria.

—Pues ten cuidado, las víboras mordemos.

Sal dio un paso amenazante en su dirección, pero frenó en seco antes de mirar más allá de ella. Moria sintió cómo se le tensaban todos los músculos del cuerpo. Sabía quién se acercaba. Tragó saliva y dio media vuelta, manteniendo la posición firme de respeto que le habían enseñado años atrás, cuando era una niña aterrada.

Pese a que el sumo sacerdote ya era un hombre mayor, seguía siendo igual de terrorífico que entonces. Solo había que mirarle a los ojos para ver que estaban desprovistos de cualquier cosa que no fuera odio y crueldad. Nadie le llevaba la contraria, hacerlo implicaba acabar muerto en alguna cuneta. O, peor, torturado en las entrañas de esa misma sede.

Los rumores decían que disfrutaba al escuchar los gritos y ver la sangre. Ella los creía.

La vista se le desvió al tatuaje que tenía en la cara, una línea negra que bajaba desde el lado derecho de su rostro, bordeando el ojo y que era señal clara del cargo de liderazgo que ostentaba. Desvió la vista de inmediato.

—Moria.

Su voz le puso los pelos de punta. Inclinó la cabeza.

—Señor.

Alzó de nuevo el rostro con el tiempo justo para ver su mano acercarse a velocidad alarmante y, cuando la golpeó, sintió el crudo impacto de la bofetada sobre la piel. Todas sus terminaciones nerviosas se activaron de golpe, calentando el lado izquierdo de su cara, que escocía. Supo que el enorme anillo que llevaba el hombre le había rasgado la piel al notar las gotas de sangre recorriendo su mejilla antes de caer sobre el jersey que tendría que tirar a la basura.

No gritó, no hizo ningún sonido que pudiera servirle como detonante para pegarla de nuevo.

—Primero, se te escapa un demonio y su acompañante humana en Seabury. Luego, Morkai y sus amigos consiguen dar con nuestros camiones y, no solo liberan a dos presas que deberían haber venido directas a este lugar, sino que, encima, matan a todos los soldados que las acompañaban.

La voz del sumo sacerdote era tranquila, aunque ella sabía que por debajo subyacía algo, una nota oscura que le ponía los pelos de punta. Una nota que, sabía, no tenía nada que ver con el dolor por haber perdido a una docena de hombres, sino por la frustración de haber perdido a las dos mujeres. Era consciente que hubiera intentado extraerle a Kiva toda la información que pudiera darle acerca del líder de los demonios y sus acompañantes; pero sabía también que Anya, la chica a la que ella misma había ayudado a secuestrar, no tenía ninguna información acerca de ellos, por lo que los motivos para llevarla allí, a su presencia, eran otros. Contuvo un escalofrío al pensarlo.

Ella había empezado aquello, ella había drogado a la mujer para poder llevársela y dar con el paradero de Kiva. Odiaba haber tenido que hacerlo. Sabía lo que haría el sumo sacerdote con ellas y no había hecho nada para evitarlo porque, aunque su lucha interna era con los demonios, sabía lo que podrían hacerle el resto de los custodios a ella. No iba a volver a ser una víctima.

—Yo no estaba presente en ese momento, señor. De haberlo estado, hubiera luchado para evitarlo.

El líder la estudió en silencio, bebiendo de ella y Moria sintió sus entrañas revolverse por dentro.

—Ven conmigo.

Moria palideció al escucharle, pero asintió con la cabeza. Cuando él dio media vuelta y empezó a andar, ella le siguió, dejando a Sal atrás.

Ninguno de los dos habló mientras el sumo sacerdote la conducía hacia la parte trasera del edificio, hasta que llegaron a una gran puerta metálica. Moria intuyó inmediatamente a donde conducía y el corazón se le paró mientras el hombre tecleaba el código para abrirla. Él empezó a bajar las escaleras, pero ella se quedó paralizada, incapaz de continuar.

—Si quisiera atraparte aquí, no te engañaría para hacerlo, Moria —Pareció leer sus pensamientos—. Lo sabrías de antemano y estarías gritando, pidiendo clemencia, mientras alguno de los hombres te arrastrara escaleras abajo.

Moria sabía que era cierto tal cual le escuchaba hablar. Solo por eso, consiguió poner un pie detrás del otro y bajar los escalones tras él, hacia las antiguas mazmorras del castillo.

El espacio se volvía más opresivo con cada paso que daba. El aire se enrarecía, el hedor era una mezcla de humedad, espacio cerrado y algo que, aunque no quería identificar, sabía distinguir. En todos los años que habían pasado desde el asesinato de sus padres, no había podido olvidar el olor de la sangre.

—¿A dónde vamos?

Quizás debería limitarse a esperar, pero no pudo. No cuando el espacio parecía echarse encima de ella, con los muros de piedra estrechando cada vez más los pasillos. La oscuridad era casi absoluta, salvo por pequeños destellos de luz que se encendían a su paso.

Llegaron al final y el anciano paró delante de una puerta gruesa que estaba bien cuidada para los varios cientos de años que debía tener. Daba la impresión de que seguían bajando a menudo hasta allí.

—Te voy a presentar a Nanshe, Moria. Vas a darte cuenta de que, si vuelves a fallarnos en una sola de tus misiones, hay castigos mucho peores que la muerte.

El sumo sacerdote abrió la puerta y el hedor a sangre, fresca y también antigua, fue tan potente que tuvo que contener una arcada. Contuvo el avance del vómito que subía por su garganta, obligándose a tragar de nuevo mientras los ojos se le llenaban de lágrimas que se limpió antes de que él pudiera verlas.

—Yo no fallé en el ataque a los camiones, ni siquiera estaba ahí.

—Pero tú debías asegurarte de que no tenían encima ningún dispositivo con el que pudieran rastrearlas, ¿verdad?

Moria no tenía respuesta para eso mientras entraba tras él en la sala. Si los demonios habían encontrado a las dos mujeres después de que se las llevaran, era evidente que las habían rastreado. Y también que ella no había hecho bien su trabajo.

Las luces de la sala se encendieron. Moria se echó hacia atrás, pegándose a la pared por instinto mientras contenía un grito. En medio de la prisión redonda, sobre el suelo de piedra, había una figura inmóvil. Su largo pelo antes habría sido rubio, quizás incluso blanco, pero entonces estaba cubierto de sangre, enredado hasta ser apenas una masa informe. Las alas ensangrentadas y cubrían un cuerpo menudo, sin músculo y frágil, encadenado al suelo de tal forma que sus articulaciones estaban, más que despellejadas, en carne viva. El estómago se le revolvió incluso más al notar que también las alas estaban taladradas por enormes púas metálicas que atravesaban la membrana.

—¿Es una mujer? —susurró.

—Es un demonio —escupió el sumo sacerdote.

—Nunca había visto a uno que no fuera un hombre.

—Porque ellas son muy escasas. Nanshe lleva en nuestro poder más de mil años.

Moria miró a la criatura esposada al suelo y de nuevo al hombre, escondiendo el horror que sentía bajo tantas capas de indiferencia que, si se hubiera mirado en un espejo, no habría podido reconocerse a sí misma.

—¿Para qué?

El anciano empezó a caminar y ella se dio cuenta que calculaba la distancia para quedar siempre lejos del alcance de la mujer demonio, aunque esta parecía estar inconsciente en el suelo.

—Resulta que Nanshe tiene una capacidad muy especial. Puede detectar cuándo un demonio se libera de su prisión y reaparece en nuestro mundo. Nos ha ayudado durante años a darles caza. Así fue como dimos con el que asesinó a tus padres.

Moria se mordió la lengua, evitando recordarle que habían llegado tarde. Sabía que, de hacerlo, de dejar claro que ellos la habían fallado, ella sería la próxima en quedar encadenada en una celda como esa.

—Por eso la mantenéis con vida.

El anciano asintió.

—Pero sigue siendo uno de ellos.

Por eso estaba tan cubierta de heridas, torturada durante siglos sin poder siquiera levantarse. Moria no debería llorar, al fin y al cabo, uno de su especie había masacrado a su familia; aunque, por otro lado, verla ahí tirada en medio del suelo, rodeada de su propia sangre y de quién sabía qué más, le resultó insoportable. Ella quería acabar con los demonios, no torturarlos.

No se dio cuenta de lo que hacía. Dio un paso hacia delante, hacia ella.

Con la rapidez de una serpiente atrapando a su presa, la mujer demonio se movió y su mano ensangrentada se cerró en torno a su pierna. Cuando abrió los ojos, estos no eran rojos como los de los demás, sino de un azul tan profundo, tan eléctrico, que su mirada se quedó imantada a la de ella mientras esa electricidad atravesaba el punto de unión entre la mano y su pierna, subiendo dentro de ella, recorriendo todo su cuerpo.

Moria gritó al sentir la energía en su interior, como si la propia mujer demonio estuviera dentro de su cuerpo, ascendiendo desde su pierna, atravesando sus músculos y sus órganos hasta llegar a los pulmones, al corazón. La sentía dentro de su sangre, navegando por sus venas hacia arriba. Su grito fue agónico cuando una presencia extraña se coló dentro de su propia mente y, de pronto, lo único que vio fue un fogonazo de luz blanca, antes de que la mano del sumo sacerdote le clavara las uñas en el hombro para tirar hacia atrás de ella.

El dolor y la sensación de intrusión desaparecieron en el mismo momento en el que se rompió el contacto entre ellas. Moria trastabilló, retrocediendo hasta que su espalda chocó con la pared. La mujer demonio la miraba con atención. Sus ojos ya no eran azules, volvían a ser de color carmesí y ella no podía hacer otra cosa más que devolverle la mirada.

El sumo sacerdote fingió que no había pasado nada, en realidad ni siquiera le importaba.

—Eso que te ha hecho a ti, lo ha intentado con más gente a lo largo de los siglos. Increíble, ¿verdad? Que pueda producir dolor con solo un toque. Lo que ella te ha hecho, no es nada en comparación a lo que puedo hacerte yo si vuelves a fallar, Moria. Tenlo en cuenta. Vuelve a tus habitaciones y descansa, pronto contactaremos contigo cuando tengamos otra misión que encomendarte. Más te vale no equivocarte, porque no habrá más oportunidades.

Moria salió de la mazmorra y comenzó a subir las escaleras antes de que lo hiciera él, que cerró la puerta a sus espaldas aislando de nuevo a Nanshe, como él la había llamado.

Pese a la amenaza que le había hecho, Moria no pensaba en eso, sino en la frase anterior, en lo que le había dicho de que apenas un toque de la mujer bastaba para hacer daño. Cuanto más lo pensaba, más estaba segura de que ese no había sido su objetivo. Le había dolido, sí, pero la había sentido dentro de ella, en su sangre y en su mente. Buscaba algo. Una especie de conexión que, aunque no sabía cómo explicarlo, sabía que había encontrado.


Capítulo 13

Anya




—¡Bienvenidos!

A Anya le resultó imposible saludar. Antes de que pudiera abrir la boca, Kev ya la estaba abrazando. Rio en brazos del novio de su hermano mientras él la estrechaba y, cuando la soltó, vio el brillo de felicidad en sus ojos color miel.

—Gracias por la invitación, Kev. Enhorabuena por el nuevo trabajo.

La sonrisa del hombre se volvió más amplia.

—Gracias a vosotros por venir.

Su mirada pasó de ella hacia detrás y Anya supo que observaba a Kyros, que por una vez había dejado de lado los vaqueros desgastados y vestía unos pantalones de pinzas junto a una camisa que se amoldaba a la perfección a su cuerpo. Durante un segundo, pensó que la sonrisa que le había mostrado a ella flaqueaba, pero después volvió a ser igual de intensa que unos segundos atrás.

—Tú debes de ser su novio.

—Amigo —Kyros estrechó la mano del hombre mientras le corregía—. Un placer.

—Pasad, tu familia ya está dentro, Anya.

Ella inspiró hondo mientras Kev se apartaba de la entrada para abrirles paso.

—Venga —le susurró Kyros al oído—, que no va a ser para tanto.

—Eso lo dices porque no los conoces.

Entró en el apartamento y, en el mismo instante en el que puso un pie en el salón, oyó un grito femenino que no podía ser de otra persona más que de su madre.

—¡Bombón!

Anya dejó que su madre la abrazara, aspirando el mismo perfume empolvado que se había convertido en su seña de identidad con el paso de los años. Sintió su beso en la mejilla y, después, al apartarse de ella, sus manos a ambos lados de la cara.

Estaba igual a cuando la había visto por última vez, apenas un mes atrás. El pelo oscuro, que ella había heredado, lo llevaba recogido en un moño a la altura de la nuca y su cuerpo, ligeramente más pequeño que el de ella, tanto en altura como en tallaje, quedaba cubierto por un sofisticado conjunto negro. Olga Minasyan (aunque en realidad nunca hubiera cogido el apellido de su marido y solo lo empleara por el bien del negocio familiar que compartían) siempre había sido así, elegante hasta la médula.

—No te mataría llamar un poco más a casa, ¿verdad?

Ese era el mismo comentario que le hacía siempre. Anya se mordió la lengua, divertida con la situación. Había hablado con ella por teléfono apenas dos días atrás.

—Hola, mamá.

—Olga, deja que tu hija respire un poco.

Esa voz grave no podía ser de otro más que de su padre. De altura media, su pelo ya empezaba a cubrirse de canas y en los últimos años había ganado unos kilos más que consistentes, pero David Minasyan transmitía calidez. Confianza.

La abrazó y ella respondió al gesto, saboreando la cercanía igual que lo había hecho con su madre. Cuando la soltó, observó a Kyros y ella se dio cuenta de que no había hecho presentaciones. No fue necesario, Kyros avanzó un par de pasos, situándose a su lado mientras extendía la mano, acogiendo la de su padre en un apretón. Luego, permitió que su madre le abrazara de forma superficial.

—Este es…

—Kyros —Su madre acabó la frase por ella y se encogió de hombros—. Tu hermano nos había comentado que no ibas a venir sola. ¿Cuánto hace que os conocéis?

—Es mi compañero de trabajo.

—Claro, querida. ¿Cuánto hace que os conocéis?

Kyros sonrió, desviando la atención de sus dos progenitores hacia él y a ella no le quedó ninguna duda de que lo había hecho a propósito, para evitarle tener que mentir a su familia.

—Llevo un mes trabajando en la tienda y más o menos, es el mismo tiempo que llevo en la ciudad. Anya ha sido tan agradable como para ayudarme en el proceso de aclimatación, por decirlo de alguna manera.

Su madre rio. Tanto su padre como ella, cruzaron miradas y fingieron poner los ojos en blanco. Olga tenía debilidad por los hombres atractivos.

Mientras su madre conducía a Kyros hasta el sofá y le indicaba que se sentara para que pudieran seguir hablando, David rodeó los hombros de su hija con el brazo antes de comenzar a caminar con ella en dirección a lo que Anya supuso que era la cocina.

—Entonces, no es tu novio, como ha dicho tu hermano.

Iba a matar a Max en algún momento. No ese día que les había invitado a todos a su casa, pero algún otro.

—¿De veras crees que después de lo de Alex tengo muchas ganas de salir con alguien?

Su padre sacudió la cabeza. No era necesario que le contara el tena del allanamiento, a su padre Alex nunca le había caído bien.

—No me meto, hija. Aunque tu jefa te ha buscado un compañero bastante…

—¿Guapo?

Max terminó la frase por él cuando entraron en la cocina. Ella no se contuvo y le dio un golpe en el brazo.

—Mira que decirles que estamos juntos.

Max dejó escapar una carcajada.

—Me apetecía ver qué pasaba.

Anya estaba más que dispuesta a volver a golpearle, hasta que él le pasó una cerveza, en claro son de paz. Ella decidió que el intercambio merecía la pena y la aceptó sin decir nada.

—¿Quién es ese tío que está hablando con mamá?

La puerta se abrió de nuevo cuando Suren, su otro hermano, entró en la cocina.

—El novio de Anya.

Suren miró a Max antes de mirarla a ella.

—Mi compañero de trabajo.

Asintió con la cabeza, haciendo ver que eso le cuadraba más, y cogió la cerveza que le tendía Max.

—Pues parece que sabe de bienes raíces, porque mamá y él están teniendo una conversación muy interesante.

David alzó el rostro, dirigiendo una mirada llena de sorpresa a su hijo mediano.

—¿En serio?

Cuando Suren asintió, su padre salió de la cocina, abandonándoles por una conversación que siempre le había resultado interesante.

—Ahí va de nuevo el adicto al trabajo.

Max alzó la lata de cerveza en la dirección por la que se había marchado su padre y los tres soltaron una carcajada.

—¿No deberías ir con él antes de que se lo coman entre los dos?

Kev encendió la luz del horno, dándoles la espalda para controlar el contenido mientras hablaba, de modo que no vio cómo Anya se encogía de hombros.

—Le he pedido tres veces que no viniera para no dar la impresión equivocada y él no me ha hecho ni caso, ¿por qué tengo que ir a ayudarle ahora?

—¿De verdad no hay nada?

Anya dio un trago a la cerveza y miró a Suren, que no parecía convencido del todo.

—¿Qué tal tu vida romántica?

Su hermano entendió su sutileza.

—Creo que voy a ir sacando los canapés, Max.

Max asintió con la cabeza y se apartó de la nevera, para que Suren pudiera llevar la comida al salón. Cuando se marchó, le pasó un brazo por los hombros a Anya como había hecho su padre poco antes.

—Me vas a decir que me meta en mis asuntos, pero, Anya… Menudo tío. Si no es gay, no sé a qué esperas para divertirte un poco.

Anya no tuvo más opción que reír cuando Kev se giró hacia su hermano, levantando una ceja. Max alzó las manos y salió también de la cocina, dejándoles a solas.

—Un día, me dirás cómo le aguantas.

Kev se cruzó de brazos.

—En el fondo, hay que quererle. Qué te voy a contar, tú eres su hermana. Kyros come carne, ¿verdad? —Anya asintió con la cabeza—. Perfecto, porque el pastel de verduras es para ti. En cinco minutos estará la comida.

Fiel a su puntualidad extraordinaria, cinco minutos después, Kev apagó el horno mientras llamaba a gritos a Max para que le ayudara a servir los platos.

Cuando se sentaron todos a la mesa, Kyros seguía enfrascado con sus padres en una conversación acerca de las tendencias del sector inmobiliario en los últimos años y, a juzgar por cómo la miraron ambos cuando él se sentó a su lado, su conocimiento les había impresionado.

—Te lo estás pasando en grande —susurró, para que solo él pudiera escucharla.

Kyros le mostró una sonrisa amplia y se encogió de hombros.

—Son agradables.

Sí, sabía que su familia lo era, pero no entendía por qué él se mostraba así. Después de su conversación en el restaurante semanas atrás, le había quedado claro que él tenía conocimiento en muchos más temas de los que podía aparentar, aunque le sorprendía ver con qué facilidad se había acomodado a la conversación de sus padres teniendo en cuenta que incluso ellos, sus hijos, les rehuían si hablaban de negocios en medio de reuniones familiares. Él, en cambio, había seguido a su madre hasta el sofá y había participado de buena gana en una conversación respecto a ese tema, a la que, además, se había unido su padre. Casi daba la sensación de que quería impresionarles.

Sacudió la cabeza para eliminar esa idea. Kyros no tenía motivos para querer impresionar a nadie de su familia.

Había pensado varias veces en cómo sería aquella reunión, en qué dirían sus hermanos acerca de Kyros y cómo la intentarían picar, pero, para su más absoluta sorpresa, comieron todos con normalidad, deslizando la conversación de un tema a otro, evitando cualquier asunto que estuviera remotamente relacionado con el negocio familiar. Los tres hermanos tenían un acuerdo no verbal al respecto: la familia era familia y los negocios eran negocios. Si sus padres lo olvidaban, ellos estaban ahí para encauzar de nuevo la conversación.

Lo más curioso de todo era que, pese a que sus hermanos no parecían prestarle una atención especial al hecho de que Kyros estuviera allí, sentado a su lado, Kyros sí le prestaba atención a ella. En ocasiones sentía su mirada y, cuando alzaba la vista para ver si su intuición era cierta, le veía deslizar la suya hacia otra parte, casi como para evitar que le pillara observándola. Luego miraba atento a sus hermanos, incluso bromeaba con Kev acerca de la comida.

—Eres griego, ¿verdad?

Kyros asintió con la cabeza cuando el novio de Max preguntó.

—Mi madre lo era, así que digamos que yo también, por extensión.

—¿Era? —Olga se metió en la conversación, dándose cuenta de lo que decía—. ¿Murió hace mucho?

Sus hijos chasquearon la lengua y Anya cerró los ojos ante la pregunta. La elegancia de la mujer a veces se teñía de un pellizco de impertinencia, sin embargo, Kyros asintió con la cabeza con naturalidad, como si no le importara la situación.

—Mis padres murieron con un par de años de diferencia, yo era casi adolescente en esa época.

En realidad, había pasado mucho tiempo. Kyros no mentía. Habían pasado más de doscientos cincuenta años de la muerte de sus padres. Quizás por eso la pregunta de su madre no le escocía.

—Bueno, querido —Olga alzó la copa de vino que su marido acababa de llenarle—, después de hoy, puedes contar con nosotros si necesitas familia.

Anya asistió, muda y con los ojos muy abiertos, al momento en el que su padre también alzó su copa, esperando a que Kyros imitara el gesto. Deseó que no lo hiciera, que no aceptara, que no les diera más razones para hacerles creer que había algo entre ellos. Parecía que pudiera leerle la mente, porque Kyros sacudió la cabeza con una leve sonrisa en los labios.

—Agradezco el gesto, pero como ha dicho Anya antes, no somos pareja. No me gustaría que os sintierais obligados a aceptarme porque penséis que podamos serlo.

Anya dirigió la vista hacia él, agradecida por su sinceridad. David rio sin tomárselo mal y sacudió la cabeza. Max rio también, él por lo bajo, mientras Suren sonreía ampliamente. Kev era el único que, como ella, permanecía en silencio, atento a la situación.

—Kyros —Olga volvió a alzar la copa de vino, mientras su marido le daba un beso en la mano libre—, eres un hombre muy agradable. Sensato. Inteligente. En esta familia admiramos esas cualidades.

Esta vez, cuando su padre alzó la copa, sus hermanos le imitaron y ella no tuvo más remedio que hacer lo mismo. Kyros alzó también la suya y brindó con ellos.

Tres horas después regresaban a sus respectivos apartamentos y la cabeza de Anya se había embotado por culpa del delicioso alcohol. Se sentía chispear mientras caminaba, pero Kyros andaba a su lado con ella se apoyándose en él, sujeta a su brazo. La comida había ido bien, casi demasiado. Por mucho que fuera invierno, ya había pasado hacía tiempo la navidad, así que su madre no se empeñó en hacerles cantar villancicos en grupo. Ni su padre intentó en ningún momento reclutar a ninguno de sus hijos para llevarlos de caza, así que quizás ya se había dado por vencido en su idea de traspasarles su afición.

—No tengo ni idea de cómo lo has hecho, ¿sabes?

Kyros la observó. Bajo su visión un poco nublada por el alcohol, juraría que le estaba sonriendo.

—¿El qué?

—Caerles bien. Nunca ningún hombre que me haya acompañado les ha caído bien.

Kyros sacudió la cabeza. Dejó que permaneciera apoyada en la pared, al lado de la puerta, mientras él le sacaba las llaves del bolsillo y abría la cerradura. Era posible que fuera consciente de que, si la dejaba hacerlo sola, el vino le jugaría un par de malas pasadas. No dijo nada mientras ella entraba en la casa, pero cuando la puerta se cerró a sus espaldas, juraría que le oyó decir:

—Quizás estaban esperando al indicado.


Capítulo 14

Anya




Cuando intentó correr para librarse de la oscuridad que se cernía a su alrededor, fría y opresiva. no pudo hacerlo. No había nada hacia lo que escapar, ningún sitio donde pudiera huir más allá de la negrura que sentía en su mente. La bruma plateada se alzó a su alrededor y pensó que era positivo, que podría ayudarla a escapar, pero se enredó en sus tobillos. Gritó de dolor al sentir cómo le abrasaba la piel. Cayó al suelo en medio de los gritos mientras los hilos plateados escalaban su cuerpo, arrastrando con ellos el ardor que provocaban. Anya se retorció e intentó liberarse mientras los finos tentáculos de humo entraban en su nariz para seguir su camino hacia el cerebro. De pronto todo lo que vio fue luz, blanca y cegadora. Luego, las imágenes pasaron ante sus ojos tan rápidas que parecieron destellos.

Una mujer alta, delgada, de pelo negro. Vio una mano agarrar su cuello antes de que su cuerpo chocara con la pared, empujado por el golpe. Moria intentaba respirar y Anya lo hizo también, pero era difícil, ya que la mano se apretaba cada vez más en torno a su garganta. Boqueó en busca de un ansiado oxígeno que no llegaba, pateó y golpeó la mano que le impedía respirar. Al fin, esta la soltó y su cuerpo cayó al suelo.

La imagen desapareció entre fogonazos de luz. Se vio a sí misma a través de los ojos de otra persona. Estaba asustada, abrazada a su propio cuerpo, encerrada en una sala sin ventanas que reconoció como el sitio en el que la metieron al secuestrarla. Una puerta se cerró ante ella.

La visión cambió otra vez y olió el agua antes de sentir que caía el cielo, abriendo los brazos como si pudiera volar. Podía ver la confluencia de dos ríos bajo ella, sentir la humedad en la piel mientras su cuerpo comenzaba a caer. Gritó a causa de la adrenalina, de la emoción del aire en la piel, hasta que oteó a lo lejos y vio algo sobre una colina, una construcción de aspecto antiguo que no terminaba de reconocer.

La imagen desapareció. Después, solo vio oscuridad, igual de opresiva que la que la había rodeado minutos atrás. O quizás habían sido horas, no lo sabía porque el tiempo era difuso, se le escapaba entre los dedos, más allá de los límites de su consciencia. Pensaba que ya no había nada más antes de percibir el olor, el hedor de la sangre y la putrefacción que ni siquiera sabía que podía reconocer. Su cuerpo, etéreo, atravesó un muro de piedra tras otro y, cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, vio un bulto tirado en el suelo. Se fijó en las alas cuando se movieron despacio, con sangre goteando por la superficie membranosa. Ella abrió los ojos y la miró. El color rojo era intenso, atrayente. Avanzó un paso en su dirección incluso aunque no supiera por qué lo hacía. Anya no oyó nada pese a que la mujer movió los labios, aunque la súplica en esa mirada era imposible de pasar por alto.

«Ayúdame».

Anya abrió los ojos en mitad de la oscuridad. Durante un segundo, pensó que seguía soñando, pero el sudor frío pegado a su piel, por mucho que fuera desagradable, no la aprisionaba y a su alrededor olía el aroma de las velas que encendía cada tarde y que ya habían impregnado las paredes, no la sangre que había llenado sus fosas nasales mientras dormía.

Sus manos apretaban las sábanas, los dedos enredados entre la tela como si hubiera luchado contra la pesadilla mientras dormía. Respiró hondo para calmar el latir de su corazón, rebajar la adrenalina y el miedo que todavía se negaba a abandonarla.

Era otra pesadilla.

Una que no tenía ni idea de qué significaba. No sabía quién era la mujer de los ojos rojos, ni por qué Moria había aparecido. Por qué ella había sentido su dolor.

Se llevó las manos a la cabeza y clavó las uñas en el cuero cabelludo, dejando que las lágrimas fluyeran libres mientras el cerebro le palpitaba con fuerza dentro del cráneo, negándose a olvidar lo que había soñado. Lo que, de alguna forma que no llegaba a comprender, sentía que había vivido.

Corrió hacia el baño al notar las primeras náuseas sacudirle el estómago y llegó al inodoro con el tiempo justo de levantar la tapa antes de que toda su cena de la noche anterior deshiciera su trayecto y volviera a ver el exterior.

Se agarró con fuerza al inodoro mientras los escalofríos sacudían su espalda y, cuando terminó de vomitar, dejó que su cuerpo se deslizara hacia el suelo. El frío de los azulejos en la piel era lo más reconfortante que podía pensar en ese momento, al menos hasta que pensó en los brazos de Kyros rodeándola.

Gimió, intentando quitarse esa imagen de la cabeza. Trató de no recordar cómo la había besado días atrás y cómo ella había respondido al beso, ansiando más, queriéndole solo a él por mucho que hubiera intentado negarlo.

Si continuaba a su lado mucho tiempo, iba a volverse loca. Todos los días luchaba consigo misma, la parte de ella que quería probar más de él contra la parte más sensata de su persona que le decía que Kyros no era para ella, que iba a hacerle daño. Pero, ¿y si la parte sensata en realidad tenía miedo?

Cerró los ojos mientras trataba de dejar la mente en blanco y el cansancio provocado por las pesadillas, por una vez, fue su aliado. Se quedó dormida de puro agotamiento sobre el frío suelo.

Amanecía cuando despertó, pero no podía seguir en esa casa. Una vez que la pesadilla se desvaneció, los pensamientos acerca de Kyros la asaltaron de nuevo. Necesitaba salir y respirar aire fresco, sin él.

Se le ocurría una manera, de modo que se duchó rápido para quitarse el sudor que seguía pegado a su piel, se vistió y, rezando sin saber muy bien a quién, abrió la ventana de la cocina. Inspiró cogiendo valor antes de salir por ella a las escaleras metálicas de emergencias.

Vivía en un primer piso, pero se agarró con fuerza a la barandilla, maldiciendo el suelo de tablas metálicas que pisaba. Nadie usaba esa salida desde hacía años, motivo por el que la escalera para bajar a la calle estaba subida y, cuando intentó extenderla, descubrió que también desengrasada. Durante un segundo en el que se sintió patética por haberse planteado esa posibilidad sin comprobar antes que fuera funcional, pensó en dar la vuelta para intentar salir por la puerta sin que Kyros se enterara. Desechó la idea; tenía demasiado buen oído y se planteaba incluso que, al ser un demonio, ese sentido fuera también sobrehumano.

Consiguió desatascar la escalera poco menos de un metro, aunque fue más que suficiente como para que, al colgarse de ella, sus pies quedaran a apenas cincuenta centímetros del suelo, lo suficiente como para soltarse y caer sin hacerse daño.

Estaba impresionada consigo misma cuando se dio cuenta de que los entrenamientos con Kyros habían dado resultado, la fuerza que había ganado en los brazos era lo que le había permitido poder colgarse sin resbalar, pero sacudió la cabeza antes de poder pensar más en él y empezó a andar. Sabía con total seguridad a dónde quería ir.


Capítulo 15

Kyros




Supo que algo fallaba nada más despertarse. Mientras se preparaba el café, intentó averiguar qué era, sin éxito. No se había dejado nada sin hacer los días anteriores, ni tenía ningún compromiso relacionado con ninguno de sus negocios y, aun así, notaba algo diferente, algo que le faltaba.

Miró el móvil, esperando ver alguna llamada perdida, tampoco tenía ninguna. Ni siquiera había escuchado el sonido de ningún mensaje entrante.

Se dio cuenta de lo que faltaba. Los sonidos.

No había captado ni uno proveniente del apartamento de Anya.

Solo tenía puesta la ropa interior, pero no le importó mientras se abalanzaba sobre su propia puerta para abrirla, casi pensando que iba a ver la de Anya destrozada y frenando en seco al darse cuenta de que no era así.

Cogió el teléfono y la llamó. Ella colgó al segundo tono.

Volvió a llamar. Ella colgó de nuevo.

Ya se había vestido, dispuesto a salir corriendo a buscarla. Entonces, recibió un mensaje que le hizo frenar en seco.

«Todo bien. Déjame desconectar».

Pero no podía, no se sentía capaz de dejarla a solas porque, si no pensaba en los custodios, pensaba en su exnovio y cómo había asaltado su casa. Aunque sabía que no estaba indefensa, que sabía defenderse y que contaba con el entrenamiento que él le proporcionaba, también sabía que necesitaba asegurarse de que se encontraba a salvo.

Las palabras de Morkai regresaron a su memoria, pidiéndole que le diera espacio, aunque desaparecieron tan pronto como acabó de calzarse las botas.

Las dos horas siguientes fueron frenéticas mientras recorría las calles en su moto, buscando a Anya en todos lados. Paró en todas las cafeterías que sabía que podían gustarle y en las librerías que intuía que podía frecuentar. Aparcó, sacando el móvil para llamar a Morkai.

—¿Qué pasa?

Estaba serio, preocupado. Aunque no tanto como él.

—Necesito que localices el móvil de Anya.

Durante un segundo, no escuchó nada más que silencio. Luego, oyó lo que le parecieron las teclas de un portátil y supo que él comenzaba la búsqueda.

—¿Se la han llevado?

—No, ella se ha marchado.

El sonido de los dedos pulsando las teclas frenó.

—¿Cómo que se ha marchado?

Kyros inspiró hondo, no quería perder tiempo, pero Morkai le pedía una explicación así que él tenía que dársela, aunque no quisiera. Esperó a que una familia pasara a su lado en la calle. Cuando los tuvo detrás, habló.

—Me ha mandado un mensaje diciéndome que necesitaba desconectar. La llamo y no contesta.

Morkai maldijo al otro lado de la línea.

—Te dije que la dejaras respirar.

—¿Cómo quieres que lo haga si no hago más que pensar que puede pasarle algo?

—Kyros —La voz de Morkai fue dura, casi cruel—. Es una mujer adulta. Por mucho que te guste y creas que estás enamorado de ella, o le das espacio para que pueda caminar a sus anchas, o vas a terminar con su paciencia. Tu papel es protegerla de los custodios, no pegarte a sus faldas e impedirle vivir su vida. ¿Lo entiendes?

No, quería decirle que no lo entendía, pero sabía que estaría mintiendo. Sabía que ella se había marchado sin avisar porque necesitaba alejarse de él para estar a solas y pensaba que él no iba a comprenderlo si se lo pedía.

Cuando la vio avanzar por la calle desde lejos, no pudo evitar sentir una mezcla de preocupación, enfado y, en igual medida, alivio.

—La estoy viendo. Te dejo.

Si Morkai iba a decir algo, no lo escuchó. Colgó la llamada, bajó de la moto y se dirigió hacia ella.

Anya le vio. Durante un segundo, dejó de caminar, luego alzó la cabeza y retomó el paso. Él se dio cuenta de que se estaba preparando para una pelea, que se tensaba a la espera de tener que discutir con él.

Pero él no quería discutir con ella.

—Quería salir y desconectar.

Su tono de voz fue firme, retador.

Kyros la observó. Tenía marcadas las ojeras, de color violáceo bajo los ojos y llevaba una bolsa de papel sujeta en una mano y en la otra, un par de libros con una pegatina de la biblioteca pública en la cubierta. Ese debía ser uno de los pocos sitios en los que no se le había ocurrido mirar. Menudo idiota.

—No has dormido bien.

No quería ponerla más a la defensiva. Su voz fue suave, pausada, destinada a no obligarla a atacar ni a huir. Eso la descolocó, lo supo por la forma en la que le miró. No entendía lo que le decía y esperaba algo diferente.

—¿Eso es todo lo que vas a decir?

Kyros se mordió la mejilla por dentro y asintió con la cabeza, buscando las palabras adecuadas antes de responder. No sabía qué decir, de modo que contestó con otra pregunta.

—¿Cómo has salido de la casa sin que te escuchara?

—Tienes un oído sobrehumano, ¿verdad?

A ella se le daba igual de bien que a él eso de contestar con una nueva pregunta. Y, aun así, decidió responder.

—No es sobrehumano, simplemente es mejor que el de la mayoría.

Anya no dijo nada, claro que él tampoco esperaba que lo hiciera ante eso. Con cuidado, cogió la bolsa de papel y los dos libros, quitándole el peso. Estaba claro que tenía que hacer algo, porque esa situación no se podía repetir.

—¿Quieres un café?

Anya asintió y esbozó una sonrisa reticente.

—No estaría nada mal.

La tensión entre ellos no se terminó de evaporar, pero supo que estaba dando pie a que lo hiciera, intentando relajarse de nuevo con él. Se agradeció a sí mismo haber reaccionado como lo había hecho, en lugar de gritar y dejarse llevar por el miedo que había sentido.

Entraron en el local más cercano y se sentaron en la mesa más alejada de la puerta. De hecho, fue Anya la que lo hizo y él se fijó en que siempre hacía eso, buscaba los rincones donde sentirse más resguardada, como cuando estaban en la tienda y ella difícilmente salía de detrás del mostrador, situado al fondo del espacio. Algo se fracturó en su interior al darse cuenta de que, pese a su presencia, ella no terminaba de sentirse segura. Por eso mismo, no tenía sentido que intentara protegerla siempre, puesto que el primer nivel de protección, de seguridad, debía poder sentirlo por sí misma. Quizás lo había empezado a experimentar al marcharse de casa sin avisarle y él había estado a punto de fastidiarlo yendo tras ella, frustrado.

No, Morkai tenía razón. Ella necesitaba espacio. Necesitaba enfrentarse a las cosas sola y, desde que la conoció en el rescate, no se había alejado de ella. No le había permitido confiar en su propia seguridad.

El entrenamiento en el sótano de la tienda no servía de nada si el resto del tiempo actuaba como su sombra.

Esperó a que les sirvieran el café junto a un par de platos de tortitas y, solo cuando la camarera se hubo marchado, repitió su pregunta de antes.

—¿Cómo has salido de la casa sin que te escuchara?

—Por la escalera de emergencias.

Kyros cerró los ojos con fuerza. Todo eso había sido para no tener que darle explicaciones a él. Lo peor era que ella tenía razón al haberlo hecho, porque él se hubiera negado a dejarla ir sola.

—Venga ya, Kyros —Anya malinterpretó su silencio—, no puedes pretender que no haga nada por mí misma, ¿sabes? Tenía vida antes de que tú aparecieras y era una vida que me gustaba. Pero no, llegas tú, decides que todos los días a todas horas tengo que estar acompañada. No soy una niña pequeña que no sabe…

—Lo siento.

Anya parpadeó.

—Así, ¿sin más?

Kyros asintió con la cabeza antes de dar un trago a su café.

—Sí.

—¿Por qué?

Anya sonaba reticente a creerle y no podía juzgarla. Llevaba más de un mes detrás de ella, pedirle perdón de golpe era cuanto menos extraño y ella no podía entenderlo. No podía comprender que, por primera vez en su vida, se había dado cuenta de que estaba enamorado de alguien. Que había pasado trescientos años sin querer a nadie lo suficiente como para poder ralentizar su ritmo vital y vivir una vida normal, mortal. Ella era la única persona con la que pensaba que eso podía cambiar, solo si ella le permitía permanecer a su lado.

Él se moría de ganas de estarlo, por eso se había puesto camisa y pantalones que no fueran vaqueros para ver a su familia. Por eso también se había mudado a la casa de enfrente de ella. Esperaba que, por algún golpe de suerte, Anya pudiera olvidar el reparo que tenía a conocer a ningún hombre y se permitiera conocerle a él.

Casi lo había creído posible el día que se besaron. Y, si quería dejar abierta esa posibilidad, tenía que actuar de otra manera. Demostrarle que su papel no era el de encerrarla, que cuidarla no era estar encima de ella.

—Porque no puedes vivir vigilada de forma constante. He sido un imbécil al olvidarlo.

Anya levantó su taza de café para ocultar un amago de sonrisa tras ella.

—Gracias por darte cuenta.

—¿No vas a negar que sea imbécil?

—Estoy absolutamente convencida de que sí lo eres.

Kyros soltó una carcajada y así, de una forma tan simple como aquella, desapareció la tensión entre ellos. Él la sintió evaporarse en el ambiente. Como no quería que regresara, hizo lo posible por cambiar de tema. Señaló la bolsa de papel que estaba a su lado.

—¿Qué has comprado?

Anya se mordió el labio, reticente a responder al principio. Dirigió una mirada al contenido de la bolsa y creyó distinguir un destello fugaz de pena antes de que respondiera. Metió la mano para sacar una vela en un frasco de cristal. Luego, otra. Kyros supo por qué las había comprado antes de que ella hablara.

—Alex estrelló mis velas contra la pared. Quizás te parezca una tontería, pero una de las cosas que me ayudan a desconectar después del trabajo es llegar a casa, encender una vela y poner una peli. Él lo sabía.

Por eso las destrozó.

Kyros apretó los puños, luchando contra el odio creciente que sentía contra ese miserable al que ni siquiera podía llamar hombre. No había ido a su casa a robar, sino que estaba dispuesto a hacerle daño, a romper todo lo que le importaba y destruir el sitio en el que se sentía en paz. Había querido acabar con su santuario. Y él tenía ganas de acabar con él a cambio, el único motivo por el que no lo hacía era porque Anya le había pedido lo contrario. Ante todo, él deseaba que ella estuviera feliz y tranquila.

—Huelen bien.

Quería decir mucho más. Quería convencerla de que le dejara ir a por él y también asegurarle que no volvería a pasar. Quería borrar todo lo que ella había sentido esa noche al ver la puerta abierta y descubrir su piso asaltado, su intimidad violada. Pero no volvió a abrir la boca.

Se comió sus tortitas en silencio mientras pensaba en todo lo que quería hacer y no podía.


Capítulo 16

Anya




—¡Qué coño!

Anya paró un puñetazo directo a su cara, pero no vio venir el golpe que le rozó las costillas. Mientras perdía el equilibrio, aprovechó el movimiento como Kyros le había estado enseñando para doblar el cuerpo en la caída, a tiempo de desviar el golpe que iba a darse contra el tatami de tal modo que su hombro y su espalda resbalaron por la superficie de la colchoneta. Metió una pierna entre las de Kyros e hizo palanca al caer, arrastrándole con ella.

Kyros cayó de forma brusca contra el tatami, que retumbó bajo él y golpeó la colchoneta con el brazo en un gesto muy judoca, aunque ese entrenamiento no tenía nada que ver con el arte marcial.

—¡Eso ha sido trampa!

Anya se incorporó, apartándose los mechones rebeldes de la cara. Kyros estaba sentado en el suelo, observándola totalmente contrariado por lo que acaba de suceder. Ella se limitó a sonreír antes de esbozar la sonrisa más viperina que pudo, sin contenerse lo más mínimo.

—¿Qué pasa, Kyros? Antes de levantarte, tienes que aprender a caer.

Kyros la miró abriendo los ojos al máximo, todavía con el culo plantado en el suelo, con una mezcla de admiración e indignación, todo a la vez.

—Ha sido trampa —repitió—. Y yo te había golpeado primero.

Anya le fulminó con la mirada.

—Ha sido un buen punto por mi parte. Lo sabes.

Le vio sacudir la cabeza y vio la sonrisilla que esbozaba. Sintió que su corazón se saltaba un latido cuando la observó con esos ojos amarillos, sonriendo de medio lado, apartándose un pechón de pelo de la frente para colocarlo detrás de su oreja en un gesto seductoramente masculino. Se le secó la boca y apartó la mirada.

—La verdad es que me ha sorprendido.

Ella se levantó y él hizo lo mismo. Se giró para no mirarle de manera directa, para no estudiar todos y cada uno de los ángulos de su cuerpo. Para no fijarse en cómo la camiseta de tirantes se ajustaba a sus pectorales, ni en el sudor que hacía que sus bíceps brillaran bajo la luz artificial de los fluorescentes. Alguien debería prohibir que un pantalón de chándal se ajustara tan bien al cuerpo, pensó.

—¿Por qué?

No le miraba. Se negaba en rotundo a girarse.

Kyros dio un par de pasos para rodearla y se colocó delante de ella, obligándole a levantar la cabeza para observarle.

—Porque sabía que eras buena —le confesó en un susurro, inclinándose hacia ella, acercando sus labios a su oído—. Pero no que lo fueras tanto.

Anya sintió un escalofrío que la recorrió como un latigazo. Posó la mano en el pecho de Kyros y empujó, haciéndole retroceder un paso.

—Llevas semanas entrenándome, era obvio que iba a aprender algo.

—Que fueras a aprender, sí. Que pudieras derribarme tan fácilmente, no.

—Pues quizás el problema es tuyo y de tu facilidad para ser derribado.

Kyros dejó escapar una carcajada.

—Menudo humor tenemos hoy, ¿no?

—En absoluto.

Lo dijo, aunque no se creyó a sí misma y él lo hizo incluso menos.

—¿Has sido tú o no la que esta mañana le ha dicho a un cliente que el precio era el que ponía en la etiqueta, que para regatear podía ir a un mercado de segunda mano?

Anya se frotó las sienes con los dedos mientras recordaba el momento.

—Ha estado treinta minutos de reloj caminando por la tienda e intentando tocar todo lo que tenía un cartel que decía que no se podía tocar. Juraría que hasta le he visto mirarse los pelos de la nariz en uno de los espejos. Y luego ha intentado regatear no con uno, sino con seis objetos diferentes, incluyendo un jarrón de vidrio esmerilado que tenía el cartelito de reservado. ¿Tú qué hubieras hecho en mi lugar?

Kyros pensó durante unos segundos antes de encogerse de hombros.

—Seguramente, algo parecido —Se secó el sudor de la frente con una toalla y le lanzó otra, que ella cogió al vuelo—. Pero eso es lo que yo hubiera hecho, no lo que harías tú en la mayoría de las ocasiones. Así que, ¿qué te pasa hoy?

Nada, no le pasaba nada. Salvo que había vuelto a mantenerse despierta la mitad de la noche por culpa de las pesadillas. Estaba harta de verse a sí misma disparar a un hombre, aunque empezaba a estar igual de cansada de ver a esa mujer de pelo blanco que sabía su nombre. No tenía ni idea de por qué soñaba con ella de forma recurrente, ni de por qué veía a la mujer que la había drogado y secuestrado, solo sentía que se estaba volviendo loca ya llegados a ese punto.

—He dormido mal.

—¿Otra vez?

Se limpió el sudor con la toalla que le había pasado Kyros y asintió con la cabeza.

—Ya es normal.

—No, no lo es. Si aún sueñas con esa noche, deberías hablar con alguien, Anya. Sé que es posible que no te apetezca ni pienses que te vaya a servir de mucho, pero si me necesitas…

—No te necesito.

No le dejó acabar. Clavó la vista en él con toda la rabia que podía estar conteniendo en ese momento y avanzó un paso, lanzando la toalla al suelo. Kyros retrocedió a su vez, alzando una mano para tratar de apaciguarla.

—Anya…

—Nada de «Anya». Ni nada de lo que puedas pensar. No necesito hablar con nadie ni de esa maldita noche, ni de la otra también maldita noche que vi mi piso arrasado, ni de la también maldita mañana en la que una puñetera loca me drogó y me secuestró delante de esta jodida tienda, ¿vale? ¡Estoy bien!

No se había dado cuenta de que, con cada frase que decía, se acercaba más a él. Ni se había fijado tampoco en que él retrocedía para no tener que enfrentarse a ella. Ni siquiera se percató de lo que pasaba hasta que la espalda de Kyros chocó con la pared que había tras él, que giró la cabeza para mirar con brevedad el obstáculo, antes de volver a fijar la mirada en ella. Fue entonces cuando Anya paró y parpadeó. Retrocedió un paso, llevándose de nuevo los dedos a las sienes, masajeándolas.

—Lo siento.

Retrocedió un paso más y, antes de que se diera cuenta, Kyros cerró la distancia entre ellos. Pasó la mano por detrás de su cabeza, enredando los dedos en su pelo, acercándola a su pecho. Durante un instante, Anya quiso luchar contra él, librarse del abrazo, pero olió su aroma masculino y tranquilizador cuando su otra mano se posó en medio de su espalda. Se quedó quieta, absorbiendo el calor de su cuerpo mientras le acariciaba el pelo. Inspiró hondo, llenando sus pulmones del olor de Kyros, cítrico y amaderado a la vez, mientras él la mantenía abrazada, rodeada por sus brazos.

—No tienes por qué decirlo.

Su voz fue tan suave, tan modulada, que ella supo que se controlaba por ella, por ayudarla, para evitar que se sintiera peor de lo que ya se sentía por el cansancio y por haberle hablado como lo había hecho. Cerró los ojos, relajándose contra su pecho. Se permitió a sí misma dejar caer una pequeña barrera a sus pies y, mientras esa barrera caía, alzó los brazos, le rodeó la cintura dejando que sus dedos se engancharan a la tela de su camiseta, aferrándose a su espalda. Escuchó su respiración y cerró los ojos, sumergiéndose en la calma que era Kyros en realidad, por mucho que a veces quisiera que se marchara, por mucho que a veces deseara que nada de aquello hubiera pasado. Sin embargo, la verdad era que había noches en las que no podía dejar de pensar en él, en el beso que se habían dado.

Cuando echó la cabeza hacia atrás y alzó la vista para mirarle a los ojos, vio que él también la observaba. Sus pupilas amarillas se habían oscurecido. Sintió la leve alteración en su respiración y, al bajar la vista y fijarla en sus labios, terminó de perderse.

Se puso de puntillas al mismo tiempo que él se inclinaba sobre ella, abrazándola más fuerte, rodeándola con los brazos de tal forma que tiró de ella hacia arriba. Anya cerró los ojos cuando sus bocas colapsaron. Sintió sus labios exigentes sobre los de ella y dejó que exigieran lo que quisieran. Respondió al beso con pasión, notando sutilmente el roce de unos colmillos que comenzaban a expandirse. Cuando le rozaron el labio y sacaron una gota de sangre, no se quejó, sino que profundizó el beso, arrastrando a Kyros con ella mientras le rodeaba las caderas con las piernas.

Gimió contra los labios del demonio cuando él dio la vuelta y apoyó su espalda en la pared. El frío del ladrillo contrastaba con el calor del cuerpo masculino que se apretaba contra ella. La mano de Kyros resbalaba de su espalda hasta la parte alta de su trasero.

Casi se sintió arder.

Soltó la tela de su camiseta para deslizar la mano por los costados de su cuerpo, sintiendo todos y cada uno de los músculos bajo la yema de los dedos mientras estos ascendían, acariciándole. Juraría que le escuchó inspirar antes de sentir una ligera sacudida en su cuerpo, pero no podía pararse a analizar si eso que había notado era un escalofrío, porque lo único que le apetecía era poner ambas manos detrás de su cuello y enredar los dedos en su pelo, como hacía él con ella.

Cuando él deslizó la boca de sus labios a su cuello y rozó su piel con los dientes, gimió.

Notó el cuerpo de Kyros sacudirse. Oyó la tela desgarrarse, al tiempo que unas enormes alas oscuras, membranosas, aparecían en su espalda.

Anya chilló, pillada por sorpresa. Apartó las manos de su cuello y dejó caer las piernas que habían rodeado la cintura de Kyros, mientras su propio cuerpo se quedaba rígido como una tabla. Cuando él se alejó, preocupado y sin entender, ella no pudo mirarle a los ojos, solo podía fijarse en las alas.

Kyros siguió su mirada, frunció el ceño. No entendía lo que pasaba, hasta que se fijó en sus alas desplegadas y soltó un improperio.

—No ha sido a posta —La miró, con las pupilas aún dilatadas y las mejillas sonrosadas por lo que acababa de pasar—. A veces se despliegan solas, no puedo evitarlo.

Intentó avanzar de nuevo un paso hacia ella, hasta que Anya le miró a los ojos y frenó, como si le diera miedo asustarla. Parecía pensar que ella había olvidado lo que era y no recordara que, la noche que le conoció, esas mismas alas salían de su espalda.

—¿A veces? ¿Cómo en cuáles?

—Como cuando estoy jodidamente excitado y me olvido de mantenerlas bien guardadas.

—Entonces es de agradecer que haya otra cosa que sí que hayas podido mantener guardada.

Kyros la observó, incrédulo ante lo que acababa de escuchar. Se rio tan fuerte que tuvo que apoyar la mano en el estómago, para evitar inclinarse hacia delante por la fuerza de la carcajada.

—Te parecerá extraño, pero ha habido mujeres que han considerado de agradecer precisamente el hecho contrario.

No se lo resultaba en absoluto, no cuando ella había estado colgada de su cuello apenas un minuto antes, aunque no iba a reconocerlo en voz alta. En su lugar, contempló sus alas, admiró el brillo tornasolado de la membrana bajo la luz artificial y observó las pequeñas púas que sobresalían en aquellas zonas que debajo tenían hueso.

Jamás había visto nada igual. Se sentía fascinada por ellas.

—¿Puedo tocarlas?

Lo preguntó con un hilo de voz, pensando que él no la oiría, sin saber si quería que lo hiciera. Cuando vio a Kyros abrirlos ojos por la sorpresa, supo que la había escuchado.

—¿Quieres hacerlo?

Parecía incrédulo.

Anya asintió con la cabeza. Miró las alas primero, luego a esos ojos amarillos que volvían a su color natural.

Kyros extendió un ala en su dirección y ella avanzó un paso. Despacio, casi temiendo hacerle daño, alzó una mano y la rozó con el dedo.

La textura bajo sus dedos era suave, lisa y elástica. Cálida al tacto. Diferente a cualquier cosa que hubiera tocado con anterioridad. Cuando abrió la mano para posar la palma entera en el ala, Kyros se estremeció. La apartó con rapidez, pensando que quizás le había incomodado, pero él sacudió la cabeza.

—No te preocupes. No pasa nada, es solo que no estoy acostumbrado a que nadie las toque.

Anya volvió a acercar la mano, deslizándola por la superficie membranosa.

—¿Cuándo fue la última vez que dejaste que alguien lo hiciera?

—Nunca. Eres la primera humana que sabe lo que soy.

Podía haber esperado muchas respuestas, salvo aquella. Aun así, cuando alzó la vista para mirarle y vio la seriedad de su rostro, supo que no mentía. Retiró la mano despacio, dándose cuenta de que el sonido de la tela rasgada que había escuchado antes era porque su camiseta había quedado rota en pedazos al liberar sus alas. Vio casi de reojo el trozo de tela a sus pies, pero toda la atención la tenía puesta en sus pectorales esculpidos y sus abdominales trabajados. Sintió que se licuaba por dentro, el suave cosquilleo que recorrió su interior al observarle.

Kyros apretó la mandíbula y su mirada se oscureció de nuevo.

No sabía si hablar más, quizás estaba acercándose demasiado a un precipicio al que no debería mirar. Lo hizo de todos modos.

—¿Por qué?

—Porque nunca he querido que nadie lo hiciera. Salvo ahora.

Kyros dio un paso hacia ella y Anya no retrocedió. Al contrario, dio un paso hacia él y, cuando su boca volvió a posarse sobre la suya, la recibió de nuevo, ansiando ese beso.

Al principio, fue un beso tierno, destinado más a un acercamiento entre ellos que a encender una llama, pero a medida que Kyros ofrecía más y ella lo aceptaba, el cariz cambió, adquiriendo un tinte mucho más encendido, pasional.

Anya gimió al sentir la mano de Kyros en la base de su cuello, acercándola más a él, con delicadeza y exigencia a la vez. Ella volvió a posar las manos en sus hombros, primero de forma tentativa, hasta que él la alzó en brazos. Anya le rodeó el cuello con los brazos y dejó que profundizara el beso. Gimió contra sus labios cuando la sentó encima de una pila de cajas, aunque no le apartó. Separó las piernas para que él pudiera colocarse cómodamente entre ellas, endurecido.

Anya separó los labios de los de él, boqueó en busca de aire mientras una parte dentro de ella que ya era líquida antes se transformaba en fuego.

Fijó la atención en sus ojos, que ya no eran amarillos, sino casi negros. Alzó una mano hacia él y Kyros la cogió, entrelazando sus dedos con los de ella, llevándola a su boca para darle un beso. El cosquilleo que sintió con el gesto se transformó en una corriente eléctrica a medida que recorría su brazo, llegaba a su estómago y, después, más abajo.

Él se movió, presionó su zona más dura contra ella que, al sentirle a través de sus mallas, inspiró con dificultad, cerrando con fuerza la mano que él todavía sujetaba.

—Anya…

Su voz era grave, áspera. Dejó de hablar cuando ella cogió con la mano que tenía libre su camiseta y tiró de él hacia sí misma, volviendo a unir sus labios.

Kyros le acarició la mejilla mientras su boca pasaba de estar encima de la suya a rodar sobre su barbilla y, después, su garganta. Anya le clavó las uñas en el pecho en el momento en el que la lengua de él encontró el punto sensible entre su cuello y su oreja. Suspiró mientras sus manos bajaban más, primero por sus hombros, luego por su cintura. Sintió sus dedos por encima de la tela de la camiseta, causando un incendio en su piel mientras ascendían con escandalosa lentitud hacia la base de sus pechos, que se endurecieron.

Alzó más las piernas tras él, su trasero en precario equilibrio encima de las cajas donde se apoyaba, pero no le importó. Sentía todo el cuerpo de Kyros rodearla y esa parte de él, la que cada vez quería más cerca, se endurecía más de lo que hubiera creído humanamente posible. A veces olvidaba que él no era humano.

Se frotó contra ella de nuevo y Anya volvió a gemir. Luego se quedó muda, expectante, cuando él llevó las manos hacia la costura de sus mallas y comenzó a hacerlas descender. Anya solo escuchaba sus respiraciones pesadas mientras él la miraba con más intensidad de lo que lo había hecho nunca. Sujetó su pierna con suavidad, alzándola más mientras la tela elástica descendía por ella, dejándola libre antes de repetir el proceso con la otra pierna. Ella se escuchó sisear.

La tela cayó al suelo y la sacudió un escalofrío de anticipación. Los dedos de Kyros ascendieron, cálidos, desde su tobillo hasta la rodilla y erizaron su piel a medida que la recorrían.

La miró a los ojos, sin parpadear, absorto en ella mientras las yemas de sus dedos rozaban la suave piel de sus muslos, subiendo con una lentitud tortuosa, hasta que llegaron a su centro, rozando su ropa interior. Anya se escuchó a sí misma jadear.

Hacía demasiado tiempo que no estaba así con nadie, habían pasado ya meses desde la última vez que permitió que alguien la tocara de aquella manera, desde que deseara tanto que alguien lo hiciera. Y, a Kyros, lo deseaba casi con fervor. Deseaba fundirse con él, sentir todas sus terminaciones nerviosas arder hasta quedar insensibles. Quería absolutamente todo lo que pudiera proporcionarle. Por eso mismo, en el instante en el que su cabeza llegó a esa conclusión, su cuerpo no pudo continuar.

Kyros debió sentir el cambio porque, cuando su cuerpo se puso rígido, se apartó.

—Ei, ¿estás bien?

La mirada de sus ojos inquisitivos le aceleró el corazón, pero levantó un pico de temor en sus pensamientos al mismo tiempo. Se había enamorado dos veces antes y, en ambas ocasiones, había acabado con el corazón hecho pedazos. Besar a Kyros era tan adictivo que ella sabía que, aunque quisiera negarlo, no se trataba solo de su atractivo, sino de todo él, de lo que sentía al tenerle a su lado. No quería volver a caer. No podía volver a hacerlo, en realidad. Si caía, quizás esta vez no fuera capaz de recomponerse después.

Sacudió la cabeza y apartó su mirada, evitando que volviera a cruzarse con la de él y, cuando empujó con suavidad su pecho, él lo comprendió. Retrocedió, alejándose un paso. Anya sintió esa ausencia en el alma, el frío que sustituyó a su calor calándole los huesos. El miedo ganaba terreno de nuevo.

—Lo siento…

No terminó la frase, no sabía cómo hacerlo. Bajó de las cajas en las que él la había sentado y caminó hacia donde había dejado su bolsa aquella tarde, intentando alejarse de Kyros mientras esperaba que la distancia física le hiciera ganar algo de claridad mental.

—Anya…

Oyó sus pasos tras ella y sintió una caricia en la mano, leve, antes de que sus dedos se cerraran alrededor de los suyos. Cuando tiró con suavidad, ella no intentó soltarse. Giró despacio, sintiendo cómo toda la sangre se arremolinaba en sus mejillas por culpa de la vergüenza. Sabía que había comenzado algo que ambos querían acabar, aunque ella no se atreviera. No tenía idea de qué decirle, no podía reconocer lo que sentía ni podía arriesgarse a mostrar una debilidad que él pudiera llegar a aprovechar en algún momento. No tuvo que decir nada al mirarle, porque fue él quien lo hizo.

—No huyas —su voz fue casi una súplica—. Si quieres frenar, frenamos. Si necesitas parar por completo, paramos. No tienes por qué tener nada que no quieras tener, Anya. No voy a forzarte ni a obligarte a nada. Por mucho que me atraigas, yo no soy de los que hacen nada de eso. Así que, en caso de que necesites espacio o necesites poder confiar más en mí, lo veo perfecto. Pero no huyas, ¿de acuerdo?

Anya tragó saliva para tratar de liberar el nudo que sentía en la garganta. Se maldijo, sabiendo lo transparente que era. Quería seguir besándole y, al mismo tiempo, le aterraba. Pese a todo, tenía una seguridad absoluta en que, a pesar de cómo se había alejado de él, no quería dejarle marchar.

Él seguía entrelazando sus dedos con los de ella y Anya dirigió la vista hacia sus manos, sin apartar la suya. Después, alzó la vista para mirarle. Casi en un susurro, preguntó:

—¿Te gustaría ir a tomar algo?


Capítulo 17

Kyros




Ninguno de los dos estaba vestido como para ir a cualquiera de los locales a los que la hubiera querido llevar, pero le dio igual. No le importaba que cada uno llevara su ropa deportiva bajo el abrigo, estuvieran sudados y necesitaran una ducha. Lo único que sabía era que ella le había ofrecido un pequeño acercamiento después de alejarse de él y, aunque a veces sentía que lo fuera, en realidad, Kyros no era idiota.

Quería quedarse con Anya, disfrutar de ella aunque solo fuera una hora más, permitir que ella le conociera más en profundidad, si acaso era eso lo que necesitaba para confiar en él, aunque una parte de su mente le decía que el problema no era la confianza en su persona, sino en ella misma.

Mientras caminaban bajo la luz de las farolas, la observó. El viento de finales de febrero ya no era tan frío como cuando se conocieron, pero aun así, teñía su nariz y sus mejillas de un tono rosado que la hacía parecer más dulce, casi inocente.

Preciosa.

Aunque ella siempre era preciosa, incluso sudada después de haber estado entrenando con él. Y algunas cosas más.

Sonrió para sí mismo.

—¿Qué te pasa?

—Que me apetece una cerveza.

Lo que le apetecía era seguir con ella.

Caminaron juntos, en silencio, dirigiéndose miradas el uno al otro, mientras se alejaban un poco de la parte más céntrica de la ciudad para evitar las zonas más turísticas.

Kyros podía sentir cómo le miraba Anya, de soslayo, como si apreciara su presencia y, al mismo tiempo, se sintiera insegura. Aun así, cuando él dobló el brazo para ofrecerle que lo cogiera, ella lo hizo. Se alejaba y se acercaba de él, todo a la vez.

Él abrió la puerta cuando llegaron a un pub que les pareció aceptable a ambos, permitiendo que pasara primero. Anya le sonrió ampliamente y se quedó inmóvil, como petrificado, mientras absorbía esa expresión para poder reproducirla más adelante cuando recordara ese momento.

¿Había pensado que era preciosa?

Eso era quedarse corto.

El local estaba abarrotado, pero se las apañaron para encontrar una pequeña mesa en un rincón, donde la música no sonaba tan alta y, más o menos, podían hablar tranquilamente por encima de las voces que les rodeaban.

Anya dio un trago a su cerveza, limpiándose con la punta de la lengua la espuma que se le había quedado pegada al labio. Sus ojos oscuros brillaban y, al ver que empezaba a sacudir la cabeza al ritmo de la música, Kyros no pudo evitar una sonrisa.

—Parece que te gusta este ambiente.

Anya se encogió de hombros.

—Me recuerda a un bar que había cerca de mi universidad. La misma música y hasta te diría que el mismo tipo de gente.

Sacudió la cabeza en una dirección concreta y Kyros se giró, buscando con la mirada lo que le señalaba. Sonrió al ver a la pareja de lo que, como ella había dicho, parecían universitarios. Él se inclinaba hacia ella, retirándole un mechón de pelo de la cara mientras ella, a cambio, se sonrojaba y le miraba casi embobada.

—El amor —dijo él.

Anya pareció divertida.

—No me dirás que lo de antes iba en serio.

—¿El qué? ¿Lo de las alas? —Ella asintió con la cabeza mientras daba otro trago a su cerveza y él se pasó la mano por el pelo suelto, sin saber muy bien cómo explicarlo—. La verdad es que no.

No podía decirle que estaba convencido de que lo que empezaba a sentir por ella era algo muy parecido a eso.

—Venga ya. Entiendo que no hayas enseñado nunca las alas, es decir…a humanos —Se encogió de hombros de nuevo, como si le pareciera incluso obvio—. ¿Pero en todos estos años en serio no has querido a nadie? ¿Ni un poquito?

—Ya te dije que no había encontrado a nadie con quien mereciera la pena pasar mi vida.

—Eso no es sinónimo de no haber querido a nadie.

Kyros asintió. Dio un trago a su propia cerveza, imitándola.

—Para mí, sí. No me malinterpretes, me lo he pasado muy bien, he conocido a muchas mujeres, pero nunca ha habido ese clic. La parte de conocerse está bien, desvelar el misterio, también. El problema es que, cuando ese misterio desaparece, no sé, ahí acaba la magia.

Anya alzó una ceja, en silencio. No dijo nada mientras sus dedos jugaban con el borde del vaso. Él se preguntó si se había equivocado, si ella pensaba que, quizás, lo que sentía por ella era lo mismo. Tal vez había entendido que le estaba diciendo que lo único que le interesaba era esa primera etapa de novedad y, después, se marcharía.

Se maldijo entre dientes.

—No me refería a…

—Sé a lo que te referías.

Anya cambió de postura, apoyó el codo en la pared y deslizó todo su cuerpo hasta que pudo girarse con suavidad, para observar a la gente que había a su alrededor.

—Puedo entenderlo —dijo al final —.  ¿Para qué complicarse? Al final, todo se limita a conocer a alguien y pasar un buen rato. Que ese rato dure un mes o un año, depende de cada uno. Cuando se acaba, duele menos si solo ha sido lo primero.

Parecía pensativa, volcando sus propios sentimientos en la frase, pero no notaba que estuviera triste. Al contrario, lucía casi aliviada, de alguna manera.

—Parece que lo apruebas.

Alzó la mirada hacia él y le calentó la sangre. Jamás había visto unos ojos brillar tanto como lo hacían los suyos en ese momento.

—Lo apruebo.

Alzó su cerveza, esperando a que él hiciera lo mismo y, cuando él lo hizo, ella bebió. Kyros la imitó también en eso, observándola mientras volvía a cerrar los ojos, sus labios formaban la letra de la canción que sonaba por los altavoces. Al volver a abrirlos y darse cuenta de que la observaba, sus mejillas adquirieron un tinte oscuro que no se debía ni al frío de la calle ni al calor de la sala.

Kyros se quedó de piedra al escuchar su siguiente frase.

—Quizás, debería replantearme lo que estábamos haciendo antes. Total, tampoco queda ya demasiado misterio, ¿no?

Ella había malinterpretado todo lo que él había querido decir. Y la culpa era suya, por no haber dejado caro que hablaba en pasado, no de su presente. Pero necesitaba saber más, que ella siguiera hablando.

—¿Te acostarías conmigo si supieras que no habría sentimientos involucrados por ninguna de las dos partes?

Aunque no lo hubiera admitido, mientras esperaba su respuesta, sus dedos aferraron con más fuerza el vaso, ansioso por escucharla. El mundo entero podía pararse con lo que ella dijera.

—Sí, creo que sí. Quizás deberíamos probarlo, en realidad.

Kyros inclinó la cabeza para evitar que ella viera su sonrisa. Volvió a alzarla despacio, casi de medio lado, pero la miraba fijamente y ella no apartó la vista.

—No lo creo posible, Anya.

Mil emociones diferentes pasaron por su rostro en una décima de segundo. Enfado, rabia, rechazo, indignación, tristeza, vergüenza. Fue la indignación la que se impuso al final.

—¿Por qué no? ¿No era lo que estaba pasando hace apenas media hora?

Kyros apoyó el vaso en la mesa y se inclinó hacia ella, sin dejar de mirarla. Observó cómo su indignación se transformaba en algo diferente a medida que le tenía más cerca.

—No, Anya. No era lo que estaba pasando hace apenas media hora porque, aunque no me creas, cuando estoy contigo no hay misterio ni novedad que valga. Te garantizo que ese es el único maldito momento en el que, por una vez en mi vida, me dejo llevar por los sentimientos. Así que, como te decía antes, si necesitas pasar más tiempo conmigo para poder confiar en mí, hazlo. Pero, si llega el momento y nos acostamos, no huyas después. Porque no voy a dejar que te escapes. ¿He sido claro?

Anya palideció, sin decir nada. Ni siquiera dejó de mirarle hasta que se acabó lo que quedaba de su cerveza de un trago. Se levantó antes de que él tuviera tiempo de procesarlo y salió casi en estampida del local.

Kyros maldijo mientras dejaba un billete encima de la mesa salía tras ella.

No debería haber sido tan directo, por mucho que ella hubiera empezado. La había asustado y había hecho lo que hacía cuando él la asustaba: recular.

Empujó la puerta, dejando atrás el ruido del interior del local y salió a la calle, recibiendo el frío sin darse cuenta.

—¡Anya, espera!

Pero ella no corría, no iba a ningún lado. Estaba paralizada mientras un hombre de ojos azules y pelo negro se cernía sobre ella, haciendo que retrocediera un par de pasos hacia un callejón.

Kyros supo al instante quién era el desconocido, que ni siquiera le miró. Solo la miraba a ella, con una sonrisilla de suficiencia en la cara mientras alzaba la mano para tocarle la mejilla. Anya se revolvió.

—¿Qué pasa, preciosa? ¿No dices nada? ¿No me invitas a tu casa? Seguro que has tenido que redecorar últimamente.

Le escuchó reír por lo bajo mientras Anya parecía empequeñecer, consumida por el dolor del recuerdo de lo que él, Alex, había hecho con su apartamento. Kyros no pensaba consentirlo.

Avanzó, poniéndose junto a ella en dos zancadas, con los puños cerrados mientras intentaba controlar la rabia.

—¿Qué cojones te crees que haces?

Su voz fue más un rugido que un sonido humano, pero él no lo era. Alex pegó un brinco hacia atrás antes de mirarle con los ojos abiertos al máximo, muerto de miedo al verle aparecer de golpe para defenderla. Se hubiera reído de lo patético que era de no estar tan furioso.

Alex podría haber retrocedido, haber buscado cualquier excusa para marcharse, pero Anya nunca le había dicho que fuera inteligente y lo siguiente que hizo demostró que no se había equivocado. Le pesaba más el orgullo que la autoconservación.

Se olvidó de Anya y avanzó un paso hacia él, cuadrando los hombros para intentar parecer más grande de lo que en realidad era. Aun así, Kyros le sacaba media cabeza.

—¿Qué pasa? ¿Tú eres el que contestó al teléfono esa vez?

La vez que Kyros le quitó el móvil a Anya cuando él llamó y empezó a gritarla. Recordarlo provocó que le hirviera la sangre.

—Soy el mismo que te va a mandar de cabeza al hospital como no te marches y la dejes en paz.

Le estaba advirtiendo. Aunque Alex no creía en las advertencias, al parecer.

Soltó una risa chulesca y ladeó la cabeza, mirándole con asco en esos ojos azules.

—¿Qué me vas a hacer, grandullón?

Alzó la mano y le dio unos golpecitos con los dedos en el pecho. Kyros pudo sentir el alcohol en su aliento.

—Márchate.

Alex volvió a soltar otra risotada.

—Si no, ¿qué?

Le dio más golpecitos en el pecho.

Kyros contó mentalmente hasta diez antes de hablar.

—Si no, tal y como te he dicho que voy a hacer, pienso mandarte de cabeza al hospital, que parece que vas tan borracho que ni siquiera escuchas. Y lo peor de todo es que tu exnovia lo va a ver, eso y lo patético que eres. Aunque eso creo que ya lo sabe.

Miró de reojo a Anya, asegurándose de que se encontraba bien y se dio cuenta de que apretaba los labios con fuerza, dando un paso hacia atrás. Casi temió que ella pudiera sentirse mal por sus palabras, porque la metiera en esa conversación cuando quizás lo único que quería era olvidarse de ambos, pero se dio cuenta de la mirada de asco que le dirigía a Alex y supo que no era así. Cuando, además, deslizó la mirada hacia él y su expresión se transformó en algo mucho más dulce, tuvo la certeza de que ella estaba de acuerdo con él. De que sabía que le estaba avisando. De que ella se sentía segura con su presencia. Y de que lo que no quería era que él saliera herido de ninguna manera.

No Álex.

Él.

Notó su mano posarse con suavidad en su antebrazo y apoyó los dedos sobre los de ella.

—Vámonos, Kyros —le pidió—. No tiene sentido seguir escuchándole.

Sabía que ella tenía razón, así que se giró para marcharse. Entonces vio por el rabillo del ojo un movimiento rápido dirigido hacia él. Volvió a girar en dirección contraria y cogió el puño de Alex con la mano a tiempo de evitar que se estrellara contra su garganta. Su cara se contorsionó por la furia, consciente de que había esperado a que se girara, a que le diera la espalda, para atacar.

Rugió, intentando contener los colmillos que amenazaban con expandirse en sus encías y apretó con fuerza la mano que contenía su puño, sintiendo el crujir de sus huesos mientras al mismo tiempo le retorcía la muñeca.

Alex gritó, intentó liberarse del agarre, pero Kyros era demasiado fuerte para él, que cayó al suelo de rodillas. Kyros levantó un pie y le dio una patada en el plexo solar, tumbándole de espaldas contra el asfalto.

Necesitaba contenerse. La furia podía hacer que sus ojos cambiaran de color y eso podría hacer que su verdadera naturaleza quedara al descubierto. Le daba igual, no le importaba en absoluto que ese pedazo de mierda supiera qué era y lo que pensaba hacerle si volvía a acercarse a Anya. Solo le importaba ella, no volver a verla jamás tan atemorizada como unos minutos antes, cuando salió del local para encontrarla a solas con él.

—Es la última vez que te acercas a Anya, gilipollas.

Alex se incorporó, levantándose del sitio en el que le había derribado. Se llevó la mano herida al lugar donde le había dado la patada, aunque era tan imbécil que dio un paso de nuevo hacia él.

—Te puedes quedar con la guarra. Total, no vale nada.

Las palabras no encendieron su odio tanto como el desprecio con el que las dijo, como si Anya fuera basura, en lugar de aquella persona con la que quería vivir el resto de su vida. Avanzó de nuevo hacia él, con los ojos fijos en su objetivo, en destrozarle la cara hasta dejarle irreconocible por lo que estaba diciendo, sin importarle que nadie pudiera verle.

No tuvo la oportunidad de atacar, porque Anya lo hizo antes que él.

Se lanzó sobre Alex, calculando la distancia y el ángulo como habían entrenado durante semanas antes de descargar el puño directo contra su nariz.

Kyros oyó el sonido del hueso romperse al tiempo que Alex gritaba de dolor y caía al suelo, llevándose las manos a la cara. Anya se cernía sobre él, el pelo recogido en una coleta que se mecía con el viento, mirándole con odio, sin un ápice de miedo.

—Eso ha sido por lo que le hiciste a mi casa, cretino.

Se acercó un paso hacia él y, esta vez, Alex sí reculó.

Kyros la observó, alucinado con lo que acababa de pasar. Antes la respetaba por todo lo que conocía de ella y en ese momento pasó a admirarla, viendo cómo se enfrentaba a él, cómo vencía su miedo para demostrarle quién era en realidad.

Anya era muchas cosas y en esa larga lista no entraba el ser una cobarde.

Solo tenía que recordarse a sí misma de lo que era capaz.

Lo estaba haciendo.

—Joder, Anya…

El quejido sonó lastimero, patético. Pero a Anya no le importó. Fijó la vista en el puño rasguñado y volvió a mirar al hombre en el suelo.

—Kyros podría matarte con una sola mano si le apeteciera, Alex. Y no lo ha hecho, así que será mejor que no lo olvides. Tampoco olvides que todos en mi familia sabemos cazar. Como te vuelvas a presentar en mi casa, te garantizo que yo no volveré a hacerlo.

El hombre abrió los ojos al máximo ante la nada sutil amenaza, pero tuvo el buen tino de no decir ni una palabra mientras Anya se daba la vuelta y, mientras se acercaba a él, Kyros no pudo evitar una sonrisa de orgullo.

—No ha estado nada mal.

Anya volvió a mirarse el puño, luego clavó la vista en él, que comenzó a caminar a su lado mientras salían del callejón y se alejaban de allí.

—Creo que he ido aprendiendo poco a poco.

Kyros sacudió la cabeza.

—No te quites mérito. Todo eso, ya lo tenías dentro, no ha sido cosa mía.


Capítulo 18

Anya




Esbozó una sonrisa y se acarició los nudillos de forma ausente, pero, mientras caminaban de regreso a casa, él se percató del gesto.

—¿Te has hecho daño? Déjame ver, le golpeaste fuerte.

Kyros cogió su mano entre las suyas, analizando el daño con su visión nocturna. Ella sintió las lenguas de fuego que le recorrían la piel a medida que él acariciaba uno a uno sus nudillos.

—No hay nada roto —Le vio sonreír—. Le has golpeado bien, tal y como entrenamos. Aunque te recomendaría que tomes un analgésico antes de dormir.

—No sería mala idea.

Kyros rio y ella sintió la risa dentro del pecho. La aparición repentina de Alex le había hecho olvidar que estaba huyendo de él al salir del pub, de lo que no quería dejarse sentir. Kyros a veces la asustaba, no por lo que pudiera hacerle, sino por cómo sabía que reaccionaba ante él. De todos modos, ese tira y afloja mental que la llevaba a acercarse y alejarse parecía no acabar nunca, porque ella era la que no deseaba que lo hiciera. Sabía que, en el fondo, no quería que Kyros se fuera.

Quería tenerle con ella.

Estudió el estado de su puño una vez más, antes de decidirse a hablar.

—Gracias.

—No me las des, la que le ha tirado de culo contra el suelo has sido tú.

Anya hizo todo lo posible por contener la risa. Solo lo consiguió a medias.

—No lo hubiera hecho si no llevaras el último mes entrenándome para que sepa defenderme. Cuando salí del pub y me lo encontré de frente, me dio pánico. Hasta que tú apareciste para defenderme, no me di cuenta de que podía hacerlo yo también. Ha sido liberador y eso tengo que agradecértelo a ti. Así que, gracias.

Estaban llegando ya a su portal, pero Kyros frenó cuando todavía se encontraban a unos metros. Le rozó con delicadeza el brazo, pidiéndole sin palabras que hiciera lo mismo.

Anya miró hacia arriba, hacia donde estaban sus ojos, muy por encima de los de ella y, aunque la diferencia de altura podría haberle resultado intimidante, no lo hizo. No con él.

Kyros se metió las manos en los bolsillos y sus iris amarillos parecieron chispear, sin dejar observarla. Dio medio paso en su dirección, acercándose hasta que quedaron pegados. Notó el calor de su cuerpo masculino contra el suyo.

—Quizás esto que te voy a decir llegue tarde, pero nadie puede decidir cómo te sientes, Anya. Tú eres siempre quien va a actuar conforme a lo que decidas que debes sentir y, por tanto, lo que los demás pretendan infundirte no importa. Lo que importa es lo que tú quieras.

—Alex…

Kyros alzó una mano y la dirigió hacia su rostro. Anya sintió el cosquilleo en su piel cuando sus dedos le rozaron la sien y le observó apartar de su camino un mechón de pelo que colocó tras su oreja. Contuvo un escalofrío. No era la primera vez que él hacía eso, pero ahí, bajo la luz tenue de una sola farola, el gesto resultaba diferente, íntimo.

—Alex es un gilipollas y, en mi opinión, un peligro. Si no fuera por tu presencia hoy, es posible que hasta le hubiera matado. Precisamente porque es la clase de persona que es, no le vuelvas a permitir que gane poder sobre tu miedo —Su voz no era exigente, al contrario, era suave—. Al temerle, le dejas tener poder sobre ti. Nadie merece eso, Anya. Tú vales más que permitir que alguien pueda controlarte.

Aunque hacía frío en la calle, Anya dejó de notarlo mientras le escuchaba, absorta en sus palabras, en la forma delicada en la que las decía. Dulces, cariñosas. Parecía que de verdad lo pensara.

Y de verdad lo hacía. No sabía por qué lo tenía tan claro, pero estaba segura de que era así.

Le observó en silencio, sus ojos amarillos todavía iluminados, sus labios gruesos separados de una forma tan sutil que era casi imperceptible. Ella sí lo percibía, igual que percibió la forma en la que la mirada de él se posó en sus propios labios.

Recordó lo que había sentido al besarle antes y todo su cuerpo vibró en el momento en el que las imágenes regresaron a su mente.

Quizás fue por eso por lo que se puso de puntillas, pasó la mano detrás de su cuello para acercarle y, cuando Kyros se inclinó hacia ella, le besó de nuevo.

Esta vez, el beso no comenzó con suavidad, Anya no lo permitió. Se apretó contra Kyros mientras sus bocas chocaban, jugando la una contra la otra. Kyros le rodeó la cintura con un brazo, le puso la otra mano en la nuca y ella se dejó hacer.

Siguió besándole, sintió el calor de su aliento y también el que desprendía su piel a través de las capas de ropa. Se aferró a él, disfrutando de su cuerpo contra ella, de la forma en la que la levantaba en brazos al mismo tiempo que profundizaba el beso.

Anya gimió contra él, le rodeó con las piernas mientras él daba un par de pasos, adentrándose un poco más en la oscuridad de la noche hasta que ella sintió una pared a su espalda y el cuerpo duro de Kyros frente a ella. Entre sus piernas.

Él rompió el beso y ella emitió un quejido antes de mirarle a los ojos, con su propia visión nublada por todo lo que estaba sintiendo. Por todo lo que quería sentir.

Llevó las manos hacia Kyros, rozó su mandíbula con los dedos e intentó acercarse de nuevo a su boca mientras su cuerpo seguía atrapado entre la pared y el de él, pero notó de inmediato el cambio en el demonio, en la forma en la que su mirada dejó de ser tan intensa. Aunque seguía en tensión por lo que deseaba, su cuerpo perdió parte de la rigidez de repente.

—¿Kyros?

Kyros sacudió la cabeza, como si intentara librarse de una idea persistente y le escuchó maldecir por lo bajo antes de acercarse de nuevo a ella para posar su frente sobre la suya.

—Vamos a dejarlo así, Anya.

Anya boqueó en busca de palabras que no llegaron al tiempo que él se apartaba de ella, sujetándola con cuidado hasta que volvió a posar los pies en el suelo.

—¿Por qué?

Kyros esbozó una mueca que no pudo interpretar al principio. Luego se dio cuenta de que era resignación.

—Porque en realidad, no creo que quieras esto. Al menos, no ahora.

—¿Cómo que no?

Estaba frustrada, no solo por el fin del beso y porque él se hubiera alejado; también porque decidía por ella.

Kyros respondió a su pregunta.

—Hace dos horas estábamos en una situación muy parecida, Anya. Y has frenado. No me malinterpretes, tienes todo el derecho a frenar, me alegro de que lo hayas hecho si no estabas segura de lo que querías, pero justo por eso, dudo mucho que ahora sí lo quieras.

—Lo quiero.

Lo dijo tan rápido, con cabezonería, que Kyros no pudo evitar que se le escapara una sonrisa de medio lado.

—No lo quieres —insistió—. O quizás sí, aunque por las razones equivocadas.

El calor que había sentido en el cuerpo momentos antes seguía ahí, por motivos diferentes. Era fruto de la frustración y el enfado.

—¿Cuáles serían las razones equivocadas?

—Que acabamos de encontrarnos con tu exnovio que ha intentado intimidarte y al que, por fin, has conseguido enfrentarte. Más aún, estoy bastante convencido de que le has partido la nariz, cosa que veo perfecta, pero todo eso te ha producido un aumento de adrenalina que es el motivo de que ya no tengas ninguna duda de que quieres acostarte conmigo.

—Eso no…

Kyros dio un paso hacia atrás y volvió a meter las manos en los bolsillos.

—Si me acuesto contigo, no quiero que sea para que te arrepientas después, Anya. Vete a casa, por favor.

Anya abrió la boca para volverla a cerrar. Kyros había llegado a una conclusión esa noche y no iba a cambiar de opinión, por mucho que ella deseara que lo hiciera, por mucho que deseara continuar con lo que habían dejado a medias. De modo que apretó los puños y agachó la cabeza.

—Buenas noches, Kyros.

—Buenas noches, Anya.

Se alejó de él y entró en el portal, dejándole tras ella, en la calle. No miro atrás, aun así, sintió su mirada clavada en la espalda como una caricia suave y cálida.
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La oscuridad volvía a cernirse sobre ella, dominando su mundo mientras olvidaba que todo lo demás existía, sustituido por la negrura, el silencio y el vacío más absolutos.

El frío le calaba en los huesos, pero lo que le provocó el escalofrío no fue tanto la temperatura como la sensación de que ya había vivido eso antes, esa soledad que, lejos de ser pacífica, era incómoda y asfixiante.

Las imágenes pasaron como destellos frente a sus ojos una vez más. Primero la gran superficie de agua, luego el rostro de Moria. Finalmente, esa mujer cubierta de sangre a la que no podía identificar, con el pelo blanco, que la miraba con ojos suplicantes pidiéndole ayuda.

Anya chilló al despertar. Se incorporó en la cama como un resorte, con los puños aferrados a las sábanas, como todas las noches que tenía aquella misma pesadilla. Poco a poco, cambiaba lo que sentía cuando la vivía. El miedo de las primeras veces había desaparecido, sustituido por una especie de familiaridad que no llegaba a comprender. Pareciera que la mujer demonio fuera real y ella, de alguna manera, la conociera, aunque no lo recordara. Y se comunicara con ella.

Eso era imposible. No había visto jamás ese castillo con el que soñaba y, hasta que conoció a Kyros, tampoco se había cruzado con nadie que no fuera humano.

Esa mujer era algún juego de su subconsciente, que le recordaba lo atrapada que se había sentido cuando Moria la capturó. Por eso ella también aparecía en las pesadillas. No podía ser de otro modo.

Sintió el pinchazo en el estómago al que ya se había acostumbrado y corrió al cuarto de baño, pero no vomitó. Se sujetó con fuerza al lavabo mientras esperaba a que se le pasara el mareo que ya había aprendido a identificar antes incluso de que llegara. Llevaba meses sufriendo pesadillas de diferente índole y, aunque las del secuestro cada vez eran menos frecuentes, tampoco desaparecían del todo. En parte por eso había aprendido a reconocer los síntomas de su cuerpo después de sufrirlas, para poder protegerse de ellos en la medida de lo posible. En ocasiones tenía suerte como aquella mañana y funcionaba.

Aunque quizás lo estaba haciendo porque tenía la mente ocupada en un tema que le preocupaba más. Revivía todo el rato las últimas palabras de Kyros antes de pedirle que se marchara.

Se le encogió el corazón y quiso llorar. Si no intentaba engañarse a sí misma debía reconocer que entendía a la perfección que él hubiera interpretado su comportamiento de aquella manera. La noche anterior había tenido miedo dos veces, la primera, mientras estaban en el sótano de la tienda y la segunda, cuando él le confesó en el pub lo que sentía por ella. Le había dicho que, de acostarse, después no iba a poder escapar de él y ella se había muerto de miedo pensando en lo que eso implicaba. Tener algo con Kyros, era hasta las últimas consecuencias, aunque le aterrara la idea de que le pasara lo mismo que a los demás y se cansara de ella.

En realidad, lo que le aterraba era ser prescindible, desechable.

Desechada.

Pero Kyros le gustaba. Disfrutaba la manera en la que se reía con él, la forma que tenía de hablar con ella, siempre directo y con sinceridad. No mentía, ni camuflaba lo que pretendía. Kyros era, simplemente, Kyros.

Tenía que reconocerse a sí misma que en apenas dos meses había comenzado a enamorarse de él.

Quería ir a su apartamento, llamar a la puerta y terminar todo lo que habían comenzado.

Así que, lo hizo.

No le importó estar en pijama, con el pelo revuelto y la cara sin lavar.

Tampoco le importó que fueran las ocho de la mañana de un sábado y él pudiera estar durmiendo.

Si se lanzaba, si reunía el valor para enfrentarse a las consecuencias de hacerlo, tenía que ser en ese mismo instante, sin pararse a pensar.

Lanzarse a la piscina.

A sus brazos.

Golpeó con fuerza la puerta de madera, usando el puño para asegurarse de que él la oyera si estaba dentro de la vivienda. Llamó de nuevo unos segundos después.

Kyros apareció tras la puerta, con los mechones rubios despeinados, un ligero asomo de barba y sin camiseta. Solo unos pantalones de chándal que se le deslizaban provocativamente por las caderas. Las alas estaban desplegadas a su espalda.

Anya sintió cómo la boca se le secaba al reparar en sus abdominales definidos de una forma increíble por el entrenamiento y las batallas. Casi parecían esculpidos.

Kyros tensó la espalda al verla y Anya pensó que se había equivocado al acercarse. Él no tenía por qué querer verla ahí, no después de lo que le dijo la noche anterior. No fue hasta que le vio mirar tras ella, escudriñando el espacio a sus espaldas, que se dio cuenta de que buscaba algo a lo que atacar. Pensaba que le había ido a ver porque estaba en peligro de alguna manera y pretendía protegerla.

—No hay nadie —se apresuró a decir.

Kyros frunció el ceño.

—Nunca has llamado a mi puerta hasta ahora.

Tenía razón. En dos meses, jamás se había acercado a él de aquella manera, desdibujando las barreras entre su espacio y el de él. Tendría que haberlo hecho, haberse acercado algún día, aunque fuera para hablar, pero el que sí lo había hecho era él. Kyros le había llevado el desayuno, le había comprado un colchón al ver lo que Alex le había hecho a su casa y, durante semanas, la había acompañado hasta la puerta de su apartamento prácticamente todas las noches.

Ella, a cambio, apenas se había acercado a la casa de él cuando lo había necesitado y esas ocasiones se reducían a una sola, la noche que encontró su apartamento asaltado. No tenía excusa más que el miedo y ya empezaba a resultarle muy pobre.

—¿Puedo entrar?

Kyros no parecía entender nada, por la forma en la que sus cejas se juntaban, pero se hizo a un lado y Anya entró en su casa, en ese espacio que olía cítrico como él.

Relajante como él.

Oyó la puerta cerrarse a su espalda y se sintió tímida de repente, preguntándose si hacía bien en haber llamado así porque sí.

Quizás él no quería verla. Quizás quería pasar el fin de semana tranquilo y olvidarse de todo lo que había pasado la noche anterior.

No podría culparle por ello.

Iba a hablar, estaba buscando las palabras para poder decir en voz alta todo lo que pensaba, pero Kyros se le adelantó.

—¿Quieres café?

No, no quería café. Lo que quería era acercarse a él, dejarse abrazar mientras ella le abrazaba de vuelta. Quería volver a besarle esta vez sin parar, disfrutar de su calor, de su presencia. Quería sentir todos esos músculos sobre los suyos y también debajo de ellos.

Quería tomarle la palabra y, aunque no supiera muy bien cómo ni por qué, quería probar a estar con él, no solo en la cama, sino también después.

Si él no quería dejarla escapar, entonces, quizás ella no quisiera intentarlo.

—Te quiero a ti.
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Kyros sintió que el corazón se le saltaba un latido.

No había escuchado bien, seguro.

—¿Qué has dicho?

—Te quiero a ti.

Anya repitió la frase y él se fijó en su aspecto. Antes no había reparado en que había ido a verle en pijama. La camiseta de manga larga se ajustaba a su pecho, al igual que hacían los pantalones contra sus caderas. Estaba descalza, con el pelo suelto y enredado.

Recién levantada.

Y había ido directa a verle a él.

Había llamado a la puerta de su casa.

Tuvo que inspirar hondo por la impresión. Él había estado convencido de que ese beso en el portal la noche anterior no era porque ella de verdad quisiera estar con él, sino debido a que, en ese momento, necesitaba la compañía de alguien, quien fuera. Liberar la adrenalina que había acumulado de la forma más satisfactoria posible y, en ese momento, él había creído ser un medio para un fin.

Estaba seguro de que, al despertar en su cama a la mañana siguiente, se arrepentiría de lo que hubiera pasado y le echaría en cara el haberse aprovechado de un momento en el que tenía las emociones a flor de piel. Así que la había rechazado.

Pese a ese rechazo, ella se había despertado y lo primero que había hecho por la mañana era ir a verle a él, sin pensar si quiera en cambiarse de ropa o lavarse la cara. Jamás le había parecido tan absolutamente preciosa como en ese momento.

No se lo pensó más.

—Pues aquí estoy.

Avanzó hacia ella, cogió su cara entre las manos y la besó en la boca.

Anya respondió al beso separando los labios, dejándole acceder más profundo, acariciando su lengua con la suya como lo había hecho la noche anterior.

Sintió el roce de su cuerpo femenino mientras se ponía de puntillas, alzándose unos centímetros para intentar quedar lo más cerca posible de él. Al notar sus pechos contra su cuerpo y sus brazos alzándose hacia su cuello, intentando rodearlo, Kyros le facilitó el proceso. Puso las manos en su cintura y la alzó en brazos, sin dejar de besarla, sin apartarse ni un segundo de ella mientras Anya rodeaba su cintura con las piernas, frotándose contra él, contra su erección.

Kyros tuvo que contener un gruñido. Notaba el calor que desprendía incluso a través de las capas de ropa. Ella había tenido que darse cuenta de lo duro que estaba.

Sin mediar palabra, con ella todavía en brazos, se dirigió a su habitación, donde la depositó con delicadeza en la cama. Anya gimió cuando su espalda tocó el colchón y volvió a hacerlo en el instante en el que él se situó sobre ella, apoyando las manos a ambos lados de su cabeza. Tensó los músculos de sus brazos para poder permanecer a centímetros de ella, de ese cuerpo que se moría de ganas de desnudar. Quería observarla primero.

Ahí la tenía, encima de su cama deshecha, con la melena desparramada sobre el colchón y los ojos entrecerrados, nublados por lo que sabía que era deseo. La vio parpadear despacio. Cuando alzó una mano hacia él, hacia su mejilla, él cambió el peso de su cuerpo para poder apoyarse en un brazo. Dejó el otro libre para poder coger esa mano dentro de la suya y darle un beso.

—Júrame que estás totalmente segura de esto.

—Te lo juro.
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Kyros estaba suspendido encima de ella, los mechones de pelo suelto cayéndole alrededor del rostro, por encima de los hombros, de tal modo que, si quería, ella podría acariciarlos.

El beso de Kyros en la palma de su mano lanzó una miríada de pequeñas corrientes eléctricas que se extendieron bajo su piel.

—Júrame que estás totalmente segura de esto.

No lo dudó ni un momento.

—Te lo juro.

Kyros descendió sobre ella, buscando su boca y Anya la abrió para él. Separó las piernas para distribuir mejor su peso, para que quedara encajado entre ellas a la perfección y sintió su erección a través de los pantalones, justo en el punto en el que ella deseaba tenerle. Gimió, pero no se apartó del beso, dejó que profundizara mientras las manos del demonio se deslizaban de su mejilla a su cuello, después más abajo hasta encontrar sus pechos. La acarició a través de la tela de la camiseta y Anya volvió a gemir cuando todas sus terminaciones nerviosas se despertaron de golpe, estimuladas por esas manos masculinas y ágiles.

La boca de Kyros abandonó la suya y descendió a su garganta, provocando un escalofrío de placer que la sacudió entera mientras él la besaba y la mordía despacio una vez tras otra. Metió las manos por debajo de su camiseta y tiró de ella hacia arriba. Arrastró la prenda por su piel mientras sus dedos, con la piel ligeramente endurecida tras siglos entrenando, acariciaban su cintura y se deslizaban hacia sus costillas, deteniéndose en la parte baja de sus pechos.

Anya emitió un quejido cuando él apartó la boca de su cuerpo, pero Kyros la miró, esbozando una sonrisa de medio lado mientras sus ojos, ya oscuros, se volvían casi negros.

—No te quejes— susurró.

—Pues, entonces, continúa.

Kyros rio por lo bajo. Tiró de la tela de su camiseta y ella arqueó la espalda, permitiéndole que le quitara la prenda. Vio con claridad el momento en el que los colmillos se expandieron dentro de su boca y él no los contuvo, los dejó expuestos mientras la devoraba con la mirada, provocando que toda su piel ardiera bajo su escrutinio.

Anya dirigió un dedo hacia su boca, despacio, con curiosidad y tocó uno de los colmillos. Sintió el borde afilado arañarle la piel, sin llegar a partirla.

—¿Todos los tenéis?

Él negó con la cabeza.

—Los demonios puros, sí. Los mestizos, depende de su genética.

—¿Vas a morderme?

Kyros sonrió.

—Enterita. Pero solo si me dejas.

No esperó una respuesta, descendió sobre ella, sus labios primero en su cuello, con los colmillos rozando su piel, arañando la fina superficie, provocándole escalofríos de placer mientras descendía hacía su clavícula al tiempo que sus manos ascendían hacia sus pechos.

Anya siseó al notar el primer pellizco en el pezón, seguido de una caricia suave que lo dejó erecto, sensible, pidiendo más. Volvió a sisear mientras Kyros pellizcaba el otro con la misma suavidad.

Sus piernas se cerraron tras sus caderas en un acto reflejo y atrapó su cuerpo contra el de ella, cerrando el agarre para acercarlo lo más posible a sí misma, al punto cada vez más cálido donde necesitaba tenerlo.

Sintió su boca en el pecho, el mordisco suave seguido de su lengua en el pezón y se mordió el labio, clavándole las uñas en los hombros, abandonándose por completo a las sensaciones. Le acarició el cuello con los dedos, sintió cómo se erizaba su piel bajo ellos y, cuando él volvió a lamerle el pecho, ella mordió con suavidad el punto sensible en el que el cuello se encontraba con su hombro y vio cómo sus alas se estremecían.

Él no dejaba de acariciarla, de besarla y, durante unos maravillosos y tortuosos minutos, ella dejó que lo hiciera. Pero no quería permanecer quieta, no cuando esas alas se extendían sobre ellos, moviéndose cada vez que él se movía. Estremeciéndose cada vez que ella le tocaba.

La boca de Kyros volvió a cerrarse sobre su pezón y esta vez, en lugar de morder, aspiró. Anya dejó escapar un grito al tiempo que todas sus terminaciones nerviosas colapsaban, calentando su cuerpo entero mientras sus dedos de los pies se curvaban por el placer. Su mano se clavó en el punto en el que el cuerpo de Kyros se reunía con las alas y sintió cómo se sacudía sobre ella, le escuchó soltar un improperio mientras su boca seguía pegada a su pecho.

Se separó de su cuerpo, se alzó de rodillas entre sus piernas y fijó la vista en ella. Antes de que ella pudiera moverse, tiró de sus pantalones hacia abajo, los lanzó hacia la otra esquina de la habitación y colocó la cara entre sus muslos.

Anya chilló de placer al sentir su boca contra su piel, su lengua dentro de ella al tiempo que absorbía, que profundizaba más y más, como si quisiera comérsela entera. Se sacudió en la cama cuando introdujo un dedo en ella y gritó al sentirlo curvarse en su interior, encontrando ese punto exacto que en tan solo cinco segundos hizo que empezara a jadear en busca de aire, mientras él aumentaba la fricción, acariciándola cada vez más rápido, succionando cada vez más fuerte.

Su cuerpo se calentaba y se mojaba cada vez más, notaba la piel ardiente, pero la gran mayoría del calor se concentraba en ese punto al que él no dejaba de prestar atención. El calor se volvía cada vez más insoportable y, sin darse cuenta, empezó a mover las caderas contra él. La presión en su interior aumentaba, la rasgaba por dentro, intentando escapar de su cuerpo mientras las sensaciones crecían más, más, más.

La oleada de placer fue tan fuerte que Anya gritó, todo su cuerpo rígido contra el colchón, sus manos aferradas a las sábanas mientras el orgasmo más potente que había sentido en su vida la barría entera.

Kyros trepó por el colchón, hasta quedar a la altura de donde se encontraba ella y, al besarla en los labios, ella sintió su sabor en él. Le puso una mano en el cuello y tiró para que se acercara más, profundizando de nuevo el beso mientras su cuerpo todavía se sacudía débilmente y, con su mano libre, dejó que sus dedos le recorrieran el costado. Palpó bajo las yemas el duro músculo que conformaba todo su cuerpo mientras deslizaba la mano hacia sus abdominales. Después, más abajo.

Esta vez, fue Kyros el que siseó cuando Anya metió la mano bajo sus pantalones y agarró su miembro, acariciándolo de arriba hasta la base y después comenzando otra vez. La piel era suave, pero estaba duro y, al pasar un dedo por la punta, notó la humedad. La acarició, esparciéndola y le sintió temblar sobre ella.

—Anya…

Fue ella la que dejó escapar una risa baja y oscura entonces.

—¿Me juras tú también que estás seguro de que quieres esto?

Kyros maldijo por lo bajo.

—No hay juramento que haga justicia a las ganas que tengo —masculló.

Anya volvió a besarle en los labios.

—¿Estás limpio? Tomo la píldora, aunque…

Él asintió con la cabeza.

—Vuestras enfermedades no nos afectan, ni siquiera a los mestizos.

Anya le acarició con los dedos una última vez, apretando con suavidad al final.

—Pues adelante.

Los pantalones desaparecieron más rápido de lo que ella podía procesar y, sin perder el tiempo, Kyros volvió a ubicarse entre sus piernas y sujetó sus muslos con las manos mientras se introducía dentro de ella.

Anya inspiró al sentir la presión, la invasión lenta que estiraba al máximo su musculatura interna y arqueó la espalda, recibiéndole por completo, cerrando los ojos mientras se acomodaba dentro de ella y rozaba hasta la más profunda fibra de su ser.

Kyros se inclinó sobre ella, apoyó el cuerpo en los brazos y, cuando ella abrió los ojos, él volvió a besarla en los labios y comenzó a moverse, primero despacio, después ganando velocidad.

Anya se perdió en él, en sus besos en la boca y después en el cuello, en el roce de sus colmillos en la garganta mientras otra parte de él se movía en su interior, creando una fricción exquisita que volvía a calentarla. Gimió y se aferró a su costado, clavándole de nuevo las uñas mientras el movimiento dentro de ella aumentaba y las sensaciones se intensificaban, el calor y el placer creciendo de nuevo hasta que no fue consciente de nada de lo que sucedía a su alrededor, solo de la boca de Kyros y de las reacciones de su propio cuerpo cuando el nudo caliente que sentía en la parte baja del estómago estalló y un nuevo orgasmo, más fuerte que el anterior, volvió a arrasarla por completo.

Clavó las uñas en la piel de Kyros al tiempo que dejaba escapar un grito y su cuerpo se estremecía contra el de él. En el instante en el que él la aferró con fuerza y aumentó la velocidad de las embestidas, supo que lo que sentía era nada más el principio, porque el orgasmo no paraba, sino que se hacía más potente mientras él llegaba también. Sintió cómo los huesos se le derretían y, cuando él gruñó contra su oído y se descargó en su interior, vio mil destellos de colores bajo los párpados cerrados y chilló otra vez, sacudiéndose contra él hasta que lo único que vio en su mente fueron las estrellas explotando mientras su mundo se volvía negro.
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Aún con los ojos cerrados, era consciente del aroma a madera y cítricos que la envolvía, al igual que sabía que su fuente era Kyros, que dormía pegado a su espalda, con un brazo cerrado en torno a su cintura y el otro estirado bajo su cabeza, haciendo las veces de almohada.

En algún momento, él les había cubierto a ambos con una manta, aun así, el calor que sentía provenía de él, de su cuerpo desnudo. Anya enrojeció al darse cuenta de que ella también estaba desnuda, de que su piel rozaba la de él en las zonas más íntimas. Y en realidad no le importaba lo más mínimo, no después de todo lo que habían hecho apenas unas horas antes. Giró despacio en la cama y gimió cuando el movimiento despertó zonas de su cuerpo que seguían dormidas. Ya no estaba dentro de ella, pero todavía sentía la presión entre los muslos, así como la humedad provocada por todo lo que había pasado.

No se arrepentía de nada.

Volvió a gemir, esta vez ahogando el sonido mientras terminaba de dar la vuelta entre sus brazos. Apoyó la mano en su amplio pecho, rozándolo con la nariz mientras inspiraba para seguir disfrutando de su aroma.

¿Cómo era posible que después de una mañana de sexo él siguiera oliendo tan bien?

Acercó más sus piernas a las de Kyros y se sorprendió cuando él movió las suyas para que quedaran enlazadas. Su brazo se cerró un poco más alrededor de su cintura y le oyó suspirar antes de sentir cómo movía la cabeza para depositar un suave beso en su pelo.

El gesto fue tan tierno que tuvo que contener las ganas de llorar. Hacía años que nadie la besaba así, con ese cariño subyacente. Los besos en los labios daban y pedían al mismo tiempo, eran pasionales y muchas veces exigentes; por el contrario, los besos en el pelo o en la frente siempre le habían parecido altruistas porque la persona que los daba no exigía una respuesta, simplemente daba amor sin pretender conseguir nada a cambio.

Kyros había sido altruista con ella desde que la conoció. Le había dejado claro en más de una ocasión que estaba interesado en ella, pero nunca había actuado solo para conseguir que ella sintiera lo mismo por él. Llevaba dos meses cuidándola y protegiéndola, enseñándole a defenderse sin más motivo que querer hacerlo, para que ella se sintiera bien.

Y en ese momento, tumbada en su cama y abrazada a él, se daba cuenta de que se sentía mejor de lo que lo había estado en muchísimo tiempo. No quería abandonar sus brazos.

Los labios de Kyros volvieron a rozar su pelo. Se giró para ponerse de espaldas y tiró de ella para llevarla con él, apoyándola en su pecho.

—Buenos días.

Su voz sonaba más grave por las horas de sueño, pero sus ojos amarillos la observaban igual de penetrantes que siempre.

Anya se estiró contra él, deslizando las piernas contra las suyas y estirando los brazos sobre su pecho. Sus manos tocaron las alas del demonio y no las apartó, sino que aprovechó para recorrer la superficie suave y membranosa con las yemas de los dedos.

Kyros inspiró al tiempo que sus alas se estremecían e intensificó el agarre alrededor de su cintura. Ella no dejó de acariciarle, no podía hacerlo cuando disfrutaba tantísimo el tacto de su piel.

—Creo que a estas horas ya podríamos decir buenas tardes, ¿no te parece?

Kyros rio y su pecho se sacudió bajo el de ella, que se maravilló al notar la vibración.

—Eso creo. ¿Tienes hambre?

Anya sacudió la cabeza.

—No demasiada.

—Entonces eso es que no he hecho bien mi trabajo. Espera, déjame intentarlo de nuevo.

Kyros se movió, sujetó con una de sus manos masculinas una de sus piernas y tiró de ella hacia un lado, separándola de la otra con suavidad. Dejó el movimiento a medias y Anya se rio sobre su pecho.

—Te aseguro que estoy muy satisfecha con tu trabajo.

Kyros pasó un brazo detrás de su propia cabeza, estirándose bajo ella al tiempo que también se estiraban sus labios en una sonrisa de medio lado. Guardó silencio mientras la observaba, su mirada era intensa y penetrante. La mano que rodeaba la cintura de Anya ascendió por su piel creando un reguero de calidez a su paso, deslizándose por sus costillas, después por su espalda, su hombro y, al fin, su cara.

Anya cerró los ojos mientras notaba su toque delicado en el rostro y suspiró cuando él enredó la mano en su pelo. Su pulgar todavía acariciaba su pómulo.

—¿Te arrepientes de algo?

La voz de Kyros era grave, y ella abrió los ojos para darse cuenta de la seriedad de su expresión. Estaba preocupado por su respuesta.

—Quizás de no haberlo hecho antes.

Era sincera y Kyros debía de saberlo, porque esbozó una nueva sonrisa mientras volvía a rodearla con el brazo para girar con ella en la cama, hasta que su espalda estuvo en contacto con el colchón y él, encima de su cuerpo.

Anya se mordió el labio y separó las piernas. Permitió que se situara entre ellas y disfrutó de la sensación de su peso sobre ella.

—Es un alivio saberlo.

Su boca descendió sobre ella y depositó un beso en su clavícula, antes de ascender por su cuello y llegar a la base de su oreja. Anya dejó de respirar al sentir el ligero mordisco y separó más las piernas en un acto reflejo.

Kyros rio mientras frotaba su cuerpo contra el de ella y trasladó su boca sobre sus labios. Anya recibió el beso sedienta de él. Cerró los ojos, disfrutando el contacto de su lengua mientras una de sus manos se enterraba en su cabello y con la otra le acariciaba la espalda, rozando de nuevo las alas.

Volvió a notarle endurecido entre sus piernas y, cuando él comenzó a empujar en su interior con suavidad, Anya se olvidó de todo.

Salvo de él.


Capítulo 23

Moria




Alimentaban a Nanshe poco más de una vez al día.

Y a veces, ni eso.

Moria miró el recipiente de plástico que sujetaba en la mano, lleno de lo que consideraba una mezcla repulsiva de arroz demasiado cocido y huevos duros. Eso y una botella de agua diaria, todos los días. Sin cubiertos, para evitar que pudiera convertirlos en un arma, de modo que tenía que comer con las manos.

Mientras abandonaba las cocinas de la sede y se dirigía a la entrada de las antiguas mazmorras, tuvo que parar, apoyar la mano en la pared para guardar el equilibrio y respirar hondo.

Sabía lo que pasaba y por qué el sumo sacerdote la había relegado a la función de alimentar a Nanshe. No se trataba tanto de castigarla por sus fracasos anteriores como de demostrarle una vez más que los demonios eran peligrosos y la matarían si encontraban la oportunidad. El único problema con esa teoría era que, en todos los días que llevaba alimentando a la mujer demonio, no había intentado hacerle daño.

Ella era la primera sorprendida.

Que Nanshe no la atacara le obligaba a dar una vuelta a todo en lo que había creído durante años, pero también hacía que se replanteara muchas de sus acciones pasadas.

Llevaba persiguiendo demonios desde que era adulta. Y había ayudado a matar a un par de ellos.

Todo eso había sido la norma en su vida. Su moral se había regido por la regla de que los humanos eran buenos mientras que los demonios debían ser exterminados y ella lo había creído sin un ápice de duda. Hasta que tuvo que secuestrar a una mujer inocente y mantenerla encerrada y aterrorizada en un sótano con tal de poder capturar a otra mujer humana, también inocente, para poder encontrar al fin al demonio al que le habían ordenado matar.

En una sola misión había hecho daño a dos mujeres que no solo tenían casi su misma edad, sino que, en realidad, cuanto más lo pensaba, más llegaba a la conclusión de que no habían hecho nada malo.

Kiva, la primera, había liberado seguramente sin saberlo a un demonio de su prisión mágica y, después, nada más había pretendido ayudarlo. Quizás si ella fuera mejor persona hubiera hecho lo mismo dadas las circunstancias.

Anya, por otro lado, no parecía saber nada de la existencia de los demonios, pero como trabajaba para Kiva, se había convertido en la forma más fácil de dar con ella.

Habían pasado más de dos meses desde el secuestro y, cuando se tumbaba en la cama por las noches, seguía viendo su rostro aterrorizado al cerrar los ojos.

Los custodios tenían como misión atrapar demonios y librar al mundo del mal que suponían, pero ¿de verdad valía todo con tal de matar un demonio? ¿De verdad el matar a una persona estaba justificado?

Si eso era así, la convertía en un monstruo muy parecido al que había asesinado a sus padres.

Vio de nuevo la sangre a su alrededor, recordó el hedor metálico que impregnaba el ambiente y sintió una vez más el pánico que había sentido años atrás, escondida dentro del armario mientras escuchaba los chillidos agonizantes de su hermano.

Sacudió la cabeza intentando alejar los recuerdos. La primera gota de sudor frío resbaló por su cuello y supo que regresarían en el momento menos pensado.

Siempre lo hacían.

Llenó sus pulmones con todo el aire que pudo antes de empezar a caminar de nuevo, bajando los escalones que ya conocía a la perfección, adentrándose en la frialdad de la parte más profunda de las mazmorras.

Las luces de la celda circular donde tenían encadenada a Nanshe se encendieron de forma automática cuando abrió la puerta y, después de entrar, cerró tras ella. Lo más seguro era que nadie bajara hasta allí en ese momento, pero tampoco quería que, si alguien lo hacía, vieran lo que iba a hacer.

—Hola, Nanshe.

La prisionera nunca le respondía, aunque ella sabía que podía escucharla. Sí que dudaba a veces de su capacidad para hablar.

Dio un paso más hacia ella, despacio. Intentaba no asustarla, hacerle saber que no quería hacerle daño, pero también esperaba que ella siguiera siendo fiel a la costumbre que había cogido de observarla sin intentar tocarla ni herirla.

Dejó el almuerzo en el suelo, lo bastante cerca como para que pudiera estirarse y alcanzarlos a pesar de las cadenas y al mismo tiempo demasiado lejos como para que, si decidía acercarse por sorpresa a ella, tuviera oportunidad de retroceder.

—La comida es la misma basura de siempre, aunque te he traído algo.

Supo el instante en el que llamó la atención de la mujer demonio, porque la vio alzar con lentitud la cabeza y, como siempre, más que la sangre seca que la cubría, más que el aspecto demacrado que ocultaba lo que siglos antes debió ser una belleza extraordinaria, lo que le sorprendió fue la intensidad de su mirada.

Su forma de mirar dejaba intuir que todavía no había perdido toda la esperanza. O quizás algo le hubiera hecho recuperarla.

Sin apartar la vista de ella, metió la mano en el bolsillo de su pantalón y sacó la chocolatina que había guardado para ella. Esa mañana al despertarse ni siquiera había sabido por qué la cogía de su alijo de dulces, lo hizo a medida que pasaban las horas. Nanshe le daba lástima. Y había querido hacer algo, aunque fuera mínimo, para ayudarla. Aunque un chocolate difícilmente podía servir de ninguna ayuda.

Quitó el envoltorio a la chocolatina para darse cuenta de la situación en la que se encontraba cuando se la quiso ofrecer. El suelo era un auténtico asco. Las capas de suciedad se mezclaban con la sangre seca y formaban una amalgama repulsiva. Dejar el chocolate sin envoltorio ahí encima no era una opción. Pero tampoco podía dejar el plástico en el suelo a la espera de que ella cogiera el dulce. Si no podía llevárselo de vuelta consigo y alguien lo veía, sabrían al instante lo que ella había hecho.

La única alternativa que tenía era estirar el brazo y dejar que Nanshe lo cogiera, arriesgándose a que se aprovechara de la cercanía para intentar atacarla.

Se maldijo a sí misma. Para una buena acción que hacía, quizás acababa muerta.

Nanshe continuaba mirándola con intensidad y también con algo que, aunque no podría jurarlo, era muy parecido a la curiosidad.

Deseaba con todas sus fuerzas echarse atrás.

—No me hagas daño, ¿vale?

Estiró el brazo e intentó contener a duras penas el temblor que, no podía engañarse, era incontrolable. Cuando Nanshe acercó la mano y rozó la chocolatina con la punta de los dedos, ella dio un respingo, pero intentó mantener la postura. Se quedó todo lo rígida que le resultó posible hasta que los dedos de la mujer demonio se cerraron alrededor de su regalo, llevándoselo con ella.

Moria dejó escapar un suspiro y retrocedió un paso mientras Nanshe miraba el dulce y luego sus dedos, manchados de la sustancia pegajosa que se empezaba a derretir.

—Es chocolate —le explicó—. Está rico, chúpalo.

La curiosidad en la mirada de Nanshe se convirtió en un interrogante antes de hacerle caso y llevarse los dedos a los labios. Sus ojos se abrieron, la miró con una chispa de sorpresa y, después, se metió la chocolatina entera en la boca. Cerró los ojos en una expresión tan clara de gusto que Moria no pudo evitar sonreír.

Entonces se dio cuenta de que estaba sonriendo junto a un demonio.

Y de que el demonio en cuestión reaccionaba de una forma totalmente humana ante un trozo de chocolate.

Todas sus convicciones se tambalearon de nuevo al tiempo que sentía la presión en el pecho, el ataque de ansiedad formándose en su interior a pasos acelerados.

Como los que oyó bajar por la escalera antes de que la puerta se abriera de golpe y apareciera Sal frente a ella.

Moria retrocedió un paso al verle y él se dio cuenta. Se acercó a ella con su asquerosa sonrisa de autosuficiencia.

—Hacía mucho que no nos veíamos, Moria.

Más de un mes. El sumo sacerdote le había destinado a alguna misión fuera del país. Por desgracia, no había durado demasiado.

—A mí se me ha hecho demasiado corto.

La sonrisa de Sal se difuminó, sin llegar a desaparecer del todo. Se acercó un paso más hacia ella y Moria tuvo que echar mano de toda su fuerza de voluntad para no retroceder más, repelida por él. Cuando intentó acariciarle el pelo con los dedos, ella le dio un guantazo.

La sonrisa desapareció al completo. Podía ver el odio en sus ojos.

—Siempre has ido de lista, ¿verdad?

Moria no desvió la mirada. Empezaba a notar la tensión y la adrenalina recorriendo su cuerpo. Sal la odiaba desde que eran niños y ella le odiaba a él de vuelta. Pero pesaba cuarenta kilos más que ella y era un hombre, por lo que también la superaba en fuerza. Más allá de lo que quisiera, tenía que ser precavida.

Lástima que su boca no actuara conforme a sus pensamientos.

—Tampoco es muy difícil ser más lista que tú.

No vio venir el bofetón, lo sintió ardiente en la mejilla al mismo tiempo que su ojo izquierdo dejaba de ver la sala para captar solo destellos de luz. Se tambaleó hacia los lados y luchó por recuperar el equilibrio mientras recuperaba también la visión. Sentía la sangre en la boca, donde el interior de su mejilla había impactado contra sus dientes.

—Cuando me he enterado de que te habían asignado alimentar al monstruo, el cielo se ha abierto para mí. Tantos años queriendo matarte. O, al menos, hacerte daño de alguna manera.

Cabrón sádico. Se había pasado toda su adolescencia haciéndole daño. Y había disfrutado de ello porque no era más que un maldito psicópata.

Ella, por suerte, había aprendido con los años. Le conocía, sabía cómo era y también que todo el odio que se tenía a sí mismo por no cumplir las expectativas de su padre y del sumo sacerdote lo proyectaba en cualquiera que pudiera rasgar la superficie y hacerle daño. Sabía además que, cuando se sentía herido, se volvía descuidado.

—¿Qué pasa? ¿Ser el inútil de la familia no te parece trabajo suficientemente difícil? ¿Ahora quieres ver si asciendes en la escala y alcanzas al menos mi nivel a base de eliminar a la competencia?

Escuchó el gruñido. Esta vez, se preparó para el golpe antes de que llegara, agachándose cuando lo tuvo cerca. Desvió todo su cuerpo hacia la derecha, cayendo al suelo sobre el costado y rodando sobre él antes de levantarse. El movimiento fue rápido y estudiado, Sal no tuvo tiempo para girarse antes de que Moria alzara una pierna y le pegara una patada en el culo.

Sacó la daga que llevaba siempre con ella desde el primer día que le encomendaron alimentar a Nanshe y vio la ironía en la situación: no la había necesitado para defenderse de un demonio, pero la iba a usar para enfrentarse a un humano. Uno de los suyos, en teoría.

Sal evitó caer al suelo de milagro y se giró hacia ella, observando con atención el arma.

—Déjame en paz, Sal. No sé qué narices te pasa conmigo ni a qué viene esa obsesión con hacerme daño, pero te doy la oportunidad de marcharte ya.

—Siempre te has creído mejor que los demás.

No. Era él quien la había atacado sin descanso, quien la había perseguido día y noche. Había buscado quedarse a solas con ella, intentando dominarla con su fuerza una vez tras otra. Ella nunca había querido nada que no fuera librarse de él y, en cuanto le surgió la primera oportunidad de abandonar el país en una misión con un equipo de custodios, la aprovechó.

—Tú eres el que se ha quedado en la sede toda la vida, Sal, amenazando a la gente bajo la sombra de los contactos de tu familia.

Esta vez, aunque no supo ni siquiera qué había dicho que le hiciera saltar, algo actuó de detonante y él volvió a lanzarse contra ella.

Moria preparó la daga, la asió con fuerza. Buscó el momento oportuno para alzarla y clavarla en su cuerpo, pero el momento no llegó, porque sin darse cuenta habían acabado tan cerca de Nanshe que ella llegó antes.

Vio sus manos pálidas y, de pronto, sus uñas se transformaron en garras negras que se clavaron en la garganta de Sal. Vio el borboteo de la sangre al abandonar su cuerpo. Sus ojos estaban abiertos por la sorpresa mientras intentaba hablar, hasta que la misma sangre que salía de la herida comenzó a salir por su boca. Moria gritó, trastabilló hacia atrás y aflojó el agarre sobre la daga sin llegar a tirarla mientras tropezaba y caía al suelo.

A apenas unos metros de distancia, el cuerpo de Sal también caía, en medio de un charco de su propia sangre.

No pudo procesar lo que pasó después, no midió el tiempo que pasaba desde que Nanshe escondía de nuevo las garras y volvía a sentarse en el suelo, como si sus rodillas no pudieran sostener su propio peso. Vio cómo la miraba con sus ojos demoníacos, pero no había furia en ellos, no había nada que le indicara que quería matarla igual que había hecho con Sal y el pensamiento de que quizás le había matado para defenderla a ella cruzó su mente, fugaz, mientras escuchaba los pasos acelerados que descendían las escaleras, solo que esta vez no eran los de Sal, sino los de un grupo de custodios, incluido el padre del hombre.

Vio sus ojos desorbitados al percatarse de que el cuerpo ensangrentado era el cadáver de su hijo y oyó su grito angustiado.

Unos brazos tiraron de ella y se dejó arrastrar. Dejó que la gente susurrara a su alrededor y escuchó cómo llegaban a la conclusión de que Nanshe les había atacado a ambos y ella se había librado por pura suerte. Pobrecita Moria, decían, todavía sujetaba la daga con la que había intentado defenderse del ataque del monstruo.

Tiraron más de ella y, cuando alguien que ni siquiera reconoció la cogió en brazos, se dejó hacer, incapaz de reaccionar.

Todos pensaba que ella era otra víctima.

Todos salvo el hombre que estaba arrodillado junto al cuerpo de Sal, su padre, el hombre que la miraba con un odio intenso pintado en la cara, porque sabía que Sal la detestaba, sabía que más de una vez había intentado matarla y, también del mismo modo, sabía que el motivo de que su hijo estuviera muerto era que ella siguiera con vida.


Capítulo 24

Kyros




Sirvió el café caliente en dos tazas y, cuando se giró para dirigirse al sofá, divisó apenas el pelo de Anya que caía desde uno de los reposabrazos.

Tan solo había avanzado un par de pasos en su dirección, pero frenó en seco y se apoyó en la pared para poder observarla desde algo de distancia.

Si alguien le hubiera dicho esa mañana al despertarse que Anya acabaría en su cama, hubiera rechazado de pleno la idea. No debido a que no fuera algo que él quisiera, sino porque estaba convencido de que era ella la que jamás iba a reconocer que también lo hacía.

Pese a todo, ahí estaba, en su casa.

En su salón.

Tumbada en su sofá viendo la televisión.

Y había sido ella quien había ido a buscarle a él.

Ya no iba a dejarla marchar, lo tenía tan claro que lo único que podía aspirar era a que ella lo comprendiera y deseara lo mismo. Haría lo que fuera por convencerla.

Anya se incorporó cuando él se sentó a su lado y le tendió una de las tazas y él la estudió mientras se llevaba el recipiente a la nariz, cerraba los ojos y aspiraba el aroma en silencio. Su suspiro de placer le sacó una sonrisa.

—Me parece increíble que el café te haga suspirar de esa forma y no yo.

Anya le miró de reojo, con una chispa de diversión brillando en su mirada.

—Lamentablemente, hay momentos en los que gana la cafeína.

Iba a salir escaldado y lo sabía, pero le siguió el fuego.

—Ah, ¿sí? ¿Cuáles?

—Todos.

Kyros soltó una carcajada y notó el suave movimiento de sus alas en la espalda. Anya también debió de notarlo, puesto que dirigió la vista hacia ellas y no la desvió. No se limitó a mirarlas, sino que su dedo las recorrió con lentitud y centró la atención durante unos segundos en una parte de ellas que le llamaba la atención antes de continuar hacia la siguiente. Lo hacía en completo silencio, con admiración, entendió Kyros. Y esa conclusión le calentó por dentro.

—¿Qué piensas?

Habló casi en un susurro y ella le respondió de la misma manera.

—Que es una lástima que tengas que ocultarlas. Son preciosas.

—No más que tú.

Anya abrió los ojos, pillada por sorpresa ante su respuesta. El pelo oscuro se deslizó sobre su rostro cuando echó la cabeza hacia delante y él supo que intentaba esconder la vergüenza.

Quizás no debía presionar, aun así, lo hizo.

—¿No puedo pensar que eres preciosa?

Anya alzó de nuevo la cabeza, pero desvió la vista. Cuando se apartó el cabello de la cara, sus mejillas estaban enrojecidas.

—No estoy acostumbrada a escucharlo.

—Eso es que estás rodeada de idiotas.

Sus ojos oscuros brillaban con fuerza, casi lanzando destellos al clavar la mirada en él.

—Ya nos hemos acostado, ¿sabes? No tienes por qué seguir diciendo esas cosas.

Kyros frunció el ceño. Dejó su taza en la mesa antes de inclinarse sobre ella y alzarle el mentón con los dedos. Su nariz rozaba la de ella y podía sentir su aliento en la piel. Simplemente eso provocó que se endureciera de nuevo, pero hizo lo posible por contenerlo. Estaba enfadado por aquella respuesta y, aunque no quería que ella lo notara, sí que quería dejarle claras un par de cosas respecto a ella y, sobre todo, respecto a él.

—Explícame por qué.

Esta vez fue ella quien frunció el ceño, como si la respuesta le pareciera tan obvia que no sintiera la necesidad de responder.

—Porque ya lo hemos hecho —murmuró—. No tienes que seguir intentando halagarme.

Kyros echó la cabeza hacia atrás, sintiendo sus palabras con la misma violencia que si le hubiera dado una bofetada.

—¿En algún momento te he dado la impresión de que dijera las cosas que digo o me comportara como lo hago solo para acabar en la cama contigo?

Él sabía que no, pero durante los segundos que tardó Anya en responder, temió que dijera lo contrario. Y fue un miedo real, paralizante, mayor que ningún otro que hubiera sentido jamás. La prueba irrefutable de todo lo que sentía por ella.

—No, jamás.

Había contenido la respiración de forma inconsciente mientras esperaba a que ella hablara y, cuando lo hizo, soltó todo el aire de golpe, aliviado.

—Te digo que eres preciosa porque de verdad lo pienso, Anya. Disfruto el tiempo contigo, incluso los momentos en los que me vuelves loco acercándote y alejándote después y no pienso dejar de actuar de esa manera. Me niego a dejar de ser como soy cuando estoy a tu lado.

Anya separa los labios para hablar, luego cerró la boca. Desvió la vista a su alrededor, como si intentara buscar una salida a todo aquello y Kyros percibió el brillo de temor en sus ojos. Tensó el cuerpo al detectar que ella empezaba a moverse y, cuando se puso de pie, alzó la mano para cerrarla en torno a su muñeca.

Anya dio un brinco, pero paró y ahí, de pie en mitad de su salón mientras él la retenía, dejó escapar un gemido de dolor. Kyros pensó al principio que le hacía daño al sujetarla, hasta que ella sacudió la cabeza en una negativa y entendió el motivo real.

Se puso de pie junto a ella y la rodeó con sus brazos, notando la tensión de su cuerpo y su respiración acelerada por los nervios. Cuando habló, se sorprendió al escuchar su propia voz entrecortada.

—Te dije que no quería que te arrepintieras después.

Anya no le había devuelto el abrazo, pero entonces lo hizo. Le rodeó la cintura con los brazos y colocó las manos encima de su columna vertebral, en el mismo lugar donde nacían sus alas. Le apretó con fuerza mientras temblaba, apoyada contra él.

—Lo sé. Lo siento.

Kyros sintió cómo se le clavaba un aguijón en el pecho. Cerró los ojos e intentó digerir el dolor.

—Al final, sí que lo haces.

—No.

Su voz era suave, se apartó lo justo como para alzar la mirada y posarla sobre la de él, que no comprendía nada.

—¿Entonces?

Él estaba totalmente perdido, pero ella lo estaba más. Cuando intentó sonreír, solo le salió una mueca.

—Es que hace mucho que no hago esto. No recuerdo la última vez que tuve una relación sana con nadie, Kyros. Ya sabes cómo acabó la última. Y también la anterior. Eres un tío increíble y sé que te preocupas por mí de verdad, pero todo esto es extraño.

—¿Es extraño que quiera seguir halagándote y haciendo que te sientas cómoda?

—Sí. No —Anya gruñó y cerró con fuerza los ojos antes de volver a abrirlos. Su mirada abrasaba—. Lo que es extraño es que me gusta que lo hagas. Me gusta que seas tú.

Kyros parpadeó.

—¿Por qué?

Anya no respondió nada durante algo más de un minuto. Se limitó a abrazarle, a apoyar de nuevo su cabeza en la parte baja de su pecho y él, aunque disfrutó el gesto, no pudo dejar de pensar que ese silencio se le hacía eterno.

Al final, ella habló en un susurro.

—Porque eres perfecto.

Esta vez el que no supo qué decir fue él. Aunque no era perfecto en absoluto, el pensar que ella lo creía, en ese instante lo significó todo, así que se inclinó, aprovechando el movimiento para alzarla en brazos y sentarse con ella encima en el sofá. Sus alas de cuero les envolvían a ambos.

—Es un honor.

Anya rio, producto de la incredulidad.

—¿Todos los demonios sois así?

Kyros alzó una ceja. Había conseguido que dejara atrás la vergüenza y volviera a reírse, así que iba a hacer todo lo posible por mantenerla en ese estado de ánimo. Si por él fuera, ese sería el último día de toda su vida en el que volviera a sentirse insegura de sí misma.

—¿De atractivos, dices?

Anya rio más alto, poniéndose cómoda entre sus brazos. Apoyó el hombro en su pecho y se reclinó sobre él.

—De considerados. Ni Morkai ni Nadiv te superan en apariencia, así que esa respuesta es fácil.

Kyros sintió que la sonrisa más grande de toda su existencia, y seguro que también la más tonta, se extendía por su cara.

—Vaya, ojalá haber sabido que pensabas así hace dos meses.

—Si lo hubieras hecho, no me hubieras dejado en paz ni un momento —Dejó de hablar y pareció pensar—. No te hubiera aguantado ni tres días de haber sido más pesado.

Kyros recuperó su taza de café y le dio un sorbo para camuflar su sonrisa.

—Vaya, gracias.

Anya cogió su taza y bebió en silencio. Debía de haber estado pensando mientras lo hacía, porque, al acabar, ladeó la cabeza para observarle con curiosidad.

—No, en serio. ¿Cómo conociste a Morkai? ¿Cómo acabaste combatiendo contra los custodios?

Hacía tanto tiempo que no pensaba en ello que, aunque no lo había olvidado, los recuerdos regresaron fragmentados desde el fondo de su memoria. La risa de su madre, la voz de su padre y de Morkai mientras hablaban entre ellos en la cocina de la que había sido su casa en Grecia.

—Mi padre le conocía de toda la vida, atravesaron juntos el portal entre su mundo y el nuestro cuando los demonios se asentaron por primera vez aquí.

El nuestro, repitió mentalmente, por mucho que los custodios estuvieran empeñados en acabar con todos ellos. Quizás su padre no había pertenecido a aquel lugar cuando llegó por primera vez, pero él había nacido en Grecia, en una casa como cualquier otra de la zona. Ese sitio era tan suyo como de cualquier humano, era a donde pertenecía por mucho que los custodios lucharan contra ellos y quisieran exterminarlos.

—¿Cómo fue?

Kyros bajó la mirada hacia Anya y le apartó un mechón de pelo de la cara antes de acariciarle el pómulo con el pulgar.

—¿El qué? ¿Venir de otro mundo?

Anya asintió.

—¿Por qué lo hicieron?

—Porque su mundo se moría. Ellos sabían que los portales a otros lugares existían, o al menos eso decía mi padre, aunque era muy raro que ninguno de su especie se aventurara a cruzarlos.

—¿Y qué pasó?

Kyros se encogió de hombros y se mantuvo un minuto en silencio, intentando recordar con detalle. Él no tenía más de diez años la primera vez que su padre se lo contó y de eso había pasado muchísimo tiempo. Todavía le recordaba, sentándose junto a él a la luz de las velas, contándole historias de su juventud mientras les servían la cena.

—Que los volcanes explotaron. Su mundo era similar a nuestro Yellowstone, creo. Él no me lo describió como tal, pero es lo más parecido a lo que puedo imaginar. Decía que era un sitio verde, con montañas muy altas y bosques frondosos. Tenían ríos y agujeros en el terreno muy parecidos a las calderas volcánicas que conocemos nosotros. También había zonas donde el agua manaba caliente desde el interior de las rocas. Los temblores comenzaron unos diez años antes de la explosión final y, cuando los terremotos empezaron a arrasarlo todo, algunos demonios comenzaron a atravesar los portales para escapar.

—Tu padre, no.

Kyros estiró los labios, pero ni siquiera él supo si era una sonrisa o una mueca.

—Él era parecido a mí, leal a Morkai y a la familia real. Se quedó con ellos y con el resto de los demonios que decidieron no escapar hasta el último momento. Cuando no tuvieron otra alternativa, atravesaron todos juntos un portal.

—¿Se reencontraron con los que escaparon antes?

—No. Quizás los mataron antes de que ellos llegaran.

—O quizás, acabaron en otro mundo diferente.

Kyros alzó una ceja, entre la curiosidad y la sorpresa.

—¿Lo ves posible?

Anya se encogió de hombros.

—Vosotros estáis aquí, ¿por qué no podrían ellos haber llegado a otro lado?

La medio mueca de Kyros terminó transformándose en una sonrisa.

—Eso mismo pensaba mi padre.

—Era un hombre listo.

Rio sin poder evitarlo y cerró más los brazos alrededor de ella. Sus alas copiaron el movimiento, envolviéndolos a ambos. Anya respiró hondo antes de apoyar la cabeza en su pecho, cerrando los ojos.

—¿Seguirás siempre a Morkai?

—Sin duda.

—Porque es tu rey.

Kyros no necesitó pensar la respuesta.

—No lo es. No desde que nuestra sociedad fue masacrada. Le sigo porque confío en él. Desde que tengo uso de razón, él ha estado ahí para mí. Mis padres contaron siempre con él y nunca les traicionó, conmigo pasa lo mismo.

—Imagino que los demonios protegen a los demonios.

Esta vez, él no sonrió. No pudo hacerlo mientras recordaba una noche poco más de veinte años atrás. Las imágenes todavía le atormentaban si se permitía revivirlas, pero no podía quedarse callado y darle la razón cuando sabía que la estaría mintiendo. Tenía que contarle toda la verdad sobre él y lo que a veces se había visto obligado a hacer.

—No siempre. A veces, somos nosotros los que tenemos que sacrificar a los nuestros.

Anya sintió la tensión de su cuerpo y se movió sobre él, prestándole total atención, estudiando su rostro.

—¿De qué hablas?

—A veces, con tal de proteger a los que quedan de nuestra especie, también tenemos que matarnos entre nosotros, Anya. Sé que no es lo que quieres escuchar, pero…

—Cuéntamelo.

Ella le interrumpió y él, al principio, no supo cómo reaccionar.

—¿Estás segura? No tienes que conocer todo eso si no quieres. Entiendo que haya partes en las que no desees meterte.

—Ya estoy metida hasta el cuello, Kyros. ¿No te parece?

Sí, lo estaba. Desde el día en el que la secuestraron para arrastrarla a una realidad que había sido desconocida para ella. Había luchado de forma incansable por olvidar, por dejar atrás la sensación de apretar un arma y herir a un hombre. Y él no había dejado de pensar en ello desde esa noche, en la forma en la que le salvó la vida a su amiga y a la pareja de esta sin ni siquiera pararse a pensarlo.

—Hay veces en las que algunos de los nuestros se vuelven locos —Le costó decirlo, aunque ella merecía conocerlo todo—. No es muy común que un humano rompa la prisión mágica de un demonio para liberarlo, como les pasó a Nadiv y Kiva, pero puede pasar. El problema es que no todos los hechizos pensados para atrapar demonios tienen la misma intensidad y, a veces, están formulados de tal manera que, al atrapar al demonio, le torturan psicológicamente al mismo tiempo. Así que, si alguien les libera…

No tuvo que acabar la frase, Anya lo hizo por él.

—Atacan.

Kyros gruñó en señal de afirmación.

—Hace unos veinte años, tuvimos un caso de esos. Sentimos la energía demoníaca al romperse el sello mágico, pero cuando dimos con su ubicación, ya era tarde. El demonio había descuartizado a una familia entera, ni uno solo de los cadáveres quedó reconocible —Sacudió la cabeza para apartar las imágenes que almacenaba en la memoria—. Al parecer, el padre era historiador en una universidad. Se llevó el cuenco que hacía de prisión a casa para estudiar las inscripciones que tenía grabadas, creo que debió de romper el sello y liberar al demonio sin querer. Le encontramos varios días después, todavía cubierto de sangre.

Anya inspiró con fuerza debido a la impresión.

—¿No había forma de salvarle?

Kyros apretó los labios hasta que se convirtieron en una línea.

—Cuando le encontramos, había matado a dos personas más. Antes de darse cuenta de lo que íbamos a hacer, nos ofreció ir juntos de caza.

Tenía a Anya encima, por eso sintió el escalofrío que la recorrió y supo que le había entendido. Que quería seguir cazando humanos.

—Eres un héroe.

Kyros sacudió la cabeza.

—No pudimos salvar a ninguna de sus víctimas, así que, en realidad, soy poco más que un demonio con el tabique nasal desviado por la pelea.

Vio la mano de Anya acercarse a su rostro y cerró los ojos. Notó la suavidad de la yema de sus dedos al acariciar el puente de su nariz y no fue la dulzura de la caricia lo que le desarmó, sino la intimidad del gesto. Unas pocas semanas atrás, ella ni siquiera le tocaba de no ser necesario.

—Salvasteis a toda la gente a la que evitasteis que matara al matarle a él. Y tu tabique desviado me gusta.

Abrió los ojos lo justo para mirarla por entre las pestañas.

—¿Eso por qué?

Anya permaneció en silencio un momento. Casi parecía que intentara buscar las palabras adecuadas antes de hablar.

—Creo que te hace más humano.

Kyros contuvo una sonrisa.

—Imagino que es lo que tiene ser un mestizo. Nos curamos tan rápido que no pueden matarnos, pero las heridas dejan marca, cicatriz.

—¿Eso no pasa con los demonios puros?

—Solo en casos concretos.

Anya no respondió, porque cuando intentó hacerlo, se le escapó un bostezo. Kyros no se dio cuenta hasta entonces de qué habían pasado todo el día juntos, la mayor parte del tiempo en la cama. Ella sí debió de hacerlo, ya que posó la mano en sus alas para apartarlas con cuidado y se puso en pie.

—Debería marcharme a casa.

—No.

Al igual que apenas una hora atrás, Kyros levantó la mano y sujetó su muñeca, con cuidado. Sintió el pulso acelerado bajo sus dedos mientras acariciaba la suave piel.

—No puedo quedarme.

—¿Por qué no?

Anya se mordió el labio y él supo que, aunque no lo dijera, no quería irse.

—No debería, tengo mi apartamento.

—¿Pero es lo que quieres?

No respondió.

Cuando él se puso de pie junto a ella, no se apartó. Y cuando Kyros le besó el dorso de la mano y comenzó a caminar hacia la habitación, ella le siguió.
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La mujer sonrió, jugando con su cabello mientras Kyros le hablaba del marco de plata por el que había preguntado. Escuchó muy atenta toda la explicación y, después, se acercó a un jarrón de cristal esmerilado y le preguntó también por él.

Anya observó desde detrás del mostrador cómo Kyros seguía respondiendo una duda detrás de otra. Llevaba toda la mañana luchando consigo misma para contener las ganas de acercarse a él y darle la mano, aunque fuera para dejar claro que había algo entre ellos, pero se había contenido.

No se había dado cuenta hasta ese día de la cantidad de mujeres a las que atraía a la tienda y debería haberlo hecho, aunque hasta que no decidió darle una oportunidad a lo que sentía, una parte de ella había bloqueado todo lo que pudiera relacionarse con él. Por culpa de eso, le tocaba darse cuenta de golpe de hasta qué punto llamaba Kyros la atención.

En tan solo cuatro horas, había atendido él sin su ayuda a seis clientas diferentes, incluida una señora de pelo blanco y piel apergaminada que le había dado un azote en el trasero antes de marcharse. Kyros había dado un brinco por la sorpresa y Anya había mirado a la mujer con cara de querer asesinar a alguien, pero ella no se había dado ni cuenta mientras salía de la tienda riendo, con una bolsa de papel donde rezaba el nombre del comercio colgada del brazo.

Ese era con total seguridad el motivo por el que Anya todavía no había saltado sobre nadie: el hecho de que absolutamente todas las mujeres a las que Kyros atendía al final acababan comprando algo.

Kiva iba a pegar saltos de emoción cuando le enviara el informe de ganancias de ese mes.

Forzó una sonrisa falsa que provocó que le dolieran las mejillas mientras escaneaba el marco de plata y el jarrón de cristal que la mujer había decidido comprar. Después, observó con alivio cómo se marchaba del local, aunque antes volvió a mirar a Kyros una vez más.

La punzada en el estómago vino seguida de una oleada ácida de náuseas. Anya cerró los ojos y respiró hondo. Lo que sentía era un ataque de celos y sabía cómo controlarlo, entre otras cosas porque en realidad no tenía ningún motivo para sufrirlo. Ni siquiera había hablado con Kyros de qué era lo que había entre ellos. No tenía sentido tener celos de ningún tipo.

—Hoy quizás alcanzamos el objetivo de ventas antes de lo esperado.

Kyros se acercó a ella sonriendo e intentó cogerle la mano. Ella apartó la suya con brusquedad y se dio media vuelta, mirando sin ver los objetos que había en el estante que tenía detrás.

—Pues muy bien.

Cerró los ojos y se maldijo a sí misma. ¿No había pensado hace apenas un segundo que no tenía sentido tener celos? ¿Entonces por qué tenía una reacción tan visceral?

Sintió el calor emanar del cuerpo de Kyros cuando entró en la zona de detrás del mostrador y se acercó despacio a ella, sin hacer ningún ruido.

—Ei —Posó la mano en su brazo—, ¿estás bien?

La preocupación en su voz la desarmó e hizo que olvidara de golpe todos los celos, que se disolvieron como si nunca hubieran estado presentes. Kyros tenía las manos ligeramente ásperas, pero no le importaba, sino más bien lo contrario, una parte de ella ansiaba ese contacto, esa sensación de tenerle cercano a su propia piel.

Cuando él pegó el pecho contra su espalda y la abrazó desde atrás, ella suspiró, liberando toda la tensión acumulada. Los ojos le escocieron. Contuvo las lágrimas con la ayuda de un par de respiraciones profundas.

—Lo siento.

Aunque su voz fue suave, él la oyó a la perfección.

—¿Qué ha sido eso?

—Nada.

—¿He hecho algo que te haya molestado?

De nuevo, distinguió la preocupación en su pregunta, pero lo que le punzó el estómago fue el sentimiento de culpa.

—Qué va, Kyros. De verdad que…

—¿Demasiadas mujeres?

Anya frunció el ceño. Él se había dado cuenta. Pero se moriría de la vergüenza si tenía que reconocerlo en voz alta.

—¿Tú piensas que lo son?

La pregunta le salió más suave al final de lo que había pretendido y notó el matiz de curiosidad en su propia voz. Mierda.

Cuando se giró para mirar hacia atrás, vio cómo los labios de Kyros se extendían en una sonrisa muy suave y estuvo segura de que él también lo había notado. Sintió la vibración de su pecho contra su espalda al tiempo que la sonrisa se transformaba en un sonido bajo y grave.

—Todas las mujeres más allá de ti, de tu única presencia, son demasiadas para mí, Anya.

La abrazó con más fuerza, encerrando su cintura entre sus brazos musculosos y bajó la cabeza para depositar un beso en su cuello. Anya tembló de placer al sentir sus labios contra la piel sensible, su cuerpo entero se calentó al rememorar el fin de semana junto a él. Estaban a jueves y las tres noches anteriores ella las había pasado en su propia cama, pero no iba a engañarse a sí misma pensando que no se había dedicado a rememorar durante toda la noche lo que era acostarse con él.

—¿No te parece que exageras?

—Ni lo más mínimo.

Sus labios se deslizaron desde la parte baja del cuello hasta en borde de su oreja. Anya inspiró de golpe y cerró los ojos.

—Mentiroso.

Kyros dejó escapar una risa grave junto a su oído antes de besarle la mejilla. Aquel hombre podía causar estragos en su sistema nervioso únicamente con un roce y estaba convencida de que él lo sabía.

—Déjame demostrarte que digo la verdad.

—¿Cómo?

—Invitándote a cenar. Cerca del puerto.

La idea sonaba apetecible. Demasiado. Por eso mismo, la parte más terca de su personalidad no podía aceptarlo sin más.

—Esa parte de la ciudad huele a pescado.

De nuevo, escuchó una risa baja por parte de Kyros, que la giró entre sus brazos hasta que quedaron frente a frente. Alzó una ceja, pero percibía en sus ojos el brillo de diversión.

—¿En serio?

—Cerca de los barcos pesqueros, sí.

—Sabes muy bien que no vamos a ir a la zona del puerto donde están los barcos pesqueros.

No, claro que lo sabía, porque había llegado a conocerle bastante bien en apenas dos meses. Vestía con camisetas de manga larga y chaquetas de cuero, pero en lo que a salir se refería, le gustaban la elegancia y la clase. Iba a llevarla a la zona del puerto en la que estaban amarrados los yates, donde una simple copa costaba lo mismo que una cena entera en otra parte de la ciudad. E iba a insistir en pagar él, por muy bien que supiera que ella también podía permitírselo.

—No llevo la ropa adecuada.

Kyros la miró de arriba abajo sin soltarla, su mirada se detuvo en todos y cada uno de los detalles de su cuerpo. No estaba precisamente analizando sus botas, ni sus vaqueros, ni su jersey de cuello vuelto. Subió la mano a su cabeza para soltar la pinza metálica con la que se sujetaba el pelo. Los mechones negros cayeron a ambos lados de su rostro y ella vio cómo los ojos se le oscurecían.

—Estás perfecta.

—Kyros…

Tenía que pedirle que dejara de mirarla así, que se comportara con normalidad durante las horas de trabajo que tenían por delante para que ella pudiera hacer lo mismo, pero no protestó cuando los labios de él descendieron sobre los suyos, capturándolos en un beso suave, dulce, placentero. No iba destinado a despertar pasión, sino a mostrar cariño y ella sintió cómo la parte de ella que ansiaba ese cariño se derretía en sus brazos.

Se apartaron al escuchar que la puerta se abría y, por mucho que quisiera negarlo, Anya pasó el resto del día deseando que acabara el trabajo, esperando con ganas el momento de irse a cenar con él.

Casi dio un saltito de alegría al ver que Kyros colgaba el cartel de cerrado y se giraba hacia ella, con las manos metidas en el bolsillo de los vaqueros.

—¿Estás lista?

—Antes no te he dicho que sí.

Vio la sonrisa en sus labios. Sabía a qué juego estaba jugando.

—¿Vas a hacerlo?

—No —Apagó la pantalla del ordenador, cogió su abrigo y salió de detrás del mostrador—. Aunque tampoco voy a decir que no.

Escuchó la carcajada de Kyros antes de que sus brazos la envolvieran y, cuando salieron juntos de la tienda, cogió la mano que le tendía sonriéndole de vuelta.
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Había acertado, pensó cuando Kyros abrió la puerta y le indicó con un gesto de la mano que entrara en el local. Tenía muy buen gusto.

El restaurante estaba situado en primera línea de playa, pero la mesa a la que les condujeron en la terraza climatizada se encontraba casi al borde de un acantilado. Podía ver los barcos pesqueros a lo lejos y, mucho más cerca, las luces de los yates amarrados en el puerto.  Las olas chocaban con la roca, escuchaba el sonido del mar más abajo mientras las chimeneas de exterior que les rodeaban le calentaban el cuerpo lo suficiente como para poder quitarse el abrigo y disfrutar con tranquilidad de la cena.

Kyros esperó a que el camarero se marchara antes de cogerle la mano sobre la mesa. Ese gesto empezaba a volverse habitual y, aun así, era extraño para ella. Pero le gustaba que él lo hiciera, le gustaba la calidez de sus dedos, el acelerar de su propio pulso al entrar en contacto con él de esa o de cualquier otra manera.

—¿Te gusta?

—Mira que si el acantilado se derrumba nos vamos a dar un buen golpe.

Kyros abrió la boca por la sorpresa, antes de reírse tan alto que los ocupantes de las mesas más cercanas se giraron para mirarle.

—¿Estás diciendo que no o simplemente te gusta meterte conmigo?

Anya se llevó la copa del vino que les acababan de servir a los labios y ocultó con ella una sonrisa.

—Lo segundo. ¿Este sitio también es tuyo?

El demonio sacudió la cabeza.

—Ojalá. Intenté comprarlo hace unos años, antes de que construyeran este restaurante. Se me adelantaron, como puedes ver.

—Tuvo que sentarte fatal, el sitio es precioso.

—Ni la mitad que la mujer que me acompaña esta noche.

Anya inclinó la cabeza, el calor de sus mejillas rivalizaba con el de las llamas de las estufas.

—No tienes que…

—Como vuelvas a decirme que no tengo que hacerte cumplidos porque ya nos estamos acostando, te juro que me voy directo a buscar a todos tus exnovios y les arranco la cabeza. Y otras partes del cuerpo a las que seguramente les den más uso.

Esta vez, la que dejó escapar una carcajada fue ella.

—Lo…

—No me pidas perdón.

Kyros se rio entre dientes y ella no tuvo más remedio que hacer lo mismo.

—Podría no hablar en toda la noche y asunto solucionado.

Kyros dejó en la mesa la copa de vino que había levantado y compuso una mueca, siguiéndole el juego.

—¿Y perderme la diversión de tu compañía?

La comida llegó a medida que hablaban y la conversación, que había empezado entre bromas, se fue transformando a lo largo de la noche. Kyros la estudiaba, más que observarla. Estaba pendiente de todos sus movimientos, de sus gestos y sus expresiones. Con él, parecía que el mundo desaparecía a su alrededor. Su voz era como una caricia cada vez que él hablaba y se preguntó, por primera vez, si no estaría enamorándose de verdad de él, más allá de la irresistible atracción física que sentía y que no era capaz de negar.

No quería pensarlo, por eso, cuando acabaron de cenar y comenzaron a pasear por el puerto, de la mano, se perdió en sus palabras, en la forma que tenía de pronunciar las eses mientras le contaba que, si todo iba bien y encontraban a la secta que la había secuestrado meses atrás, le gustaría dedicar unos meses en verano a coger su moto, recorrer todo el país con calma y visitar cada rincón escondido hasta saciar su curiosidad.

—¿Vendrías conmigo?

Fue esa pregunta la que la sacó del trance.

—¿Cómo?

—¿Vendrías conmigo? —repitió él.

Le había escuchado bien a la primera.

El sonido del mar llenó el silencio mientras boqueaba, sin saber qué decir. Oyó seis olas romper contra el acantilado antes de encontrar las palabras.

—Tengo un trabajo.

Y quizás para entonces, él habría decidido que no quería seguir con ella y ya haría tiempo que se hubiera marchado.

—¿También en vacaciones?

Anya frunció el ceño, sin entender.

—¿Lo dices de verdad?

Kyros frunció levemente el ceño y alzó las cejas de golpe unos segundos después, mientras la comprensión brillaba en su mirada.

—Piensas que lo digo por decir.

Anya se cerró más las solapas del abrigo al sentir de golpe toda la intensidad del aire frío que llegaba a la costa.

—Apenas nos conocemos.

—Razón de más para poder dedicar tiempo a hacerlo. Creo que da igual cuantas veces te lo diga, porque no me vas a creer, pero necesito que te quede claro que no me voy a marchar, Anya, a menos que tú me pidas que lo haga.

Su voz fue apenas un susurro mientras se perdía en su mirada.

—No quiero que lo hagas.

—Pues no te alejes. Quiero estar contigo, solo contigo, día y noche. Quiero disfrutar de la cara que pones al oler el café por la mañana y del sonido que haces cuando te estiras nada más despertarte en la cama. Quiero que te abraces a mí mientras duermes y que me robes las mantas como has estado haciendo todo el fin de semana. Lo quiero todo. Si te estás frenando a ti misma porque piensas que no lo digo en serio, por favor, deja de hacerlo, Anya. Te garantizo que no he sido más sincero con nadie en toda mi vida.

Se había acercado a ella mientras hablaban y ahí estaban, delante del mar, mirándose el uno al otro a los ojos, ella apoyando las manos en su pecho mientras él rodeaba su cintura con los brazos. Seguía siendo una sensación nueva. Y, sin embargo, era como estar en casa.

Se puso de puntillas cuando él bajó la cabeza y, al encontrarse sus labios, esta vez no hubo nada suave en el beso. La devoró, bebió su esencia misma mientras llevaba la mano a su nuca y enredaba los dedos en su pelo. Anya se dejó llevar, notó el roce de sus lenguas, lo disfrutó con los ojos cerrados mientras apretaba su cuerpo contra él más y más. Ansiaba un tipo de contacto que en medio del puerto no podía tener. Ese abrazo se le quedaba pequeño.

—¿Kyros?

La voz era aguda. Cuando se apartó de Kyros, Anya vio que una mujer joven, rubia, alta y guapa se paraba delante de ellos, mirándolos.

Estaba claro que conocía al demonio.
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No tenía ni la más remota gana de separarse de Anya, de la suavidad de sus labios y de la forma inconsciente que tenía de aferrarse a él y atraerlo más a ella.

Anya se separó de él, que no dejó de mirarla, absorto en su nariz rosada por el frío y en la forma en la que sus ojos, ya negros de por sí, se habían oscurecido. Pero captó un movimiento en la periferia de su visión y se giró hacia él.

Todo su cuerpo se puso en tensión mientras sujetaba la mano de Anya entre la suya. Avanzó un paso, escudando a la mujer con su cuerpo.

—Brit.

Su voz fue grave, seria. Destinada a no dar ningún tipo de pie a una conversación, aunque la mujer rubia a la que no veía desde hacía años tenía otros planes. Esbozó una sonrisa enorme e intentó acercarse a él, pero Kyros retrocedió y se llevó a Anya con él, caminando hacia un lado, alejándose de la otra mujer.

—Ha pasado mucho tiempo, Kyros —Su voz mantenía el acento de Nueva York, donde la había conocido—. ¿No me has echado de menos?

—¿Qué haces en Seabury, Brit?

La sonrisa se amplió. Miró a Anya de reojo antes de que toda su atención pasara a centrarse en él, en responder a sus preguntas mientras se acariciaba el pelo con las manos.

—Turismo —respondió—. Aunque, claro, ahora que hemos coincidido, ¿qué tal si me enseñas la ciudad? Una de estas noches estaría bien.

Anya inspiró, conteniendo la rabia ante la fragante falta de respeto y él tuvo que apretar la mandíbula para hacer lo mismo. Había estado seguro de que no volvería a verla, pero ahí estaba, cargándose el final de una noche perfecta con la mujer de la que se había enamorado.

—Lo veo difícil —Levantó la mano que todavía entrelazaba los dedos con los de Anya y sonrió—, como puedes ver, estoy bastante ocupado.

Intentó avanzar para dejarla atrás, pero ella se lo impidió. Cruzó los brazos por delante del pecho y miró de arriba abajo a Anya, estudiándola en busca de debilidades, como él sabía que hacía con todas las mujeres a las que consideraba competencia. Estaba comparándose con ella y, en su mente retorcida por la inseguridad, buscaría cualquier manera de que en esa comparativa saliera perdiendo Anya.

—¿Es por esto —matizó esa palabra, mirando con desprecio a Anya—, por lo que me dejaste hace dos años?

Sintió el apretón de la mano de Anya en la suya, la intención después de soltarse y recular. Supo sin necesidad de mirarla que la situación la hacía sentir incómoda.

A él, por otro lado, le enfadaba.

—Esta mujer —su voz fue tan dura como él quería hacerla sonar, porque no estaba dispuesto a permitir que nadie menospreciara a Anya en su presencia—, se llama Anya y es mi pareja. Así que te agradecería que le tengas respeto.

Sintió dos miradas en él, la de Brit, que se echó hacia atrás como si le hubieran pegado un bofetón y la de Anya, que le observaba con los ojos casi desorbitados. Se maldijo a sí mismo al darse cuenta de lo que había dicho, de cómo la había llamado su pareja cuando en realidad no habían tenido ningún tipo de conversación al respecto.

Brit era una mujer alta, guapa, pero lo que recordaba de ella no había cambiado. La expresión de desdén de su rostro siempre que hablaba con otras mujeres, la forma de echarse el pelo hacia atrás con una mano mientras alzaba la cabeza altanera. Todos esos gestos, seguían ahí.

—Vamos, que me dejaste por una vulgar.

—Te dejé porque te dije mil veces que no teníamos nada serio y tú te empeñaste en fingir que sí antes de atacar verbalmente a todas mis empleadas solo por sentir que podían hacerte la competencia.

—¿Y a cambio dices que esta de aquí es tu pareja?

La mujer puso los ojos en blanco.

No tuvo tiempo de decir nada antes de que Anya saliera de detrás de él y avanzara un paso hacia la mujer. Era como mínimo quince centímetros más baja que ella, aunque no pareció importarle cuando puso las manos en las caderas y la miró a los ojos.

—Disculpa, ¿quién eres?

Brit la observó como quien observa a una mosca en un cristal.

—Su exnovia.

Anya ni siquiera se inmutó, pero él sintió que los dientes le chirriaban al oír la definición.

—Y, por lo que estáis diciendo, él te dejó.

Brit parpadeó.

—Eso no…

Anya alzó una mano y la cortó en mitad de la frase.

—Sí, eso sí me incumbe cuando te presentas delante de nosotros y me insultas en mitad de la calle.

Anya abrió los brazos para abarcar todo lo que les rodeaba y, por otro lado, Kyros cruzó los suyos delante del pecho, estudiando lo que pasaba ante él. Quizás por lo que había llegado a conocerla, pensó que había bastantes posibilidades de que Anya acabara ganando. Brit avanzó un paso hacia delante. Le miró a él de soslayo antes de volver a posar la vista en Anya y esbozó una sonrisa ladina.

—¿Quién te crees que eres para hablarme así?

—No, ¿quién te crees que eres tú?

—Su exnovia.

—Eso ya lo has dicho antes, y, viendo cómo actúas, estoy convencida de que hay un motivo muy bueno por el que, como tú dices, eres la ex.

Kyros no vio venir esa respuesta, pero Brit tampoco. La mujer empezó a boquear sin saber qué responder al tiempo que él no podía evitar que se le escapara una risa. Eso supuso una mayor afrenta para ella, que entornó los ojos y contrajo el rostro en una mueca de asco.

—Has caído muy bajo, Kyros —Volvió a observar por entero a Anya antes de escupir las palabras—. Botas baratas, vaqueros manchados de polvo y un abrigo que ha visto tiempos mejores. Quién diría que podías acabar con alguien así. A cada quién, lo suyo, ¿no?

Kyros apretó los labios en una fina línea y pasó el brazo por los hombros de Anya, atrayéndola contra él.

—Y a mucha honra, Brit. Buenas noches.

Esta vez sí, caminó y dejó a la mujer atrás.

Lo que más alivio le produjo es que Anya no soltó su mano en ningún momento.
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Temblaba, pero no era por el frío que hacía en la calle.

Inspiró hondo e intentó paralizar de algún modo los miles de pensamientos furiosos, tristes y preocupados que se agolpaban en su mente, anteponiéndose los unos a los otros en un nudo mental que era incapaz de deshacer.

¿Qué acababa de pasar?

¿Por qué se había sentido tan expuesta cuando una mujer que no la conocía de nada había criticado su ropa y se había burlado de ella?

Kyros no le había soltado la mano. Sabía que, a medida que caminaban de vuelta al apartamento, él no dejaba de mirarla, pero no tenía fuerzas para alzar su mirada y cruzarla con la de él. Sentía tantas náuseas y una maldita opresión en el pecho.

Quería llegar a casa.

Necesitaba llegar a casa.

—Anya…

Kyros empezó a hablar, pero ella sacudió la cabeza.

No quería escucharle y en realidad no era debido a que no deseara hablar con él, sino porque toda la seguridad que había ganado en lo que estaba pasando entre ellos parecía evaporarse de golpe.

No era tonta, sabía que Kyros había intentado alejarla de la conversación que estaba teniendo con la mujer y que había sido ella la que se había metido en medio, exponiéndose. Era solo que no soportaba la idea de que él tuviera que defenderla cuando ella consideraba que era perfectamente capaz de hacerlo.

Aun así, esa mujer había salido con Kyros. Y era espectacular. Era alta, con un cuerpo trabajado en el gimnasio y el pelo rubio perfecto sin ningún tipo de encrespamiento. También vestía elegante, a juego con los sitios a los que a Kyros le gustaba ir, como ese en el que habían estado y que, pese a que él le había dicho que no iba a desentonar, se había dado cuenta de que sí.

Ella había sido plenamente consciente de que tenía los vaqueros llenos de polvo antes de que esa mujer lo mencionara. Se los había manchado trabajando ese día en la tienda, al bajar al almacén. También sabía que sus botas no eran de la mejor calidad y que su abrigo estaba viejo y pasado de moda, pero así era como se vestía para ir a trabajar, le gustaba ir cómoda, ¿qué había de malo?

Tenía ropa muy bonita en el armario, conjuntos caros de tiendas más o menos exclusivas. Su familia tenía recursos. Aun así, ella la había mirado por encima del hombro y había intentado rebajarla.

Debería ser fuerte, debería tener la seguridad en sí misma que había aparentado mientras esa mujer se metía con ella, pero en privado no podía hacerlo. Había dado justo en el centro de la diana en lo que se refería a ella. Había acertado de pleno al atacar su aspecto, porque era una de las principales cosas que le hacían sentirse insegura respecto a lo que fuera que tenía con Kyros.

Ella era una mujer normal, pese a todo. Sí, había ganado algo de masa muscular en todo el tiempo que llevaban entrenando juntos, aunque tenía una estatura más bien tirando a baja y un cuerpo que entraba dentro del canon de lo que podría considerarse normal. Kyros, por el contrario…

Kyros era perfecto. Todo él.

Solo pensarlo le producía hasta dolor de cabeza.

—Anya, escúchame…

Ella siguió caminando, ya veía su portal a lo lejos, pero Kyros frenó y tiró con suavidad de su brazo.

—Quiero llegar a casa.

Ni siquiera le miró cuando habló.

Le escuchó suspirar, también sus pasos contra el suelo, acercándose a ella. Sintió su cuerpo apretado contra su espalda, vio que sus brazos se cerraban en torno a ella y se derrumbó. Dejó escapar un sollozo y se limpió una lágrima. Kyros alzó la mano, cogió la suya y la giró con cuidado para que quedara frente a él. La preocupación se reflejaba en sus ojos, brillando con la luz de las farolas.

—No. Lo que estás haciendo es huir de lo que te hace daño. Otra vez. Y no pienso permitir que nada ni nadie te aparte de mí, mucho menos los celos de una persona que no te llega, ni ahora ni nunca, ni a la suela de los zapatos. ¿Me entiendes?

Podría haber dicho muchas cosas, pero las manos le temblaban y sentía que el corazón, encogido, le dolía.

—Era muy guapa.

Kyros sacudió la cabeza al escuchar su susurro, la abrazó con fuerza y ella sintió que se licuaba, que los músculos dejaban de sostenerla y caía. Por suerte le tenía a él para sujetarla, para besarle la comisura de la boca mientras enterraba las manos en su pelo como había hecho en el puerto apenas un rato atrás.

—Tú le das mil vueltas en todo, Anya. Créeme. Déjame llevarte a casa, por favor.

Ella no dijo nada, aunque tampoco le rehuyó cuando la cogió en brazos, la besó en la frente y recorrió los últimos metros que faltaban para llegar al portal. Después, hasta la puerta de su apartamento. Solo ahí la dejó en el suelo, con delicadeza. Cuando ella no encontraba las llaves, él lo hizo por ella. Le temblaban las manos al dárselas y ella se dio cuenta de que estaba ansioso.

Kyros, el hombre perfecto, sentía ansiedad.

Apretó los puños y metió las manos en el bolsillo al percatarse de que ella lo había notado.

Anya deslizó la vista desde sus manos escondidas en sus vaqueros hasta sus ojos, que la observaban con intensidad.

Metió la llave en la cerradura, pero no la giró. Se quedó ahí, de pie en medio del pasillo en mitad de la noche, bajo un halógeno que alumbraba de forma intermitente y emitía chasquidos en la semioscuridad.

—¿Era una ex?

Sacudió la cabeza en una negativa.

—Cuando te dije que no había tenido nada serio con alguien, no mentía. Salí con ella apenas un mes, lo último que me imaginaba era que fuera a encontrarla de nuevo.

—Me ha hecho sentir expuesta.

Lo dijo tan bajo que apenas ella misma se oyó, aunque Kyros lo escuchó a la perfección, a juzgar por su gruñido.

—Ella es la última persona en el mundo que debería hacerte sentir así, Anya.

Quizás. Sabía que, en realidad, nadie debería hacerla sentir así. Pero el cúmulo de su propia inseguridad, las copas de vino y la sorpresa de encontrarse con una mujer que no solo se había acostado con Kyros, sino que resultaba despampanante, había sido una combinación difícil de soportar.

Esta vez, fue ella la que sacudió la cabeza, antes de girar la llave en la cerradura y abrir la puerta de lo que hacía años que consideraba su hogar.

—¿Quieres entrar?

Kyros no perdió tiempo si siquiera en aceptar. Ella pasó y él la siguió en silencio.

La siguió cuando se dirigió al sofá, pero todas sus energías se desvanecieron y cayó sentada sobre el asiento. Él se situó delante de ella, arrodillándose en el suelo.

Cerró los ojos, apoyó la cabeza en las manos y, durante unos minutos, no hizo nada más que respirar en silencio. Luego sintió las manos de Kyros a ambos lados de la cabeza y sus pulgares acariciarle los pómulos.

—¿Puedo hacer algo por ti?

Anya negó moviendo la cabeza con suavidad. Tenía que explicarle el maremágnum de pensamientos que abarrotaban su mente, aunque no sabía cómo hacerlo.

—No entiendo que me haya atacado de esa forma. No me conoce.

Kyros siguió acariciándole la mejilla hasta que ella abrió los ojos. Su mirada amarilla estaba fija en ella y Anya volvió a perderse en las motas verdosas de sus iris. No sabía si era real eso de que los ojos eran la puerta del alma, pero en lo que a ella respectaba, los de Kyros eran la puerta a la paz y la calma.

—Lo ha hecho por inseguridad, Anya. Esa careta que se pone, esa manera de atacar y decir que es mejor que los demás en realidad oculta que siente que vale menos que el resto. Ya era así cuando la conocí. Fue uno de los muchos motivos por los que me fui.

—Cualquiera lo diría, con lo guapa que es.

Kyros se inclinó hacia ella y rozó su nariz con la suya.

—Ni la mitad que la mujer que tengo delante. Nunca me crees cuando te lo digo.

Anya resopló sin ni siquiera notarlo.

—Yo no soy alta.

—No tienes que serlo.

—Ni rubia y con el pelo perfecto.

—Me gusta ver tu pelo negro desparramado en mi cama.

Anya entrecerró los ojos.

—Hablo en serio, Kyros.

—Yo también.

Se inclinó más y le dio un suave beso en los labios. Ella lo saboreó, como había hecho con todos los demás antes de aquel.

—¿Qué estás haciendo aquí conmigo?

Ahí estaba, la pregunta que llevaba haciéndose a sí misma dos meses. La auténtica duda. La incógnita absoluta del misterio que no había sabido desentrañar. ¿Qué hacía con ella, cuando podía estar con cualquier otra?

La mano de Kyros no se había apartado de su rostro, pero entonces lo hizo, recogiéndole un mechón de pelo tras la oreja, pasándolo entre los dedos en una suave caricia mientras lo estudiaba con atención. Anya volvió a sentir el pulso acelerado y un pequeño fuego que se extendió en su vientre al notar la intensidad de su expresión, la forma en la que había apretado los labios en una línea tensa que no tenía nada que ver con la rabia y lo tenía todo en común con el deseo contenido.

Porque Kyros se estaba conteniendo.

Y una vez más, ella no quería que lo hiciera.

—Estoy aquí contigo porque me vuelves jodidamente loco, Anya —Su voz fue ronca y oscura. El destello que vislumbró dentro de su boca fue suficiente para que supiera que había demudado sus colmillos—. Y eso no ha sucedido ni con Brit ni con ninguna otra, jamás.

Acortó la distancia entre ellos y la besó, su boca impactando contra la de ella mientras los colmillos le rozaban el labio, sacando sangre. Anya gimió, pero no se apartó, le acercó más a ella, tiró de su camiseta hasta que todo su cuerpo estuvo en contacto con el de él, con solo la ropa haciendo de barrera. Sintió su lengua, cálida, entrar en su boca y no se lo impidió, sino que le permitió la entrada, ansiosa de más, ansiosa de él mientras la llama que había comenzado en su estómago se desbocaba en su interior, creando un incendio que la arrasaba por entero. Quería más.

Quería todo de él, sin límites.

—¿Cuánto duró exactamente?

Susurró contra su boca, entre besos y jadeos. Él comprendió a qué se refería.

—Veintiséis días.

Kyros le mordió el labio y metió la mano bajo su jersey. Le acarició las costillas con la yema de los dedos y ella gimió.

—¿Qué pasó?

Su caricia no frenó. Deslizó los dedos por su costado, erizándole la piel en el proceso.

—Viajé a Nueva York hace un par de años por negocios, la conocí de casualidad en uno de mis locales —Alejó la boca de sus labios. Anya no tuvo tiempo para protestar cuando apoyó los labios en la base de su cuello y arañó la piel con los dientes antes de seguir hablando—. Le dejé claro que no quería nada serio, pero no lo entendió —La mordió y ella chilló. Clavó las uñas en sus hombros—. El último día que la vi, se presentó en mi local, insultando a la encargada por hacer su trabajo y dirigirme la palabra, así que la llevé de vuelta a su casa y me fui.

Aunque ella le había preguntado por la historia, mientras volvía a morderle la base del cuello por segunda vez, se dio cuenta de que le daba todo igual, de que lo único que le importaba era que en ese momento él estaba con ella. Sus colmillos rasgándole la piel, sus dedos ásperos sobre su cuerpo descendiendo hacia su estómago, internándose más allá del cierre de los vaqueros.

Cerró los ojos, deseando dejarse llevar. Tan solo quería que él la llevara al dormitorio.

—Kyros…

Sintió su lengua cálida lamer el punto exacto donde antes la había mordido y siseó de placer contenido.

—¿Necesitas saber algo más?

Anya enterró las manos en su pelo.

—Sí.

—¿El qué?

—El número exacto de segundos que tardas en llevarme del salón a la cama.
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Siete segundos exactos.

Ese fue el tiempo que tardó en incorporarse como un resorte, coger en volandas a Anya, cargarla encima de su hombro y dar tres zancadas hasta entrar en la habitación.

La soltó en la cama de la forma más suave que pudo, aun así, el colchón crujió bajo ella, que se echó a reír antes de incorporarse y alzar un brazo en su dirección. Sonrió cuando puso la mano en la parte posterior de su cuello, tirando de él hasta que sus labios volvieron a unirse y su cuerpo cayó sobre el de ella, apresándola entre él y el colchón.

Era alto, grande, pero no la aplastaba, ni la hacía sentir oprimida. Dejó escapar otro gemido, esta vez una queja, cuando él se apartó, apoyó los brazos en el colchón a ambos lados de su cabeza y la admiró, en silencio.

Sintió cómo la desnudaba con la mirada, el calor que desprendían sus ojos mientras dejaban de ser amarillos para volverse negros. Distinguió en ellos las motas rojas que le marcaban como demonio y no le importó, no le importaba nada de lo que era, nada de lo que había hecho, salvo el que permaneciera ahí, esa noche, con ella.

La recorrió un escalofrío de anticipación cuando Kyros apretó la mandíbula, deslizando la mirada por su cuerpo.

—Como vuelvas a decir que eres algo menos que perfecta, te juro que pienso pasarme la noche entera demostrándote lo contrario.

Anya aguantó la respiración ante el tono grave de su voz. Alzó un dedo y permitió que su uña se paseara por su pómulo, descendiendo por su mandíbula tensa. Después, por su cuello.

—Muchas promesas y a la hora de la verdad, nada de nada.

Las motas rojizas desaparecieron, en sus ojos solo quedó el color negro.

Kyros se incorporó, pasó un brazo por su cuerpo y, de forma aparentemente sencilla para él, la giró en la cama. Anya tuvo que contener un grito mientras quedaba boca abajo, a su completa merced.

Oyó el sonido de las botas al chocar contra el suelo cuando se las quitó e intentó girar la cabeza para observar qué hacía, aunque él no se lo permitió. Chilló por la sorpresa al sentir el escozor de un pellizco en la nalga.

—¿No has dicho que prometo mucho y muestro poco?

Anya gimió al sentir sus labios y su aliento sobre piel sensible de su nuca, que se erizó, expectante.

—Es posible que lo haya hecho, sí.

Su voz fue casi un siseo, porque mientras hablaba, él se dedicó a quitarle el jersey, que cayó junto a las botas. La casa estaba templada, pero sus besos en la base de la espalda hicieron que ardiera por dentro, más.

—Kyros…

Él no respondió. Puso una pierna a cada lado de las suyas, elevándose sobre ella y, cuando se inclinó hacia delante, pegando su pecho a su espalda, ella sintió su piel cálida y se dio cuenta de que se había quitado la camiseta. Arqueó la espalda para acercarla más a su cuerpo, pero él se lo impidió. Posó una mano entre sus omóplatos y empujó con delicadeza, manteniéndola pegada al colchón. Luego, descendió sobre ella para volver a posar los labios en su nuca.

El cuerpo de Anya tembló una y otra vez, sacudido por leves espasmos de placer a medida que los labios de Kyros descendían por su espalda, siguiendo la línea de su columna vertebral, trazándola con la lengua, arañándola con los colmillos.

Cerró las manos alrededor de la manta, atrapándola con los dedos. Apretó la tela con fuerza mientras encogía incluso los dedos de los pies.

Kyros introdujo una mano entre ella y el colchón y, cuando la deslizó por su abdomen, el fuego que ya sentía de antes volvió a reavivarse. Las llamas siguieron la trayectoria de sus dedos mientras recorrían su ombligo y empezaban a descender. Dio un respingo cuando se introdujeron bajo la tela de sus vaqueros, pero él usó su cuerpo para retenerla en su sitio. Apretó su pelvis contra sus glúteos y ella sintió lo duro que estaba él mientras presionaba contra ella. Movió el trasero en círculos sugerentes, sonriendo contra la almohada al oírle gemir.

Fue ella la que gimió justo después, cuando la mano de él impactó de forma seca contra su nalga izquierda. Le escuchó reír por lo bajo y ella rio también.

—Eres idiota —dijo entre respiraciones.

La mano que utilizó para darle el cachete ascendió desde el glúteo hasta la parte baja de la espalda en una caricia suave, delicada, destinada a erizarle la piel a su paso. Y lo consiguió.

—Tú me vuelves idiota.

Anya sintió todo el peso del cuerpo de él sobre el suyo cuando se inclinó hacia delante y le besó la mejilla. Después, la mano de él que estaba dentro de sus vaqueros descendió un poco más y sus dedos se introdujeron entre los pliegues de su carne, rozando con insistencia su clítoris. Jadeó. Cerró los ojos, mordiéndose el labio a medida que el contacto aumentaba su intensidad y los movimientos dejaban de ser de arriba abajo para ser circulares, estimulándola por completo. Sintió una chispa, un pequeño calor que comenzó ahí donde él la acariciaba y que, en cuestión de segundos, se transformó en una corriente de energía que recorrió sus muslos y subió hasta su pecho. Su cuerpo empezó a temblar de forma incontrolable mientras Kyros seguía acariciándola sin parar, más rápido. Cuando a corriente estalló en su interior, Anya se aferró a las sábanas, hundiendo la frente en la almohada mientras gritaba de placer, aliviando la última oleada de tensión que salía de su interior.

Todavía respiraba de forma entrecortada cuando sintió que los vaqueros se le deslizaban por las piernas, pero ni siquiera tenía fuerzas para girarse a observar cómo Kyros se los quitaba y arrastraba la ropa interior a su paso.

El colchón se hundió cuando Kyros volvió a la cama, situándose sobre ella. Cuando notó el miembro duro entre sus glúteos, supo que él también se había quitado la ropa.

Sintió el primer contacto de los dedos del demonio con su pantorrilla y un escalofrío leve subió hasta la base de su cuello desde el punto que él estaba tocando. Luego, él deslizó las yemas de los dedos para ascender desde a pantorrilla hasta la parte trasera de la rodilla antes de recorrer su muslo con lentitud y ella ahogó un gemido. Todas sus terminaciones nerviosas, aletargadas después del orgasmo, despertaron de pronto en el instante en que su mano acabó en la redondez de su glúteo y lo apretó con cariño.

—No tienes ni idea de lo preciosa que eres. Si lo supieras, lo último que harías sería dejarte intimidar por alguien como Brit.

Susurró las palabras en su oído y dejó un rastro de besos por su cuello y su mandíbula. Cuando ella intentó darse la vuelta en el colchón, él la sujetó en su sitio.

—¿No puedo mirarte?

Sintió más que ver su sonrisa.

—No. No tienes que ver, solo sentir.

Sus labios de deslizaron por la piel de su espalda, los colmillos arañando ligeramente la piel de nuevo. Sintió el roce de la yema de sus dedos encima de su columna vertebral y gimió, todo su interior haciéndose líquido mientras su otra mano le separaba las piernas desde atrás. Sintió la presión en su interior cuando su cuerpo dejó paso a un dedo y más tarde a otro. Sus músculos se contrajeron a su alrededor cuando comenzó a moverlos, apretando justo en la zona más sensible de sus pliegues internos.

Anya se llevó las manos a la frente y trató de capear de algún modo la multitud de sensaciones que volvían a embargarla, pero no podía, era demasiado para ella. Estiró los brazos por encima de la cabeza para agarrarse como pudo al cabecero de la cama. Estaba húmeda y sus caderas se movían al son que marcaba la mano de él, mientras sus labios acariciaban el lateral de su espalda, la parte de la piel en la que el torso se unía con su pecho izquierdo. Sacó los dedos de su interior y, sin ningún tipo de aviso, clavó los dientes en su pecho izquierdo al tiempo que entraba en ella desde atrás.

Anya aulló de placer cuando los músculos de su vagina se estiraron para acogerle, recibió todas y cada una de sus acometidas saliendo a su paso, buscándolas mientras su cuerpo ardía en el punto en el que Kyros todavía mordía y succionaba, pero también en ese otro punto de ella que se unía a él.

Humedad, calor.

El pequeño latigazo de dolor siempre que él llegaba demasiado profundo no apagaba lo que sentía, sino que lo intensificaba. Le escuchó maldecir por lo bajo cuando soltó su pecho y dejó de morderla. Besó la base de su cuello al tiempo que sujetaba su vientre con la mano, presionando contra su propio cuerpo masculino, aumentando la presión y la velocidad que ejercía sobre ella.

Más rápido.

Más profundo.

Todo su cuerpo se descontroló y explotó contra el de él. Chilló al tiempo que notaba la electricidad expandirse de nuevo por su interior y él gruñó junto a su oído mientras se liberaba, gritando su nombre.

Anya se deshizo contra el colchón, jadeando saciada mientras Kyros salía de su interior. La piel de su cuello estaba sensibilizada mientras disfrutaba una nueva serie de besos suaves y, cuando Kyros introdujo un brazo bajo su cuerpo y tiró de ella para situarla de lado junto a él, aspiró su aroma, la exquisita mezcla de su sudor con ese toque amaderado que le pertenecía solo a él. Casi podría haber ronroneado cuando él se giró hacia ella y entrelazó las piernas con las suyas, pero centró la escasa atención que le quedaba en mirarle, en ver sus ojos amarillos todavía oscurecidos por lo que acababan de hacer. Puso una mano en su rostro, se inclinó para besarla en los labios y ella le devolvió el beso. Dulce, profundo.

La besaba como si se pertenecieran.

—Necesito que entiendas una cosa, Anya —susurró contra sus labios—. Y es que, para mí, no hay marcha atrás. Caí ante ti en el mismo instante en el que te conocí. Eres tú, no hay nadie más. Caminaré a tu lado hasta el final mismo de la existencia si es necesario.

—Promételo.

—Lo juro.

Se aferró a él, apoyada en su duro pecho, absorbiendo todo su calor.

Creía en su palabra.

Creía en él.

Y, por extraño que pudiera ser, creía en ellos.


Capítulo 30

Anya




Una vez más, todo lo que la rodeaba era oscuridad y, también de nuevo, cuando intentó correr no pudo hacerlo. No podía huir, estaba en medio de un vacío existencial, en un plano diferente. Entre el despertar y el sueño; la vida y la muerte. No sabía por qué tenía ese conocimiento, solo que era real. Se encontraba en medio de dos realidades, la suya y la de alguien más. Sentía su presencia en la mente.

La bruma plateada se alzó a su alrededor, como ya había hecho en otras ocasiones, y gritó de dolor al sentir cómo le abrasaba la piel. Esta vez, no cayó al suelo por culpa del sufrimiento. Quien fuera que intentara contactar con ella ya no le hacía daño, porque ella había dejado de ofrecer resistencia. Anya inspiró hondo. Los finos tentáculos de humo que entraban en su nariz siguieron su camino hacia el cerebro. Todo lo que vio fue la luz, blanca y cegadora que recordaba de otras veces. Las imágenes se sucedieron ante sus ojos, veloces e imparables.

Moria intentaba respirar y Anya la imitó, aunque no era fácil cuando sentía la presión en el pecho, el ataque de ansiedad que hacía que la mujer se postrara de rodillas mientras intentaba secarse las lágrimas. Se puso alerta y su mirada voló, escaneando el lugar en el que fuera que se encontraba, pero Anya no podía describirlo, puesto que no lo podía ver. La mujer era lo único que aparecía en su visión.

La imagen desapareció entre fogonazos de luz antes de que se viera a sí misma, aunque sabía que no era ella en realidad. Quien quiera que fuera, estaba tan asustada como lo había estado en sus sueños anteriores y abrazada a su propio cuerpo. Esta vez, no vio la sala en la que la habían encerrado a ella al secuestrarla, sino un habitáculo de forma redondeada, de paredes de piedra oscura y suelo frío, áspero. Al intentar captar lo que había dibujado en el muro curvado, se dio cuenta de que era un mapa. Dibujado con sangre seca.

La visión cambio otra vez, llevándola de nuevo al exterior. Ya quedaba poco para que aquel viaje acabara. Siempre terminaba igual. Olió el agua antes de sentir que caía del cielo, abriendo los brazos para volar y, por primera vez, lo disfrutó. Dejó que el viento le moviera el cabello, que elevara su cuerpo como si de un pájaro se tratara. Sintió el aire correr a ambos lados de su cuerpo y jadeó sorprendida en el momento en el que una corriente cálida pasó bajo ella y la sostuvo, permitiendo que la usara para planear.

Podía ver la confluencia de los dos ríos bajo ella y, si en ese momento debía empezar a caer, no lo hizo. El viento la acercó al edificio que veía siempre a lo lejos, el castillo. Sus sillares de piedra seguían en pie, unidos los unos a los otros. Parecía que la edificación se hubiera detenido en el tiempo. Aquel sitio estaba bien cuidado y eso implicaba que había alguien que lo mantenía así.

La imagen se le grabó en la retina antes de desaparecer y, después, regresó la oscuridad. Tuvo que contener las ganas de vomitar que le provocaban el hedor de la sangre seca y las heces a medio descomponer. Cuando volvió a ver el bulto en el suelo, ya sabía qué era en realidad. No movía las alas, pero la mujer demonio abrió los ojos y la miró con sus ojos increíblemente carmesís. No tuvo que mover los labios para que Anya escuchara sus palabras dentro de la cabeza:

«Ayúdame. Ven a buscarme. Te necesito».

La oscuridad acabó de pronto en el momento en el que abrió los ojos. La lámpara encendida emitía una luz suave y anaranjada, pero la calidez, la paz que no sentía nunca al despertar de una pesadilla, se la proporcionó Kyros.

—¿Anya?

Sonaba preocupado. Sus pupilas estaban dilatadas al máximo y había palidecido, perdiendo el tono oliváceo que solía tener su piel. Su rostro estaba tenso y su boca se había contraído en una mueca. Al acercar la mano a su mejilla, ella se dio cuenta de que temblaba.

—Estoy bien.

Esbozó una sonrisa suave destinada a tranquilizarle mientras colocaba su mano sobre la de él, rodando sobre el colchón para pegarse a su cuerpo y absorber su calor. Aspiró su aroma amaderado y cerró los ojos al apoyar la frente en su pecho. Entonces sintió que él le rodeaba la cintura con el otro brazo, fuerte, más que de costumbre.

—Me haces daño, Kyros.

Apoyó la mano en su pecho e intentó apartarse, pero él no se lo permitió. Deslizó la mano que tenía posada en su rostro hasta sus hombros y ese brazo también la rodeó. Anya tardó un segundo apenas en darse cuenta de que estaba nervioso, mientras el abrazo se extendía en el tiempo y él la besaba el pelo una vez tras otra.

—Pensaba que te estaba dando un ataque y no sabía qué hacer. He intentado despertarte de todas las maneras.

Esta vez, sí consiguió apartarse de él. Sus piernas desnudas estaban entrelazadas, pero apoyó las manos en su pecho duro y alzó la vista hasta que encontró sus ojos amarillos.

—¿De qué estás hablando?

—Estabas blanca, Anya. Me he despertado porque tu cuerpo se ha enfriado de golpe. Cuando he ido a taparte con la manta, estabas helada y tu cuerpo estaba rígido. Tenías los ojos abiertos y rojos, no en el sentido de que se te vieran las venas; rojos en el iris, como un demonio.

Anya sacudió la cabeza.

—No puede ser, soy humana. Has conocido a toda mi familia.

Kyros se incorporó en la cama y ella le imitó.

—¿Qué estabas soñando exactamente, Anya?

—Lo mismo de siempre.

Él permaneció en silencio, a la espera de que le contara y ella lo hizo. A medida que hablaba, extrayendo una vez más las imágenes de su memoria, un peso que no sabía que estaba ahí comenzó a aligerarse. Había pasado a compartir esa carga con él. Cuando acabo de hablar, Kyros la miraba sombrío.

—¿Te ha pedido que la ayudes?

—Sí.

Kyros se llevó las manos al rostro y se frotó los ojos con ellas. Soltó un resoplido que ella reconoció como una forma de liberar la tensión que había acumulado.

—Creo que vamos a tener que ir a ver a Morkai.

—¿Por qué?

—Porque no lo puedo asegurar, pero creo que hay alguien que de verdad trata de comunicarse contigo. Y, de ser quien yo pienso, Morkai necesita saberlo.

Anya frunció el ceño.

—¿Quién crees que es?

—Su prometida.


Capítulo 31
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Era la primera vez que Anya montaba con él en moto y, si bien en otra ocasión se hubiera centrado en la presión de sus muslos contra los suyos o el contacto de sus pechos contra su espalda, en ese preciso momento solo podía enfocarse en la forma en la que sus propias manos se aferraban a los mandos del vehículo.

Tenía la boca seca por la ansiedad. La llamada que había hecho a Morkai para contarle lo que había dicho Anya no le ayudó en nada a aliviar cómo se sentía, porque había corroborado lo que pensaba: Nanshe había encontrado la forma de comunicarse con Anya.

Pasó la verja reforzada que marcaba el comienzo de los terrenos de su líder y, cuando entró en el almacén y bajó de la moto, la ayudó a ella a hacer lo mismo. Su mano era cálida y, al mirarla a los ojos, no quiso volver a mirar a ningún otro lado.

Primero, atrapó su cuerpo entre él y la moto y luego se inclinó hacia ella, atrapando también sus labios. Anya suspiró contra él, rodeándole la cintura con los brazos y acercándole más a ella.

—No tengas miedo, ¿vale?

—No lo tengo, ya he estado aquí antes.

Tenía razón. Había estado en ese mismo sitio dos meses atrás, después de que las rescataran a Kiva y a ella de los custodios que las habían secuestrado.

Le palpitó un músculo de la mandíbula. Habían pasado demasiadas cosas en muy poco tiempo y ella, aun así, no tenía miedo. No podía hacer otra cosa más que admirarla por ello.

Morkai les estaba esperando en el recibidor subterráneo cuando salieron del ascensor. Su expresión era tan oscura como lo había sido su voz por teléfono e, incluso de ese modo, Kyros sabía que tenía la esperanza de poder encontrar a Nanshe. Y, precisamente, era también esa fe la que le generaba el miedo de que al final no fuera cierto.

Le siguieron a la sala de reuniones y, por segunda vez en ese día, Anya rememoró su sueño en voz alta. Cuanto más hablaba, más curiosidad mostraba Morkai, inclinándose hacia adelante, apoyando los codos en la enorme mesa de madera.

—Tiene que ser Nanshe. Tenía la capacidad demoníaca de navegar entre mentes. Creo que, si además ves a la mujer que te secuestró, es porque está usándola a ella para acceder a tu cabeza y tu consciencia.

Kyros miró a Morkai, frunciendo el ceño.

—¿Cómo hace eso?

—Creando un puente entre las conexiones neuronales. Su padre podía hacer lo mismo —Se dirigió a Anya—. La mujer que te secuestró estuvo en contacto contigo y ahora debe de estar en contacto con ella. Puede aprovecharse de eso, pero si ella tiene la misma habilidad que su padre, solo puede hacerlo con mentes que tienen un componente demoníaco.

Anya saltó como un resorte en su asiento.

—¿Qué quieres decir?

—Tanto esa mujer como tú, tenéis un antepasado que fue demonio. Qué ironía que ella les dé caza. ¿Crees que podrías reconocer el castillo al verlo?

Anya asintió con la cabeza. Ya habría tiempo de pensar en su ascendencia más adelante.

—Sin duda.

—Era europeo, ¿verdad?

—Tenía todo el aspecto de serlo, aunque no te puedo acotar más la zona.

Morkai sacó su móvil y comenzó a tocar la pantalla.

—Con saber que estaba en la confluencia de dos ríos, ya me sirve para empezar a buscar. Antes no tenía ni eso —Alzó la vista del móvil y la clavó en Kyros mientras se levantaba de su asiento—. Necesito que os quedéis aquí, podéis usar la suite en la que te quedas siempre. Kiva está al tanto de que vais a cerrar la tienda.

No les dio tiempo a responder, se marchó a paso veloz, dejándoles a ambos a solas en la sala.

Anya le miró alarmada.

—¿Ha dicho que nos quedemos aquí?

Él asintió con la cabeza y volvió a cogerle la mano. Era increíble lo difícil que le resultaba no tocarla.

—Dale unos días. Sé que viéndole puede parecer difícil de creer, pero esa mujer demonio le importa más que nada. Lleva siglos buscándola en secreto y yo me enteré hace unos meses.

Le dolía reconocerlo. Morkai no solo había sido amigo de sus padres, sino que se había convertido en su amigo más que en su líder con el pasar del tiempo. Joder, de los últimos trescientos años, habría pasado a su lado, peleando junto a él y acudiendo a su llamada cuando le necesitaba, al menos doscientos. Pero le había ocultado la existencia de Nanshe. Y, aunque se preguntaba si no lo habría hecho por la culpabilidad de no haber podido salvarla, no dejaba de dolerle que no hubiera confiado en él para ello.

—¿Cómo la perdió?

—No tengo ni idea. Ni siquiera sé cómo se conocieron.

Anya no preguntó nada más. Cerró los ojos y se reclinó todo lo que pudo en su silla acolchada. Kyros la estudió, clavando la vista en su pelo recogido en una coleta larga y en sus uñas recortadas y sin pintar.

Era absolutamente perfecta.

—No me puedo creer que sea en parte demonio.

Kyros alzó una ceja al escucharla susurrar, sonriendo de medio lado.

—¿Tiene algo malo?

—En absoluto, Es solo que hace tres meses no sabía ni que existíais. Es extraño pensar que uno de vosotros haya formado parte de mi familia.

Kyros aún sujetaba su mano. Pasó el pulgar por el dorso, acariciándola en movimientos circulares.

—Debió de ser hace cientos de años, no muestras ni un signo de ser mestiza. Debe de estar tan diluido en tu sangre que solo Nanshe con su habilidad demoníaca ha podido detectarlo.

Anya giró su mano y cerró los dedos en torno a los suyos.

—¿Crees que la encontraremos?

—Espero que sí, aunque sea para que Morkai pueda terminar su búsqueda. Ven —Se levantó y tiró de ella—, quiero enseñarte dónde duermo las veces que me quedo aquí.

Anya le siguió sin soltarle la mano y él rezó en silencio para que ella no notara que le empezaba a sudar. Estaba poniéndose nervioso por momentos y sabía que ella era el motivo.

La última vez que Anya estuvo en lo que ellos llamaban el cuartel general, apenas se habían dirigido la palabra porque no se conocían, por mucho que él hubiera deseado en ese momento poder hacerlo. Entonces, estaban ahí juntos y la diferencia era abismal. Dos meses atrás iban a ayudarla a regresar a la normalidad; esta vez él no podía dejar de pensar que la estaban arrastrando a una situación que podía ponerla en peligro.

Caminó, saliendo del ala que correspondía a los espacios comunes para adentrarse en el laberinto subterráneo que eran los pasillos de las zonas privadas, protegidas por puertas blindadas además de otras medidas de seguridad.

Se acercó a un escáner de huella dactilar y se giró hacia Anya.

—Ven, vamos a configurarlo para que puedas acceder a mis habitaciones.

Anya observaba su alrededor con curiosidad, pero alzó la mano cuando él se lo pidió.

—Así que duermes ahí detrás.

—No exactamente —Puso su dedo en el escáner y accedió a la configuración del sistema—. Ahí detrás están las áreas privadas de todos nosotros. Yo te estoy dando acceso a la parte que me corresponde.

El sistema emitió un pitido al guardar la huella de Anya en el registro y, después, la puerta que había ante ellos se abrió.

Dareh se acercaba desde el otro lado.

Kyros se quedó paralizado, observando a su amigo despierto por primera vez desde que una granada le estallara en la espalda. Aunque su rostro siempre había mostrado cicatrices, su camiseta de manga corta dejaba a la vista nuevas marcas rosadas en sus brazos, cicatrices recientes que todavía tenían que atenuarse, aunque él sabía que nunca desaparecerían del todo. Caminaba recto, erguido en su totalidad, pero sus alas no estaban a la vista y Kyros notó el nudo que se le formó en la garganta al pensar que no se habían curado, que las había perdido para siempre.

—¿Me quedo inconsciente casi dos meses y tú aprovechas para encontrar pareja?

Su voz era más grave que de costumbre, como si la explosión hubiera alterado algo dentro de él, aunque ese tono jocoso que tenía solo en ocasiones especiales seguía ahí.

—Bienvenido de vuelta del mundo de los inconscientes, tío. Aunque no creo que dejes de serlo.

Kyros avanzó dos zancadas, lanzándose contra Dareh en un abrazo que había temido no poder darle nunca. Cuando se separaron, él le palmeó el hombro. Dejó la mano ahí antes de girarse e inclinar la cabeza hacia Anya.

—Un placer.

Ella le devolvió el gesto.

—Lo mismo digo.

La mayoría de la gente que veía a Dareh, retrocedía ante las cicatrices de su rostro o se le quedaba mirando fijamente, pero ella no hizo ni una cosa ni otra y Kyros sintió una oleada de respeto y agradecimiento que sacudió su cuerpo entero. Dareh tuvo que sentir algo parecido, porque la obsequió con una de sus muy escasas sonrisas.

Kyros quería hablar con él, preguntarle qué tal estaba. Quería ofrecerle su ayuda, aunque con Anya ahí sabía que no era el momento. Dareh era tan reservado como Morkai, más incluso por las condiciones de su pasado y aquello que le había desfigurado la cara. No iba a hablar de nada que pudiera hacerle sentir expuesto si no estaban a solas, con un par de botellas de tequila delante. Por eso, dejó que se marchara en busca de Morkai y él condujo a Anya a sus habitaciones, introduciéndola más en su mundo.

En toda su vida.


Capítulo 32
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La suite, tal y como la llamaba Kyros, era en realidad lo que podría considerarse un apartamento entero, con la diferencia de que era tres veces más grande que el que ella había visitado con anterioridad. La única señal de que se hallaban bajo tierra era la ausencia de ventanas, pero incluso eso era compensado de alguna manera con la presencia de las fotografías más bonitas que había visto en su vida. Mirara donde mirase, veía imágenes de amaneceres colgados de las paredes y, si bien no podía reconocer la ubicación de muchos de ellos, otros eran evidentes. El sol naciente tras el Partenón destacaba sobre todas las imágenes, una fotografía enmarcada en la pared, casi del mismo tamaño que ella y de aspecto antiguo, en blanco y negro.

—¿Te gusta?

Kyros estaba detrás de ella. Al principio, cuando llegaron a su espacio por primera vez, la había dejado investigar en silencio el enorme dormitorio con la cama extragrande, el baño con hidromasaje y la cocina de encimeras de mármol. Había sido luego, cuando había comenzado a observar las imágenes, que se había acercado a ella. Anya sintió toda la intensidad de su mirada, pero se había mantenido en silencio.

Había pasado más de un día desde que estuviera en aquel lugar con él y todavía, cada vez que ella examinaba las imágenes, él hacía lo mismo con ella.

—Es impresionante, ¿la compraste en una galería de arte?

—La saqué yo.

Anya se giró para mirarle y él se encogió de hombros.

—¿Sabes de fotografía?

—Anya, yo ya estaba vivo cuando se inventó la primera cámara —Su sonrisa se expandió y ella hubiera jurado que le vio contener una risita—. Hace años que no saco fotos, aunque esta es especial.

Miró la imagen con fijeza, perdido en sus pensamientos y ella deseó poder seguirles el rumbo, pero algo le decía que él se encontraba muy lejos en ese instante. Solo cuando le cogió la mano, él parpadeó.

—Transmite paz.

Kyros sonrió antes de inclinarse para besarle la frente.

—Esta foto tiene más de setenta años. Hacía muy poco tiempo del fin de la segunda guerra mundial —le explicó—. Esa mañana, yo me sentía tranquilo y feliz.

—¿Hay algo que haga que ahora te sientas así?

Kyros la atrajo contra su pecho y comenzó a caminar hacia el sofá.

—Creo que te puedes hacer una idea de la respuesta.

Sí, podía. Ella sentía lo mismo al estar con él. Jamás se había dado cuenta de lo mal que descansaba cuando estaba a solas, porque nunca se había sentido tan cómoda durmiendo con otro hombre que no fuera él. Esa noche apenas había cerrado los ojos cinco horas y, al abrirlos, había sido como descansar un día completo. Kyros era el único capaz de conseguir aquello. Y ella ya no estaba dispuesta a soltarle.

Era lo que él había dicho dos noches antes: ya no había marcha atrás, irían juntos hasta el fin de la misma existencia si era necesario.

Agarró su camisa con las manos y tiró de él, poniéndose de puntillas para besarle en los labios. Escuchó los golpes secos en la puerta antes de que pudiera hacerlo.

Se apartó de él para ir a abrir, pero Kyros rodeó su cintura con el brazo y pegó sus labios a los de ella, robándole un beso tan apasionado que, cuando se alejó, la cabeza le daba vueltas. Kyros debía de saber lo que le sucedía, ya que le dirigió una sonrisa traviesa y le guiñó un ojo mientras se dirigía a la puerta.

La sonrisa desapareció al ver a Dareh esperando al otro lado.

—¿Ha pasado algo?

Anya supo sin necesidad de preguntar que esperaba que Morkai avisara de que habían encontrado el castillo en el que podía estar Nanshe.

Dareh negó con un movimiento seco de cabeza.

—Venía a ver a tu chica, me han dicho que le estás enseñando a pelear. He pensado que no le vendría mal cambiar de adversario.

Kyros frunció el ceño mientras se echaba hacia atrás y permitía que el otro demonio entrara en la sala.

—¿Te parece buena idea?

Dareh no llegó a responder, porque ella avanzó un paso en su dirección, sonriendo.

—Lo veo bien. ¿Cuándo empezamos?

***

Media hora después, mientras su culo chocaba por cuarta vez contra el tatami del gimnasio, se maldijo mentalmente por haber accedido a esa locura.

Dareh la observaba desde lo alto, de pie por encima de ella con lo que se le antojó una sonrisa que rayaba entre la diversión y la crueldad. Le estaba dando una paliza y, cuanto más caía ella y soltaba la larga lista de improperios que se conocía, más parecía disfrutar él.

Quizás estaba perdiendo la cabeza, pero más que el hecho de acabar en el suelo una vez tras otra, lo que en realidad la irritaba era que él no tenía ni una gota de sudor en la frente, por mucho que llevara unos pantalones gruesos de chándal y una camiseta de manga larga que le cubrían casi por entero.

Ella, en cambio, no solo sudaba, sino que empezaba a apestar.

—Venga, princesa. Demuéstrame que has aprendido algo.

Kyros gruñó desde el banco en el que se había sentado a observarles. Dareh ni siquiera se inmutó.

—Sería más fácil si dejaras de esquivarme siempre.

—Claro, díselo a un custodio cuando te esté atacando. Seguro que estará encantado de dejar que le patees el culo. Venga —Dio una palmada y se puso en guardia—, golpéame.

Había visto una reacción muy similar semanas atrás, cuando Kyros comenzó a entrenarla. Se notaba de lejos por qué eran amigos

Anya se levantó del suelo, sacudiéndose los leggins con los que entrenaba. No era tonta, por mucho que Dareh pensara que Kyros no la había entrenado lo suficiente, había aprendido lo básico. Sabía que debía estudiar a Dareh y descubrir debilidades en su postura o patrones que pudiera repetir demasiado a la hora de golpear. El principal problema era que no encontraba ni uno, ni otro. Ese demonio llevaba cientos de años luchando y ella contaba apenas con unas semanas de entrenamiento, no sabía cómo atacar.

Los puntos más vulnerables eran ojos, nariz y garganta, pero los tenía bien protegidos cada vez que se acercaba.

Bufó, colocándose de nuevo en la postura equilibrada que Kyros le había enseñado cuando comenzó a entrenarla y se agachó, empleando la diferencia de altura y las piernas ligeramente separadas para desplazarse usando el movimiento de las rodillas.

Kyros le había enseñado a tantear al adversario y eso era lo que iba a hacer hasta que se le ocurriera una forma de darle, aunque fuera, un único golpe a su contrincante

Avanzó y lanzó un derechazo. Dareh retrocedió antes incluso de que el puño pudiera rozarle. Volvió a atacar, cambiando de ataque, e intentó que no pudiera predecir sus movimientos con facilidad y, aun así, un golpe tras otro, él la esquivó. Daba igual que fueran puñetazos o patadas, él los veía venir y podía rechazarlos.

Anya intentó controlar la respiración, pero pasaba el tiempo y cada vez se cansaba más, sus movimientos eran más lentos y torpes. Dareh ya ni siquiera intentaba apartarse cuando trataba de alcanzarle, sino que movía los brazos o las piernas y paraba con ellos sus intentos.

Entonces lo vio, el destello metálico cerca de su tobillo en el momento en el que se le subió un poco el pantalón.

¿Sería lo que pensaba?

No se paró a hacer análisis, necesitaba entrar en contacto con él para averiguarlo, así que saltó. Dareh fue rápido, giró hacia el lado contrario para esquivar lo que pensaba que iba a ser un golpe y, después, se abalanzó sobre ella. Rodaron por el suelo hasta que él quedó encima y le puso un antebrazo sobre la clavícula, con la fuerza justa para que no pudiera levantarse.

—Volviste a fallar.

Anya miró hacia abajo, hacia sus costillas, contra las que sujetaba el pequeño cuchillo que había conseguido sacar de la funda que él tenía alrededor del tobillo.

—¿Seguro?

Dareh la observó sin entender al principio, hasta que bajó la vista siguiendo la dirección de su mirada.

Jadeó, cogido por sorpresa, antes de apartarse de ella, mirándola con una mezcla de asombro y admiración.

Anya dirigió la vista hacia Kyros, que observaba la escena, casi tan fascinado como su amigo y, aunque quizás en otro momento podría haber aprovechado para decir cualquier cosa con la que pudiera picarle, no lo hizo, porque sintió su propio pecho hincharse con orgullo. Vio que a él le sucedía lo mismo.

Dareh giró la cabeza para mirar a su compañero y luego, se sentó en el suelo revestido de colchoneta.

—Hay que reconocer que sabe apañárselas.

Kyros y ella abrieron la boca para responder, pero cuando Morkai entró en el gimnasio, ambos la cerraron a la vez. El demonio buscó con la mirada hasta que la encontró a ella.

—Necesito que vengas.
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—¿Cuántos castillos has eliminado de la lista?

Morkai contempló las pantallas de la sala en la que estaban. Ocupaban toda la pared y todas ellas estaban llenas de imágenes, la mayoría, de castillos en diferentes estados de abandono.

—No demasiados. Hay miles en Europa, la mayoría de ellos construidos cerca de ríos. He cruzado toda la información que me diste y me he quedado con aproximadamente doscientos. Necesito que eches un vistazo a las pantallas, en caso de no ser ninguno, los descartaré y haré un nuevo barrido.

Anya se mordió el labio y asintió con la cabeza. Había visto tantas veces el sitio en sueños que estaba convencida de que podría reconocerlo si lo veía en las imágenes, pero era imposible vencer del todo a la ansiedad que sentía en el pecho y al pensamiento recurrente de que, si se equivocaba, quizás podría perjudicar a Nanshe. Más cuando Morkai la miraba con la fijeza con la que lo hacía en ese momento.

Tragó saliva, sintiendo de golpe la presión de no poder equivocarse.

—Morkai, ¿puedes dejarnos un rato?

Tanto ella como el interpelado miraron a Kyros, que se encogió de hombros antes de separarse de la pared en la que se apoyaba y empezó a caminar hacia donde estaba Anya.

—¿Tienes hambre?

Ella iba a decir que no, pero él sabría que mentía. No había comido nada desde la hora del almuerzo y cuando acabó el entrenamiento con Dareh ya era la hora de la cena.

—Un poco.

Kyros miró a Morkai, medio sonriendo, aunque no del todo.

—¿Te importa traernos algo? Ella no come carne.

A Anya no le pasó desapercibida la mirada extraña que le dirigió Morkai a su demonio antes de dar media vuelta y dejarles a solas.

—¿Qué ha sido eso?

—Mi forma de pedirle que te dé espacio.

Kyros señaló la enorme silla ergonómica que había en la sala, pensada para alguien mucho más grande que ella y Anya se sentó en ella, sintiendo que se hundía en la superficie acolchada.

—Gracias.

—Lo vas a hacer bien, lo sabes, ¿verdad?

La mirada de sus ojos amarillos era intensa, clavada en ella mientras se sentaba a su lado y le cogía la mano.

—¿Y si no lo encuentro?

—Al menos, habrás desechado posibles opciones. Acotar la búsqueda ya es algo bueno de por sí, aunque sea porque es lo más cerca que habrá estado Morkai de dar con ella en siglos.

Anya apretó con fuerza su mano y permaneció así, agarrada a él, mientras comenzaba a escudriñar las imágenes, estudiándolas una a una con atención, desechándolas en cuando encontraba algo que no era lo que recordaba de sus sueños. Morkai regresó con la cena al cabo de un rato y ella comió en silencio, sin apartar la vista de la multitud de pantallas hasta que los ojos le escocieron y necesitó frotarlos con la mano.

—Podemos parar.

Kyros consultó la hora en su móvil, pero ella sacudió la cabeza.

—Un rato más.

—Son las dos de la mañana, Anya.

—Un rato más —repitió ella.

El rato se convirtió en una hora y esa hora, en dos. Kyros se había reclinado en su silla y, aunque seguía despierto, tenía los ojos entrecerrados, esperando en silencio a que ella acabara. Uno a uno, descartó todos los castillos de la lista de Morkai y, una a una también, él fue cerrando las ventanas hasta que solo quedó el último expuesto en las pantallas.

—Lo siento.

Lo decía en serio.

Morkai inclinó la cabeza con suavidad.

—Buscaré más, mañana tendré otra lista que poder mostrarte.

Cerró la última ventana y, cuando la imagen del castillo desapareció, la espalda de Anya se tensó, todos sus músculos rígidos mientras miraba la imagen que había aparecido debajo. Sus manos se aferraron a los brazos de la silla, las uñas clavadas en el cuero mientras el corazón se le aceleraba y sentía cómo su caja torácica se hacía más pequeña. La presión en los pulmones le impedía respirar.

Kyros se levantó de su silla de un salto.

—¿Qué pasa?

—¿La habéis encontrado?

La imagen era de muchos años atrás y Moria salía retratada siendo apenas una niña, aunque era ella. Tenía el pelo rubio y los ojos de color verde oscuro no mostraban la dureza que ella había visto, pero la forma de estos era exactamente igual a la de la mujer adulta que había conocido y, sus labios, aunque en la foto se estiraban en una sonrisa, tenían la misma forma, el mismo nivel de definición que hacía que los picos de su arco de cupido parecieran incluso afilados.

Morkai observó la imagen.

—Esa niña no es Moria.

—Sí, sí lo es.

Kyros se inclinó en su dirección y le cogió la mano de nuevo.

—Esa niña lleva muerta más de veinte años, Anya —le explicó—. Morkai está haciendo también una búsqueda para dar con la mujer que te secuestró, pero de momento, no hay ninguna Moria que coincida con la descripción que diste.

Anya volvió a mirar la foto. Esa era Moria, por mucho que dijeran lo contrario, ella sabía quién la había secuestrado, recordaba también su cara por las noches en sueños. Señaló la imagen con un dedo.

—Esa niña es Moria. Y te garantizo que no está muerta. Es ella.

Morkai avanzó un paso, deslizó los dedos por la pantalla y alejó la imagen, dejando que ella viera el documento de defunción del que formaba parte.

—Está muerta.

Anya iba a negarlo de nuevo. No pudo hacerlo, porque Kyros se acercó a la pantalla y leyó toda la información. Su piel palideció y se frotó la boca con la mano antes de girarse para mirar a Morkai con los ojos abiertos, enfocado por completo en él.

—No, Anya tiene razón. No lo está.

Morkai se acercó a Kyros. Su expresión era cambiante, dura primero y sorprendida después. Al final, le observó como si no pudiera entenderle.

—¿Qué estás diciendo?

Kyros giró la cabeza de nuevo hacia la pantalla y volvió a leer la información.

—Cuando me lo enseñaste la última vez, no me di cuenta, pero creo que Anya tiene razón y esta niña sigue viva, aunque la hayan dado por muerta. Quizás incluso alguien ha falsificado el documento de defunción.

Morkai seguía sin comprender y, en ese momento, Anya tampoco lo hacía, pero dejó que él hiciera la pregunta cuya respuesta también necesitaba ella.

—¿De qué hablas?

—Mira la fecha de la muerte. El lugar. Dime que no te trae ningún recuerdo de nada.

Morkai hizo lo que le pedía y Anya comprobó que su rostro se ensombrecía antes de maldecir por lo bajo. Dio un bote en el asiento al verle estampar el puño contra la mesa que tenía delante. Sus ojos, rojos como los de cualquier demonio puro, se volvieron negros.

—No me lo puedo creer.

Su voz sonaba oscura, grave y rasgada.

—¿Qué pasa?

Se alejó de Morkai y del peligro que todos sus instintos le gritaban que podía suponer para acercarse a Kyros, extendiendo una mano que él cogió entre las suyas antes de estrecharla entre sus brazos y poner su cuerpo en medio, haciendo de barrera entre ella y el otro demonio. Mostrándole sin palabras que con él podía sentirse segura.

—¿Recuerdas que te dije que hace veinte años un demonio se volvió loco y mató a una familia entera? —Anya asintió—. El sitio donde en teoría murió esa niña es exactamente el mismo en el que tuvo lugar el ataque. El mismo día.

—No puede ser casualidad —terció Morkai.

Su voz todavía era grave y la expresión de su rostro resultaba indescifrable. Apretó los puños a los lados, mirando la imagen de la niña en silencio.

—Dijiste que todos los miembros de esa familia murieron.

Recordaba la historia a la perfección, todavía sentía cómo la había revuelto por dentro.

—En teoría, sí. Pero llegamos tarde, él ya no estaba ahí. Lo vimos todo lleno de sangre y lo único que había eran cadáveres, aunque no significa que no hubiera llegado nadie antes que nosotros. Quizás ella se escondió durante el ataque para que el demonio no la viera. Quizás los custodios detectaron su presencia antes que nosotros y llegaron antes de que pudiéramos hacerlo. En ese caso…

—En ese caso— le interrumpió Morkai—, los custodios secuestraron a una niña víctima de un ataque brutal y la entrenaron para convertirla en uno de los suyos. Y nosotros ni siquiera pudimos hacer nada para evitarlo.

Anya entendió en ese momento lo que pasaba. El sentimiento de culpabilidad que cargaba Morkai no solo por haber perdido a Nanshe, sino también al pensar en la posibilidad de que Moria, aunque fuera una custodia, en realidad hubiera pasado años sufriendo y ellos hubieran llegado tarde para ayudar. Durante un instante casi imperceptible, vio el dolor que le desgarraba por dentro reflejarse en sus ojos, que volvían a ser rojos, pero lo escondió tan rápido que podría haberlo imaginado.

—Aun así —su voz fue muy suave mientras les observaba a ambos—, esto nos acota la búsqueda, ¿verdad?

Kyros frunció el ceño, interrogante.

—¿A qué te refieres?

Morkai le puso una mano en el hombro.

—Tiene razón. Si es cierto que la Moria que secuestró a Anya es la misma que la Moria de esa imagen, sabemos que esa niña es de Albania. Cuando los custodios se presentaron en Seabury para atacar a Kiva y Nadiv, habían pasado tres días desde que Nadiv fue liberado.

Kyros siguió el hilo de sus pensamientos.

—Nosotros llegamos dos días después del ataque y no encontramos a ningún superviviente, por lo que ellos tuvieron que llegar antes. Si tardaron tres días en encontrar a Nadiv con el nivel de tecnología actual, pero menos de dos días en dar con Moria con la tecnología de hace veinte años…

Miró a Anya, que acabó la frase por él.

—Es que estaban cerca de ella. Quizás no en Albania, pero cerca.

—Y eso quiere decir que quizás el castillo que buscamos, también lo está.

Los tres se miraron en silencio y el corazón de Anya latió con fuerza dentro de su pecho.

Se estaban aproximando a Nanshe.

Estaba segura.
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—¿En qué piensas?

Pasó el brazo por debajo de la almohada y estudió la expresión ceñuda de Kyros. Alzó la mano que tenía libre y, con el dedo índice, tocó el punto en el que se unían sus dos cejas. Ella sabía el motivo por el que estaba preocupado, pero quería que se lo dijera, que le pusiera palabras.

—Quiero que te quedes aquí. A salvo.

La voz de Kyros no sonaba como si, al igual que ella, acabara de despertar, sino todo lo contrario. Se escuchaba tan ronca que parecía que no hubiera dormido en toda la noche.

Anya inspiró profundamente y soltó el aire despacio, manteniendo la calma

Había sido fácil dar con el castillo que veía en sueños después de descubrir que Moria era albanesa y, desde ese momento, más de veinticuatro horas atrás, Kyros se había mostrado tenso. Había intentado mentirse a sí misma diciéndose que, cuando ni siquiera la miraba, se debía a que estaba ocupado ayudando a Morkai a movilizar un avión que pudiera llevarlos a Albania, o que buscaba información acerca de cómo era el terreno y cómo acercarse a la zona. Que se preparaba para saber a qué iban a enfrentarse.

Y había sabido en todo momento que el problema no era ese, sino que estaba relacionado con ella.

—No puedo, Kyros.

—Sí, claro que puedes —Kyros se acercó más a ella en la cama, elevando su cuerpo sobre el suyo. Anya rozó un par de mechones rebeldes que escapaban del moño medio deshecho que tenía en la nuca y él cerró los ojos—. Puedes quedarte aquí a esperar a que volvamos con Nanshe, ya nos has dado todas las instrucciones que nos podías dar. Sabemos todo lo que has visto en sueños. No tienes que poner tu vida en riesgo.

Salvo que sí tenía que hacerlo. No se debía a que Morkai esperaba que fuera porque Nanshe le había pedido que lo hiciera, sino que ella misma sabía que debía estar ahí. Nanshe le había dicho que solo ella podía ayudarla y, aunque no tenía ni idea del motivo, se sentía atada a la otra mujer.

—Kyros…

Su voz fue un susurro, pero él entendió sin necesidad de palabras. Se alejó de ella y se sentó en el borde de la cama. Anya pudo ver desde donde se había tumbado su pose derrotada y cómo los músculos de su espalda se tensaban. Apretó los labios, mordiéndolos por dentro.

Podía entenderle. Por mucho que él hubiera pasado media vida luchando, ella también temía por él, por lo que pudiera pasarle una vez entraran a rescatar a Nanshe. Le quería cerca de ella, protegido. Deseaba olvidarlo todo y meterse bajo las sábanas con él. Volver a su vida habitual. Pero no era posible. Y él tenía que comprenderlo también.

—Sabes que te quiero, ¿verdad?

Nunca se lo había dicho. Por eso, vio cómo alzaba la cabeza de golpe y se giraba de nuevo hacia ella. Su mirada amarilla había vuelto a oscurecerse.

—Demuéstramelo quedándote.

—Sabes que no es posible.

Cuando Kyros regresó junto a ella en la cama, la miraba de forma tan intensa que todo su cuerpo despertó ante él. El calor de la parte baja del vientre se extendió hasta la punta de sus dedos.

—Necesito saber que estás bien.

Su voz fue una mezcla entre un gruñido y una súplica. El corazón de Anya se rompió un poco dentro de su pecho.

—Yo también —respondió, incorporándose sobre uno de sus brazos. El otro lo apoyó en su bíceps y apretó con fuerza, sin darse cuenta de que lo estaba haciendo—. Yo también necesito saber que tú estás bien, que vuelves conmigo. No dejo de pensar que nos vamos a meter en la boca del lobo y me da pánico pensar que puedan hacerte daño, Kyros. Pero es como es. Tú tienes que ir porque Morkai te lo pide. Yo tengo que ir porque Nanshe me lo pide a mí.

Eso tenía que entenderlo. Era una de las cualidades más asombrosas que tenía, esa lealtad inquebrantable por sus amigos. Por ella misma desde que la había conocido.

Y lo entendió. Maldijo entre dientes e inclinó la cabeza para juntar su frente con la de ella, cerrando los ojos al hacer contacto. Anya le imitó y todo a su alrededor desapareció, solo le olía a él; lo único que escuchaba era el sonido de su respiración.

En ese instante, el mundo era de ellos dos.

Kyros situó la mano en su nuca y tiró de ella, aplastando su boca sobre la suya. Anya gimió, recibiendo el beso como si fuera alimento y ella estuviera hambrienta y en realidad era así. Siempre estaba hambrienta de él. Sus labios se fusionaron, sus lenguas se encontraron, peleando incansablemente la una con la otra y la tensión en la parte baja de su vientre ganó presencia de nuevo.

Hasta que escucharon el golpe seco en la puerta exterior.

La preocupación que había desaparecido antes del cuerpo de Kyros regresó de nuevo, Anya volvió a percibir toda su musculatura rígida en cuanto oyó el sonido. Se levantó de la cama sin importarle su desnudez y ella le siguió, poniéndose una camiseta larga en el camino hasta la puerta, aunque no hubiera hecho falta, porque él desplegó del todo las alas para ocultar su figura tras ellas.

—Tenemos avión —Morkai ni siquiera saludó—. En media hora, en la sala de mandos. Tenemos un asalto que planificar.

No dijo nada más y no fue necesario que lo hiciera, media hora después Anya se sentaba junto a Kyros mientras esté apretaba con celo su mano. Dareh estaba sentado frente a ellos, vestido por completo de negro, ocultando todas las cicatrices con la ropa. Los tres observaban a Morkai, que permanecía de pie ante ellos. Las marcas amoratadas bajo sus ojos reflejaban el poco descanso que había conseguido en los últimos días y miraba el móvil con impaciencia, hasta que este emitió un pitido intenso.

Sacó un pequeño mando a distancia del bolsillo de su pantalón y pulsó uno de los botones, haciendo que en la pantalla más cercana apareciera el castillo que Anya conocía tan bien.

—Ahora que ya sabemos qué castillo es el que veía Anya en sus sueños, necesitamos conocer su disposición. Por suerte, tenemos un amigo en el departamento de historia de la universidad de Seabury que se especializa en fortalezas medievales. Él puede ayudarnos —Dio un toque de nuevo en el mando y otra de las pantallas se iluminó, mostrando un rostro jovial y unos ojos color miel que Anya conocía muy bien—. Os presento a Kevin Alastair, mestizo de quinta generación.

Anya se inclinó hacia delante en su asiento y solo se mantuvo en su sitio porque Kyros todavía la sujetaba. El novio de su hermano paseó la vista por los asistentes, sonriendo, aunque el gesto flaqueó cuando los vio a ellos. Carraspeó antes de saludar al grupo.

Anya se giró hacia Kyros, con los ojos abiertos.

—¿Tú sabías que Kev era de los vuestros?

El demonio sacudió la cabeza.

—Te juro que no tenía ni idea, ni siquiera lo percibí al conocerle, está demasiado diluido en su sangre.

Morkai gruñó y ellos volvieron a centrarse en las palabras de Kev. Anya anotó mentalmente que en algún momento tendría que hablar con él.

Kev tartamudeó un poco cuando ella le miró, pero retomó lo que estaba contando.

—El Castillo Blanco, en albanés Kalaja e Bardhë, data más o menos del siglo XIII y es muy poco conocido, incluso entre los albaneses —comenzó—. El terreno que lo rodea es privado desde hace mínimo cuatrocientos años y la fundación que lo gestiona, si es que se le puede llamar así ahora que sabemos que pertenece a los custodios, no deja ni siquiera que el gobierno se acerque. No tenemos una idea exacta de su disposición interna, pero podemos imaginar qué es lo que podéis encontrar al analizar construcciones de la misma época y de zonas de alrededor.

En ese momento, la imagen del castillo desapareció, sustituida por un plano antiguo, hecho con tinta. Durante las siguientes tres horas, los diferentes planos se fueron sucediendo en la pantalla, junto con reconstrucciones volumétricas de distintos lugares. Kev hablaba y los demás guardaban silencio, interrumpiendo nada más que en las contadas ocasiones en las que tenían preguntas acerca de disposiciones específicas, materiales exactos de los muros y distancias reales en metros.

La reunión acabó y Kev dirigió la mirada hacia ella una última vez antes de colgar. En esta ocasión, Anya ni siquiera se dio cuenta. Su cerebro trataba de absorber todos los datos que había escuchado en la reunión.

—Tenemos que averiguar si hay cámaras a lo largo del terreno.

La expresión de Kyros era diferente a cualquiera que ella le había visto. Estaba serio, centrado. Su rostro tenía un rictus severo que hacía juego con la gravedad de la situación. En ese momento no veía al demonio del que se había enamorado, sino al guerrero que convivía dentro de él. Y también le atraía de manera irremediable.

—Si no las hay, habrá sensores de movimiento —Dareh señaló el mapa de la pantalla, el terreno que se extendía alrededor del castillo—. Tiene que haber una ruta principal de acceso al edificio y ahí tiene que haber cámaras, seguro. Pero no es posible saber dónde estarán los sensores de movimiento.

Salvo que sí lo era. Anya sabía cómo.

—¿Estás seguro? —Los tres hombres la miraron a la vez—. Mi padre es cazador, solía llevarnos a mis hermanos y a mí cuando éramos pequeños. Una vez, mi hermano Suren decidió que estaba harto de seguir a mi padre a todos lados y se marchó por otro lado sin avisar. Le encontramos media hora después, cuando empezó a sonar la alarma de un terreno privado que había por la zona. En ese momento, mi padre entendió por qué no había encontrado ninguna presa de tamaño contundente, dijo que, con un sistema de alarma tan cerca, los animales seguramente se hubieran alejado de ese terreno.

—¿Por el ruido?

Anya sacudió la cabeza.

—No solo el ruido, también las vibraciones. Que nosotros no las detectemos, no significa que ellos tampoco. Los animales vivían alejados de donde estaban las alarmas ya que cada vez que sonaban, les asustaban y aprendieron a alejarse; pero también porque detectaban el movimiento de las cámaras y la estática de la electricidad —Se encogió de hombros—. Si queréis acceder al terreno por donde no haya seguridad, tendréis que hacerlo por la zona en la que veáis mayor concentración de animales. Kyros escucha mejor que un humano, ¿vosotros también podéis?

Morkai sacudió la cabeza antes de hablar.

—Oímos mucho mejor que un humano, sin tener la agudeza de un animal.

—¿Sabéis rastrear huellas?

Dareh asintió.

—Aunque no lo parezca, los tres nacimos en épocas en las que era común ir de caza.

Anya contuvo la sonrisa.

—¿Mucha experiencia cazando y he tenido que ser yo quien os dé la pista?

Kyros dejó escapar una carcajada y Morkai ladeó la cabeza, escondiendo una sonrisa. Luego, se apoyó en la mesa de madera y asintió con la cabeza.

—Tiene sentido. Imagino que los animales que hay en la superficie de este sitio actúan igual, pero nunca me he parado a analizarlo. E intuyo que, hasta cierto punto, tendrán el mismo problema que tengo yo con esta sede.

Anya frunció el ceño. No se había dado cuenta de que sucediera nada con el terreno de la superficie ninguna de las veces que había estado allí, aunque la mayoría del tiempo lo había pasado bajo tierra.

—¿Qué problema hay?

—Que es demasiado grande, no puedo poner una valla que lo rodee por entero. Esa fortaleza tiene tres veces más territorio bordeándola. Tiene que haber puntos de paso.

Dareh cruzó los brazos sobre el pecho.

—Las imágenes por satélite tendrán que mostrarlo.

Morkai asintió.

—Encárgate tú. Cuanto más investiguemos desde aquí y menos tiempo pasemos allí, más probabilidades habrá de que el ataque les pille por sorpresa.

—Intuyo que no quieres que apague las cámaras ni los controles.

Morkai negó, cruzando las piernas.

—Eso les avisaría de que estamos en camino. Tenemos que ser invisibles. Solo pueden notar que estamos ahí cuando vayamos a entrar. En ese momento, sí, apágalo todo.

Anya dirigió la mirada de uno a otro, sin comprender.

—¿Cómo va a apagarlo todo Dareh?

Kyros sonrió y el gesto ocupó la mitad de su rostro.

—¿No te lo había dicho? La habilidad especial de Dareh es que puede controlar la electricidad.
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Cuando se levantó de la cama, le dolía incluso la piel, fría y tirante. Se frotó los brazos con las manos intentando entrar en calor con el movimiento antes de acercarse a la calefacción para ver si funcionaba, aunque sabía que el problema no era del aparato. Todavía podía oír a Nanshe dentro de su cabeza.

«Prepárate. Ya vienen.»

Se puso la bata encima del pijama y se sentó en la silla de madera, con la vista fija en la pared de la minúscula habitación en la que dormía mientras estaba en la sede. Sabía quién iba a ir, según Nanshe. Solo les había visto una vez antes, pero había oído hablar mil veces de ellos, en todas las historias que había estudiado a medida que crecía y se convertía en una pieza más de los custodios.

Morkai, Kyros y Dareh.

Antes de ellos, había más. El grupo que dirigía el príncipe caído de los demonios había sido más amplio. Poco a poco, con el pasar de los siglos, sus compañeros habían conocido a mujeres humanas, se habían enamorado de ellas y, al final, habían muerto a su lado.

Quedaban únicamente ellos tres dentro de las filas de los grandes guerreros.

O eso le habían dicho siempre, al menos.

Ella no podía sacarse de la cabeza el momento en que los vio por primera vez, tres meses atrás. Aparecieron de forma inesperada, desplegaron las alas y se lanzaron a pelear en la calle contra ella. Durante un instante, se quedó paralizada por la agilidad de sus movimientos y el brillo de la luz de las farolas reflejándose contra sus alas. Había observado en silencio las profundas cicatrices que surcaban el rostro de Dareh.

Había deseado tocarlas, en secreto.

Fue increíble verlos.

Y habrían podido matarla sin hacer mucho esfuerzo.

En ese momento, Nanshe la avisaba de que iban a aparecer para buscarla y, aunque ella no tenía ni idea del porqué se arriesgaba a jugarse el cuello, iba a ayudarla a escapar.
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Llegar a Albania en avión privado fue mucho más fácil de lo que habría imaginado y el evitar identificarse ante las autoridades, también. Anya tuvo tres cosas claras a partir del momento en el que pisó suelo albanés por primera vez, en un aeródromo pequeño y alejado de la civilización: Morkai tenía mucho dinero, sabía utilizarlo para conseguir sus objetivos y, además, sabía cómo evadir los controles oficiales.

No cabía duda de que llevaba haciéndolo muchos años y, en realidad, después de pasar varias horas en la comodidad de un avión privado, tapada con una manta de viaje mullida y bebiendo mimosas que le servían literalmente en bandeja de plata, no iba a quejarse.

Kyros había estado relajado el tiempo que había durado el viaje, pero en el momento en el que llegaron al pequeño apartamento que habían alquilado bajo nombres falsos, esa tranquilidad se desvaneció.

Mientras ella estaba tumbada en la cama, viendo la televisión esperando a que llegara la noche, él encendía y apagaba el portátil una vez tras otra. Cuando, al fin, lo guardó en la mochila, sacó la funda donde guardaba las armas, la desenrolló y empezó a estudiar los cuchillos, comprobando el estado de las armas.

Se levantó y fue hacia él, poniendo la mano encima de su hombro, aunque él ni siquiera pareció darse cuenta. Giró la cabeza lo justo para darle un beso en los dedos, pero continuó con su inspección.

—Kyros —Él no pareció escucharla, así que, le llamó de nuevo—. Kyros.

El demonio levantó la mirada de las armas y la clavó en sus ojos.

—¿Me das cinco minutos?

Volvió a observar las armas y luego posó de nuevo la vista en ella. Anya no podía entender nada, su comportamiento era muy diferente a cualquiera que le hubiera observado jamás.

—No, ¿qué haces?

Vio que apretaba la mandíbula y quiso pasar los dedos por encima de ella, ayudarle a liberar la tensión. Extendió la mano para seguir su instinto. A cambio, él la sujetó con la suya y tiró de ella, hasta tenerla sentada encima de su enorme cuerpo.

Anya cerró los ojos y suspiró al olerle.

—Necesito dejar de pensar en lo que va a pasar dentro de unas horas.

Su susurro en el oído le paralizó el corazón, que cuando volvió a latir, lo hizo errático, dolido.

—No es la primera vez que haces algo así.

Su piel entera se revolucionó al sentir el roce de sus labios contra su oreja. Su voz masculina era demasiado dulce mientras hablaba con ella.

—Lo sé, Anya. Pero es la primera vez que pongo en riesgo algo que de verdad me importa. Te pongo en riesgo a ti cuando todos mis sentidos me piden que te ate al cabecero de la cama y te impida venir, porque no hay nada que me importe más en el mundo que tú. Necesito saber que estás a salvo. Necesito saber que, si yo no regreso, tú puedes marcharte y continuar viviendo.

Anya cerró los ojos, bloqueando la imagen de un Kyros muerto en el suelo ante ella. Sabía que matarle era casi imposible, aún así, la perspectiva era tan aterradora que dolía.

—Vamos a volver los dos.

—No puedes saberlo —Sus labios rozaron su mejilla, plantando un beso delicado—. Pero lo que sí que necesito que sepas es que te voy a defender con mi vida, Anya.

—Lo sé.

Lo decía de verdad. Lo sabía de una manera extraña, ya que ni siquiera se había planteado la posibilidad de que eso pudiera ser de otra forma. Kyros la quería y ella confiaba en él. Era tan simple como eso. Y ella le quería de vuelta, por ese motivo no iba a separarse de él en ninguna circunstancia. O no salía ninguno del castillo blanco o salían los dos. El resto de las opciones eran imposibles para ella.

Quizás debería preocuparse y plantearse por qué su vida se había convertido en una serie de decisiones blancas o negras que, aunque podían culminar en su propia muerte, le daban igual. Aun así, se sentía tranquila. Nanshe le había pedido que fuera y ella había acudido.

En el fondo de su mente, creía que todavía podía notar su presencia. Etérea y lejana, la mantenía en calma, le indicaba que todo iba a ir bien, que estaba a salvo. Y la creía.

Kyros cogió su mano y se la llevó a los labios. Después, cuando la soltó, pasó los dedos por encima de las armas que tenía delante.

—Tu mejor opción para defenderte es una pistola.

—Lo sé.

Él siguió hablando, como si no la hubiera escuchado y, en realidad, todo eso se lo estuviera diciendo también a sí mismo.

—Eres rápida. Sabes improvisar en una pelea cuerpo a cuerpo, como ya demostraste con Dareh el otro día, aunque es mejor evitar el llegar a ese extremo. No voy a separarme de ti, pero tengo un par de pistolas y varios cargadores preparados para esta noche. Esto es solo por si acaso.

Anya le miró sin comprender, escudriñando su rostro.

—¿Esto?

Kyros asintió con la cabeza sin dejar de mirar las armas antes de extraer una de las dagas. La sostuvo en la mano de una manera distinta, casi con reverencia y Anya supo que esa era especial. Le tenía cariño.

—Ten.

Se la tendió. Ella la cogió con el mismo cuidado que si estuviera sosteniendo un recién nacido. Era pesada, pero la hoja no mediría más de veinte centímetros. Parecía acero, aunque sin duda era antiguo y había perdido la pátina inicial de brillo que debería haber tenido en su origen. Era una auténtica preciosidad. Miles de detalles de oro cubrían el mango, pequeñas filigranas que se extendían hacia el final de la empuñadura, llegando a la base de la hoja, entrelazándose y fundiéndose con el otro metal. Recordaba a una pieza de decoración y, sin embargo, sabía que no podía serlo si Kyros viajaba con ella.

Anya estudió la forma. El mango era lo suficientemente amplio como para que la mano más grande de Kyros pudiera empuñar el arma sin problemas, pero también tan cómodo como para que ella pudiera hacerlo sin dificultad. La hoja, aunque ya no brillaba, estaba afilada y a punto. Además de decorativa, era letal.

—Es increíble.

Susurró, pero Kyros la escuchó. Entrelazó sus dedos con los de ella alrededor del arma.

—Era de mi padre, creo que es de las pocas cosas que conservo de esa época.

Nunca le había preguntado en profundidad al respecto. Sabía que sus padres se querían y que conocían a Morkai desde siempre, también que murieron siendo él un adolescente. Eso era todo. Se reprendió internamente al darse cuenta de todo lo que él sabía a cambio de su vida, desde cómo le gustaba el café hasta la postura en la que dormía. Había intentado durante tanto tiempo mantenerse alejada de él, que había bloqueado cualquier tipo de curiosidad que pudiera tener por su persona o su pasado. Y se moría de ganas de conocerlo todo antes de enfrentarse a lo que les esperaba esa noche.

—¿Qué les pasó? ¿Por qué murieron tan pronto?

Kyros se encogió de hombros.

—Por la época, nada más. Mi padre perdió su longevidad sobrehumana al enamorarse de mi madre y hace trescientos años no había medicinas así que, cuando la gripe llegó a donde vivíamos, ella no sobrevivió. Mi padre la siguió un par de años después. Me levanté un día de la cama y él seguía sentado delante de las brasas, no le dio tiempo a acostarse.

Anya sintió la acidez en el estómago al imaginarlo.

—¿Cuántos años tenías?

—Catorce —Kyros fijó sus ojos en ella, con una expresión calmada y le apartó el pelo de la cara—. Han pasado ya muchos años.

Lo decía por ella, se había dado cuenta de lo que sentía. Incluso mientras hablaban de su vida, no dejaba de preocuparse por ella. Así era Kyros y ella había estado a punto de perdérselo por miedo.

—¿Qué hiciste? ¿Podrías haberte quedado?

Él sonrió sutilmente.

—Podía, pero no quise. Estuve unos meses más en la casa, hasta que Morkai llegó en su visita anual y me marché con él. No tenía sentido quedarme. Pasé varios años con él, luego me fui de aventura por mi cuenta. Siempre me gustó viajar, regresé más o menos cien años después, ya de forma fija a su equipo. Imagino que por eso empecé a sacar fotografías tanto tiempo después, para poder recordarlo todo sin tener que cargar más que con una caja llena de papel.

—Y ahora, ni eso.

La sonrisa ligera de Kyros se amplió hasta enseñar los dientes y llegó a las esquinas de sus ojos.

—Ahora, creo que lo que más me gusta recordar es cómo te pegas a mí cuando estamos durmiendo en mi cama.

La carcajada de Anya fue tan potente que no se hubiera sorprendido si resonara por la habitación.

—¿Piensas fotografiarlo también?

Kyros fingió que pensaba un instante.

—Es posible —Se levantó de la silla y la levantó a su vez a ella, cogiéndola en brazos para mantenerla cerca—. Pero, si no te importa, lo único que me apetece es tumbarme a tu lado un par de horas. Disfrutar de ti hasta que tengamos que marcharnos.

Anya no tenía ningún inconveniente.


Capítulo 37

Anya




La oscuridad era absoluta cuando salieron del pueblo totalmente en silencio y se internaron en la vegetación que rodeaba el Castillo Blanco. Todavía estaban lejos de los límites del terreno de los custodios, pero habían calculado la distancia que tenían que cubrir y no tardarían más de una hora en llegar a pie, siguiendo la ruta más transitada por los animales de la zona. Habían barajado la posibilidad de usar motos eléctricas dado que su motor no hacía ruido, aunque la habían descartado por completo al pensar que el bosque en sí lo haría, cada vez que pisaran ramas caídas o rozaran matorrales. Si querían llegar hasta el castillo, tenía que ser a pie. Y eso suponía una desventaja para ella, ya que, aunque ellos veían en la oscuridad, ella no podía hacerlo. Por eso, cuando Kyros sacó unas gafas de visión nocturna del bolsillo de sus pantalones de combate y se las cedió, ella supo que era real que tenían todos los detalles cubiertos. Sabían lo que hacían y comprendían los puntos débiles a los que se enfrentaban por llevar a una humana, aun así, los aceptaban.

O al menos, Dareh y Morkai lo hacían. Kyros había intentado disuadirla una vez más antes de salir de la habitación, sin éxito.

Morkai se puso en cabeza y gesticuló con un brazo la dirección a seguir. Caminaron en silencio, atentos a los sonidos de su alrededor e, incluso con las gafas, Anya tropezó un par de veces. No era igual llevar eso puesto que la capacidad natural que tenían los demonios, pero Kyros la sostuvo cada vez que estuvo a punto de caer, evitando el golpe, pegándola contra su cuerpo en parte para protegerla, en parte para indicarle que estaba ahí con ella. Solo eso consiguió que se sintiera un poco más a gusto, que olvidara la sensación que le causaban las ropas extrañas que llevaba, con los pantalones de combate similares a los de él pegados al cuerpo en las zonas donde Kyros había situado las fundas de sus pistolas. De lo que no podía librarse, era de la sensación opresiva del chaleco antibalas que llevaba encima. Era ligero, pero esa rigidez le resultaba extraña, aunque en ese punto, su propia vida se había vuelto rara. También era algo fuera de lo común el cosquilleo que sentía en la mente y que se hacía más persistente a cada paso que daba. Nanshe estaba ahí, pese a que se escondía detrás de su consciencia, parecía burbujear, esperando el momento adecuado para salir.

Cuando llegaron al límite de la vegetación y vieron el castillo al fondo, el corazón de Anya se saltó un latido.

La fortaleza no era de las más grandes del país, aunque sí más grande de lo que ella había imaginado al ver los planos.

Los sillares de piedra de color claro que daban nombre al castillo se elevaban unos doce metros por encima de su cabeza y la torre, que permanecía iluminada a lo lejos como si mantuviera su función de vigía, debía de medir como mínimo cinco metros más. Desde donde estaba, todo eran muros gruesos e infranqueables y la enorme puerta de madera lucía tan pesada que le resultaba imposible que pudieran abrirla ellos solos.

Hasta que Dareh dejó escapar un sutil silbido de triunfo.

—¿Queréis buenas noticias?

Los tres le miraron al escuchar su susurro. Fue Morkai quien respondió.

—Sorpréndeme.

—La puerta se abre de forma mecánica.

—¿Vamos a entrar por delante?

Esta vez, se giraron hacia ella al escuchar su incredulidad.

Dareh sacudió la cabeza.

—No, pero sí que vamos a evitar que salgan. El único custodio bueno es el custodio muerto.

Entonces, lo comprendió.

—Queréis tenderles una emboscada. Si entramos y descubren que hay demonios dentro, unos atacarán, pero otros se dejarán llevar por el pánico e intentarán huir. Vais a acorralar a los que intenten huir.

Morkai asintió con la cabeza y, mientras lo hacía, sintió cómo Kyros cogía su mano.

—Han matado a cientos de los nuestros.

Su voz salió suave no solo por estar murmurando en medio de la noche, sino porque necesitaba que lo comprendiera.

Ella lo hacía y eso era lo que provocaba que se sintiera peor. El saber que, por mucho que ella no comiera carne, por mucho que estuviera en contra del concepto de cazar, comprendía que ellos necesitaran hacerlo. No era crueldad, era cuestión de su propia supervivencia como especie. Tenían que matar a la gente que quería matarlos a ellos.

—¿Cómo entramos?

Morkai la observó un segundo antes de señalar hacia la derecha con la cabeza y comenzó a caminar. Los demás le siguieron, internándose en la vegetación para rodear el castillo.

La entrada lateral era una puerta pequeña y bien escondida, pero ellos habían vivido en aquella época y, gracias a Kev, habían estudiado los castillos de esa zona concreta, así que no les resultó difícil encontrarla. El único problema era que la torre se hallaba justo encima de ellos. Con tres grandes focos apuntando directamente al suelo.

Kyros maldijo por lo bajo.

Era lógico pensar que el único punto débil de la estructura estuviera justo en el sitio más protegido.

Dareh apretó la mandíbula.

—Aquí solo puedo apagar los focos; esta puerta no es mecánica, no detecto electricidad en los goznes. Uno de vosotros va a tener que tirarla a patadas y otro va a tener que ir preparándose para la pelea, porque nos van a oír.

Kyros sacó dos pistolas y sonrió mientras les quitaba el seguro.

—Pues vamos a ello.
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Dareh salió de la protección que le brindaba la vegetación y rugió al tiempo que sus ojos se quedaban en blanco cuando la corriente de electricidad que debía alimentar los focos se desviaba en cascadas chisporroteantes de color blanco hacia su cuerpo.

Anya corrió por delante de Kyros, que protegía su espalda hasta que consiguió ponerse a cubierto contra el muro de piedra mientras Morkai y él estrellaban una patada cada uno sobre la gruesa puerta de madera. La tabla crujió antes de descolgarse de los goznes con un golpe seco y caer al suelo con fuerza.

Oyó los gritos provenientes de la torre y vio a Dareh soltar la electricidad acumulada de golpe, devolviéndosela a los focos de forma tan repentina que estos no pudieron procesarla. Anya vio las chispas candentes que emitían, oyó la explosión sobre su cabeza antes de entrar precediendo a Kyros, protegida por su espalda al internarse en el interior oscuro del castillo.

Dareh se abalanzó de un salto contra la entrada justo antes de que uno de los inmensos focos cayera en llamas desde las alturas, bloqueándola y dejándoles encerrados dentro de la gran torre, en la sala circular desde la que salía una inmensa escalera de caracol que trepaba por la pared hacia lo más alto de la estancia. Solo había otra puerta, camuflada en la parte más lejana de la sala.

Esa era su entrada al resto del castillo. Tenían que llegar a ella para avanzar.

Las alarmas del recinto comenzaron a sonar atronadoras, avisando a sus habitantes de que había intrusos dentro. Los tres demonios la rodearon en un movimiento calculado y militar, formando un triángulo con ella en medio. Sus espaldas estaban libres de alas que pudieran entorpecerles en el interior del edificio y sujetaban con decisión sus armas mientras escuchaban los gritos desde lo alto de la inmensa torre.

Después, llegaron las balas.

Morkai maldijo y usó su habilidad demoníaca para levantar un escudo de fuerza sobre sus cabezas. Anya observó con terror cómo los custodios embutidos en ropa militar comenzaban a bajar la escalera, apuntándoles con metralletas que no dejaban de disparar proyectiles en una lluvia incesante de metal.

Una bala se estrelló contra el campo de fuerza que les protegía justo por encima de su cabeza, creando ondas luminosas sobre la barrera invisible con la fuerza del impacto. Anya dio un brinco y se encogió, con los ojos totalmente abiertos mientras apretaba con fuerza su pistola en la mano y la daga de Kyros en la otra.

Kyros buscó su muñeca en la oscuridad y la apretó con suavidad mientras escudriñaba las alturas con su visión nocturna. Anya supo que sonreía solo con escuchar su voz mientras su espalda se acercaba más a su cuerpo, formando una protección más cerrada en torno a ella.

—No estaban preparados para nuestra visita, no todos llevan casco.

Durante unos instantes, las balas siguieron impactando contra el escudo. Luego, cesaron de golpe a la vez que empezaban los gritos.

Kyros se giró hacia ella, estrellándola contra su amplio pecho. Apretó su mejilla contra su propio chaleco antibalas y le tapó los oídos con las manos. Anya comprendió que no quería que guardara el recuerdo de lo que pasaba, de lo que él mismo provocaba con su habilidad demoníaca mientras accedía a las mentes de los custodios que no se habían protegido con un casco y fundía sus cerebros, estimulando sus terminaciones nerviosas hasta que no podían procesarlo más y acababan muriendo. Aunque ella seguía oyéndolo, el sonido llegaba amortiguado a través de las manos de Kyros y podía sentir la agonía de los gritos, los chillidos inhumanos que proferían los soldados, hasta que oyó el primer cuerpo desplomarse desde las escaleras, chocando con un crujido contra el suelo.

Kyros la abrazó con fuerza mientras más cuerpos siguieron al primero y, cuando la sorpresa y el espanto del resto de custodios desapareció, regresaron los disparos.

—Tenemos que alcanzar la puerta lateral.

El grito de Dareh casi no se escuchó por encima del estruendo de las armas, pero Morkai asintió con la cabeza.

Anya se apartó de Kyros en el instante justo para ver cómo los soldados que quedaban comenzaron a bajar los escalones, desenfundando sus espadas.

Si conseguían romper el campo de fuerza de Morkai, irían directos a por sus cabezas y, aunque las balas no podían matar a los demonios, decapitarles sí lo hacía.

Ella era la única que podía morir de cualquiera de las maneras y, aun así, seguía sin temer por su vida, no cuando sentía la presencia de Nanshe en su mente y la seguridad del cuerpo de Kyros junto a ella.

Era una maldita chiflada.

Morkai estudió a los custodios, fijándose con absoluta concentración en cada uno de sus movimientos.

—Seguid adelante sin mí.

Dareh tensó la espalda, pero no se movió.

—Si te quedas, me quedo.

La voz de Morkai perdió todo rastro de emoción y se volvió fría, militar. No dejó de mirar a su objetivo, toda su atención estaba fija en sus enemigos.

—Hace tres meses estuviste a punto de morir por salvar mi vida, Dareh—. No va a pasar de nuevo. Sigue con ellos, yo tengo los campos de fuerza para protegerme.

Durante un segundo, ninguno dijo nada. Morkai rugió, hizo aparecer sus alas y dio una patada contra el suelo, aprovechando el impulso para alzar el vuelo hacia lo alto, en medio de las escaleras, elevándose por la torre. Kyros tiró de Anya y recorrieron la distancia que había hasta la puerta, aprovechando los segundos de distracción en los que las balas no estuvieron centradas en ellos.

Anya escuchó el rugido de Morkai a su espalda, pero no se detuvo a ver el motivo por el que los disparos cesaban, sino que aceleró los pasos, sintiendo su respiración acelerada y la presión sobre los pulmones, llegando hasta la puerta a la vez que Dareh conseguía usar su habilidad para destrozar el cierre electrónico que la cerraba y hacer que se abriera con un chasquido.

La luz del pasillo que tenían delante iluminó la oscuridad de la estancia en la que estaban.

Desvelando la presencia de Moria al otro lado.
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Dareh rugió antes de abalanzarse sobre Moria. Sujetó su cuello con la mano y la estrelló con la pared. El pelo de la mujer cayó sobre la piel del demonio mientras ella pateaba, a varios centímetros de distancia del suelo y llevaba las manos a la de él, clavándole las uñas en los dedos, intentado soltarse sin éxito.

Anya sintió que la presencia en su mente se hacía más evidente, que se acercaba a la superficie mientras miraba a Moria resistirse al agarre. Tres meses antes, esa mujer la había drogado para secuestrarla y la había encerrado en un cubículo sin ventanas antes de meterla en un camión lleno de hombres armados, para llevarla a saber dónde. Entonces, en cambio, se la veía indefensa bajo el control de Dareh, a merced de lo que fuera que él deseara hacerle.

—Suéltame —Su voz sonaba ahogada bajo la presión de la mano del demonio—. Me necesitáis.

Boqueaba en busca de aire, pero a Dareh no le importó. Todo su cuerpo estaba rígido frente a ella, preparado para matarla si era necesario y, al mismo tiempo, se fijó Anya, en su mirada no había odio. Aunque había agresión, no era algo que le llevara a matarla de no ser necesario.

Claro que ella conocía lo mismo que sabía él: que Moria se había convertido en su enemiga porque había sido una víctima en su infancia. Víctima de un demonio y de los custodios. Víctima por partida doble.

La presencia en su cabeza rozaba sus pensamientos. Anya sintió la mano etérea de Nanshe tras sus párpados.

«Dile que la suelte».

Dareh había apretado tanto los labios que parecían casi inexistentes en su rostro.

—¿Para qué exactamente te vamos a necesitar?

Moria gruñó y siguió clavando las uñas en sus dedos. Miró hacia la puerta cerrada que había en el extremo más alejado del pasillo en el que estaban y Anya siguió su mirada. Estaban a solas, alguien había bloqueado la puerta con un tablón de madera y solo podía haberlo hecho una persona: ella.

—Para encontrar a Nanshe —graznó—. ¿No venís a por ella?

Dareh iba a responder algo, pero Anya no llegó a saber lo que era. La presión dentro de su cabeza se acrecentó y, con ella, el dolor, tan intenso que sintió que su cerebro se partía en dos dentro del cráneo mientras Nanshe tomaba forma dentro de su parte consciente, sus ojos rojos expandiéndose por todos sus pensamientos, apoderándose de sus recuerdos, volviéndose parte de su propio ser.

Cayó al suelo, sujetándose la cabeza con las manos mientras se acostumbraba a la intromisión y, cuando lo hizo, se dio cuenta de que Kyros había caído a su lado, sujetándola entre sus brazos, mirándola preocupado mientras le hacía preguntas que ni siquiera llegaba a oír. Sus ojos se habían vuelto rojos por el temor de que le pasara algo y estaban fijos en ella. Fue al verse en el reflejo de sus pupilas que se dio cuenta de que los suyos también se habían transformado. También eran rojos.

Nanshe estaba dentro de ella.

Y fue Nanshe quien tiró de su cuerpo hacia arriba, separándola de Kyros y lanzándola contra Dareh, interponiendo su cuerpo entre el del demonio y el de Moria. Empujó su pecho con una fuerza que antes no había tenido, haciendo que trastabillara hacia atrás y apartara la mano de ella.

Dareh extendió los colmillos ante el ataque, pero no atacó, no al ver sus ojos del mismo color carmesí que los suyos.

Kyros se levantó del suelo de un salto y estiró una mano hacia ella, que seguía controlada por la presencia de Nanshe. No la cogió, sino que se agachó en el suelo junto a Moria, que tosía para intentar librarse de la sensación del agarre de Dareh. Tiró de ella hacia arriba, poniéndola de pie a su lado.

—¿Dónde está?

Moria la observó en silencio un momento, analizando sus ojos rojos antes de hablar.

—Está en tu mente, ¿verdad?

Esta vez, la risa seca salió de Anya, no fue obra de Nanshe. Ahora entendía por qué la había llevado hasta ese lugar: para evitar que los demonios mataran a Moria.

—Créeme que no te habría quitado a Dareh de encima si ella no me hubiera obligado.

Pidió disculpas al demonio con la mirada. Este inclinó la cabeza, sin rencor, antes de clavar la vista de nuevo en Moria y enseñar los colmillos.

—¿Por qué vamos a creerla?

Nanshe presionó un punto inmaterial en su cabeza y Anya se llevó las manos a las sienes, gimiendo de dolor.

«Tenéis que daros prisa».

Kyros sabía que pasaba algo, podía verlo en la forma preocupada en la que la observaba, por eso sacudió la cabeza al tiempo que el dolor remitía.

—Porque ella…

Morkai les alcanzó y escuchó lo suficiente como para terminar la frase por ella.

—¿Te habla?

Anya asintió en silencio y el rictus serio de Morkai se acrecentó. Miró a Moria al tiempo que la apuntaba con su pistola. Dareh avanzó también un paso en su dirección.

—¿Dónde está?

—En las mazmorras, hay que atravesar todo el castillo para llegar a ella.

—¿Por qué nos ayudas? ¿Por qué has atrancado la puerta para que nadie más entre?

Morkai se había dado cuenta de lo mismo que ella.

Moria fijó la mirada en él, midiéndole en silencio. Daba la sensación de que dudaba si debía decirle la verdad o no. Al final, pareció decidirse.

—Nanshe me salvó la vida el otro día, mató a un gilipollas que me la tenía jurada desde que éramos niños.

—Como se te ocurra jugárnosla, te mato.

—¿Quién me dice que no me vais a matar después de todos modos?

Morkai ladeó la cabeza y Nanshe, dentro de la mente de Anya, no pudo evitar reír por lo bajo, aunque el sonido sonó débil. Durante un segundo, su presencia desapareció. Cuando regresó, no lo hizo con la misma intensidad.

«Me estoy agotando».

Aquello no podía ser bueno.

«Oye, ¿estás ahí?».

Intentó hablar con Nanshe dentro de sus pensamientos del mismo modo que ella lo hacía, sin éxito. Por mucho que notara que no se había marchado, no respondió. Solo sintió una suave caricia tras los párpados.

—Tenemos que darnos prisa —Morkai se giró hacia ella, alerta—. No sé qué pasa, pero creo que no se encuentra bien.

Vio el rostro del demonio ensombrecerse y sus ojos brillar más rojos que nuca.

—Se está agotando, está usando demasiado de sí misma para canalizarlo en su habilidad para poder hablar contigo y eso puede consumirla y matarla.

Anya sabía que algo iba mal, pero no quería pensar que pudiera ser aquello. Aun así, sabía que Nanshe seguía prestándole su energía, porque sus ojos rojos captaban los colores con mayor viveza, viendo el mundo con mayor intensidad. Aunque ella no necesitaba ya las gafas de visión nocturna, Moria sí iba a hacerlo y, mientras ellos la necesitaran a ella, tenían que hacer todo lo posible para que sobreviviera también.

Se quitó las gafas de donde las había puesto en lo alto de su cabeza cuando entraron al pasillo iluminado y se las tendió. Ella las recogió en silencio.

Morkai dio un empujón a Moria y la situó delante de ellos, apuntándola con la pistola en la espalda.

—Guíanos.

Moria no vaciló, comenzó a caminar con rapidez hacia la puerta. Antes de quitar el travesaño que la bloqueaba, les avisó.

—Poneos a cubierto.


Capítulo 40

Moria




Lo último que hubiera esperado era que Anya, la mujer a la que había ayudado a secuestrar meses atrás, estuviera con los demonios, pero supo el motivo en cuanto observó al rubio de ojos amarillos. No cabía duda de que era un mestizo y, a juzgar por la forma en la que se había deslizado hacia el suelo cuando ella cayó sujetándose la cabeza, estaban juntos.

Eso significaba que, si quería salir con vida de ese lío en el que se había metido por querer devolverle el favor a Nanshe, no solo debía conseguir que esta fuera liberada con vida, sino que también tenía que evitar que mataran a la otra. Ella formaba parte de los custodios y, por tanto, era su enemiga. Si Nanshe o Anya morían, podía dar por sentado que su cabeza sería la siguiente en chocar con el suelo.

Sujetó el travesaño con una de las manos y con la otra, sacó una de las pistolas que llevaba guardadas en el uniforme de combate que se había puesto en cuanto Nanshe le avisó mentalmente de que tenían compañía. Aunque vio el movimiento que hizo el demonio de las cicatrices, Dareh, cuando posó la mano en su arma, no le miró. Su sola presencia la aturdía. Esa forma de observar era fija, intensa… Y la confundía.

—Poneos a cubierto.

Se pegaron a la pared, cubriéndose en la medida de lo posible de la ruta más directa que seguirían los tiros. Moría soltó un improperio por lo bajo, sabiendo que la que más a tiro estaba era ella y abrió la puerta.

En el mismo instante en el que lo hizo y quedó al descubierto, antes incluso de que las balas comenzaran a salir dirigidas hacia ellos, notó el duro cuerpo masculino pegado a su espalda, la mano callosa rodeando de nuevo su cuello y la pistola en la sien.

—¡Sí seguís disparando, la mato!

La voz de Dareh fue dura, firme. Cruel.

El campo de fuerza del líder, Morkai, el único que ella sabía que podía crearlos, les rodeó a ambos y les protegió de los primeros impactos que llegaron antes de que el grupo de doce hombres y mujeres que estaban delante de ellos vieran que la tenía sujeta y amenazada.

—¿Qué haces? Suéltame.

Moria se revolvió, pero Dareh la agarró más fuerte del cuello y la pegó contra él. Sintió el roce de los labios en la oreja cuando habló.

—Ahora mismo nos estoy evitando a todos una lluvia de balas, así que estate quietecita y ayúdame o te juro que el tiro te lo vas a llevar tú.

Tenía razón. En cuanto vieron que la tenía sujeta y pensaron que era un rehén, el grupo de custodios dejó de disparar. Todos levantaron las manos, dejando caer las armas al suelo, a excepción de dos, que siguieron apuntando contra el campo de fuerza. La superficie se llenó de ondas luminosas.

Los dos cayeron al suelo al cabo de unos segundos, chillando de dolor mientras se agarraban la cabeza y comenzaba a salirles sangre por la nariz. Sus voces se apagaron y sus ojos miraron a la nada, abiertos.

Moria observó aterrada lo que sucedía y, como ella, lo hicieron el resto de los custodios, que volvieron a levantar las armas para defenderse. Cayeron al suelo antes de poder dispararlas.

Moria chilló al ver los cuerpos que conocía desplomarse contra el suelo y, cuando comenzó a ver borroso, se dio cuenta de que lloraba. No era la única, Anya detrás de ella respiraba con dificultad. La diferencia entre ellas era que, mientras Dareh no había apartado la mano de su cuello, Kyros, por su parte, abrazaba a Anya y le susurraba cosas que ella no llegaba a escuchar.

—No están muertos.

La voz de Dareh le llegó desde atrás.

—¿Cómo?

—El plan inicial era matar a todos los que se nos interpusieran, pero ahí mi amigo —Señaló a Kyros—, no puede soportar que su pareja le vea como un asesino, así que solo ha matado a los que nos estaban amenazando. Los demás están inconscientes.

No sabía por qué se alegraba tanto. No tenía relación con nadie de ese grupo en concreto, pero ellos habían bajado las armas cuando pensaron que estaba en peligro. Si ya bastaba con eso para hacerle sentir una especie de conexión, debía de estar volviéndose muy débil, pensó. Y ser débil era peligroso.

La sala en la que estaban daba paso al gran salón principal y era necesario atravesar ese para llegar a la escalera que daba a las mazmorras. Moria se mordió el labio, sabía lo que iba a esperarles al otro lado de aquella puerta. Que en ese salón hubiera una docena de custodios, significaba que en el principal había mínimo cincuenta. Si no habían entrado al escuchar los disparos, tenían que estar esperando detrás de la puerta a que la abrieran y les pudieran atacar de golpe.

Tenían incluso que estar observándoles desde las salas de vigilancia, notaba las cámaras fijas en ellos a medida que avanzaba y, a esas alturas, ya sabrían que les había traicionado. Iba a acabar muerta esa noche, daba igual lo que quisiera hacer para evitarlo.

Tragó saliva y alzó la echó la vista hacia atrás para mirar a Dareh, que no la soltaba.

—Tú eras el que controlaba la electricidad, ¿verdad?

—Sí.

—Pues vamos a necesitar que apagues absolutamente todo antes de que abramos esa puerta de ahí. Y ya que estamos, no estaría mal que tu jefe usara uno de sus campos de fuerza.

Morkai se situó a su lado y ella se puso las gafas de visión nocturna que le había cedido Anya.

—¿Preparados?

—A la de tres.
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El tres no llegó.

Todas las bombillas estallaron, cubriéndoles de oscuridad y Morkai rugió antes de abalanzarse contra la puerta. El escudo que creó frente a él se estrelló contra la madera y las astillas volaron en todas direcciones debido al impacto.

Los gritos se sucedieron, una cacofonía de voces que estalló al mismo tiempo que las balas, aunque al contrario que los otros custodios, estos estaban preparados.

Tenían gafas de visión nocturna, cascos protegiéndoles la cabeza y chalecos antibalas como el que llevaba ella.

Morkai les cubría con el campo de fuerza, pero había más de treinta atacantes y no iba a poder mantenerlo alzado eternamente, Nanshe se lo decía dentro de su cabeza.

Una bala atravesó la defensa del escudo directa hacia ella, que dejó escapar un grito. Kyros se interpuso, recibiendo el impacto con tal fuerza en el hombro que todo su cuerpo se desequilibró hacia atrás. Gruñó por el dolor, recuperó la posición en el último momento y se oyó a sí misma aullar de preocupación. Sintió la ansiedad presionarle el pecho antes de que su cuerpo demoníaco expulsara el proyectil y la herida comenzara a cerrar.

—No salgas de la protección de Morkai.

Los ojos de Kyros se habían vuelto rojos mientras analizaba los soldados que los rodeaban, buscando puntos débiles que atacar y detectó uno al mismo tiempo que ella: un soldado que peleaba con su arma encasquillada.

Anya intentó detenerle, pero él no se lo permitió. Le dio un beso en los labios y apartó sus manos de ella, saliendo del círculo protector de Morkai con un rugido, sus manos transformadas en garras letales. Dareh fue tras él, con los colmillos demudados en las encías y las pistolas en las manos.

Kyros llegó hasta su objetivo antes de que este tuviera tiempo de arreglar su arma. En tan solo un segundo, movió el brazo y el cuerpo del humano cayó al suelo. No tuvo tiempo de retroceder antes de que dos soldados les rodearan, espadas en mano.

Anya gritó su nombre cuando una de las hojas afiladas se clavó en su brazo y atravesó piel y músculo antes de salir por el otro lado.

Dio un paso hacia él, pero la presión en su cabeza la detuvo, provocando pinchazos que por poco no la tiraron de cabeza contra el suelo.

«Ven».

Nanshe suplicaba, su voz era tan débil que parecía un susurro rasgado en su mente.

«Ven a por mí».

Kyros arrebató la espada al custodio de un manotazo y esquivó otro golpe girando en el aire al tiempo que se extraía la hoja afilada del brazo. La sangre salió disparada antes de que la herida cicatrizara y, sin darle tiempo a regresar a su posición inicial, otra espada fue directa a su cuello. Esquivó el golpe en el último momento, alzando el arma que había sacado de su brazo. El sonido del metal contra metal resonó por encima del de las balas que seguían circulando. Aunque estas eran menos cada vez, porque Dareh disparaba a matar. Los chalecos de kevlar y los cascos protectores no eran rival para él, que apuntaba al cuello sin errar los disparos.

Morkai sujetaba todavía el escudo para ellas, aunque se estaba debilitando y empezaba a desvanecerse por los bordes, cada vez más irregulares. Una mujer uniformada se abalanzó sobre ellos y él alzó una mano. Una burbuja de energía se cerró a su alrededor, haciéndose más pequeña en torno a ella, comprimiéndola hasta que comenzó a chillar de dolor y pánico, su cuerpo retorciéndose en el cada vez más reducido espacio mientras, a cambio de esa defensa de Morkai, el campo de fuerza que les protegía comenzaba a fluctuar.

Anya escuchó el grito de Kyros llamando a Dareh y, al mirar hacia él, vio cuatro cadáveres a su alrededor, pero más soldados le cerraban el paso.

El campo de fuerza se desvaneció por completo mientras Morkai atrapaba a dos custodios más y Anya no se lo pensó. Se lanzó hacia donde se encontraba el demonio del que se había enamorado, hasta que una mano se cerró en torno a su muñeca y tiró de ella hacia atrás con fuerza.

—Hay que ir a por Nanshe.

Las uñas de Moria se clavaron en su piel y ella no quería escucharla, quería ir junto a Kyros, pero sabía que la mujer tenía razón, por mucho que la detestara. Nada de lo que estaban haciendo tendría sentido si no rescataban a Nanshe con vida.

Escuchó un nuevo gruñido de Kyros y se giró hacia él. El agarre de Moria fue insistente, tiró de ella en la dirección contraria con la fuerza justa como para que desviara la vista y viera cómo el camino se liberaba ante ellas. Los custodios estaban siguiendo por instinto su entrenamiento y se centraban en atacar a los demonios.

Ellas tenían una oportunidad.

Echó a correr tras Moria, pidiéndole al universo que protegiera a Kyros mientras ella atravesaba la sala alejándose de la pelea.

El suelo era de piedra irregular y estuvo a punto de tropezar un par de veces, pero continuó corriendo tras Moria cada vez que esta tomaba un giro en la oscuridad.

La mujer estaba entrenada, se notaba en la forma en la que se movía, ágil y con pisadas que no hacían ruido. Durante un segundo, se planteó la posibilidad de que les estuviera tendiendo una trampa y su paso se ralentizó. Entonces volvió a sentir el pinchazo en la sien.

Nanshe quería que la siguiera. Por algún motivo, confiaba en ella.

Continuó su carrera y, cuando Moria frenó de golpe, ella la imitó.

—¿Qué coño está pasando, Moria?

El hombre contra el que habían estado a punto de chocar iba vestido para el combate, con casco protector y gafas de visión nocturna. Solo se veían sus labios, que se convirtieron en una línea apretada al verla a ella detrás de la otra mujer.

Levantó el arma, pero Moria fue más rápida. Apuntó a su cuello y disparó dos veces.

Todos los músculos del cuerpo de Anya se contrajeron cuando las gotas de sangre caliente la salpicaron, aunque no fue ni la mitad del líquido espeso que recibió la otra mujer sobre el rostro y la ropa.

La tensión en los hombros de Moria desapareció y, por un instante, vio cómo se sacudían mientras contenía un sollozo. Se limpió una lágrima que le resbalaba por el pómulo antes de girarse hacia ella, sacudir la cabeza y echar a correr de nuevo.

Anya la siguió sin emitir sonido alguno, más intrigada que asustada por lo que acababa de ver. ¿Había llorado por matar a un compañero? ¿O había algo más entre ellos? ¿Y por qué le había matado si ese era el caso?

Moria no había mirado dos veces el cuerpo que dejaron atrás, ni siquiera dirigió la vista hacia él cuando frenó junto a una puerta camuflada y se giró hacia ella.

—Esta es la entrada a las antiguas mazmorras. Nanshe está en la zona más profunda, encadenada a la pared. Antes estaba anclada al suelo, pero mató a alguien… —Acercó la yema del dedo al sensor dactilar y presionó. La puerta siguió cerrada—. ¡Mierda!

Volvió a apretar el dedo contra la máquina y no pasó nada, tampoco al probar con la otra mano.

Anya leyó el aviso luminoso de «Acceso denegado».

—¿No puedes entrar?

Moria apretó las manos en sendos puños y estuvo a punto de golpear el sensor. Se contuvo en el último momento. Miró hacia las alturas y Anya se fijó en las cámaras de seguridad.

—Han tenido que bloquearme los accesos. Saben que os estoy ayudando.

—¿Qué hacemos?

Moria abrió la boca para responder, pero la cerró cuando escucharon un ruido a lo lejos, seguido de un disparo.

Anya sintió el agarre de hierro de la mujer en torno a su brazo y cayó al suelo junto a ella poco antes de que otra bala se estrellara donde había estado su pecho. Buscó con la mirada frenética y no tardaron en encontrar al atacante a la vez.

Se escondía detrás de la última esquina por la que habían girado y, al contrario que ellas, no era un tiro fácil desde donde estaba.

Anya levantó su pistola y disparó. La bala se estrelló contra el muro sin acertar, pero lo suficientemente cerca del hombre como para que diera un paso hacia atrás, perdiendo el ángulo de visión. Ellas se dieron cuenta sin palabras de que tenían unos segundos de acción.

Anya se desplazó hacia la derecha, poniéndose fuera de tiro lo mejor que pudo mientras Moria corrió hacia el muro, cambiando el cargador de su arma en el camino.

Vio el movimiento en la esquina tras la que se escondía el hombre antes de que Moria llegara hasta allí y actuó por instinto. Levantó el arma y disparó de nuevo, más cerca de su blanco esta vez.

El soldado retrocedió y la otra mujer aprovechó la oportunidad. Salió a plena vista para él, exponiéndose por completo y Anya oyó el sonido de un disparo seguido de un aullido de dolor que cesó en el momento en el que escuchó la segunda detonación.

Moria regresó a donde estaba ella. Si no podía leerle la expresión, no era por culpa de las gafas que le ocultaban la mitad de la cara, sino que no dejaba entrever ni una sola emoción. El único indicativo de que lo que había hecho le afectaba era el temblor en la mano con la que sujetaba la pistola.

Miró el arma, luego el sensor dactilar y apuntó hacia él sin pensarlo. Entonces, Anya vio el reflejo de la escasa luz lunar que entraba por la ventana chocar con una hoja metálica que giraba en el aire. Gritó para avisarla, pero fue tarde. El cuchillo militar se clavó en el músculo que unía el hombro al cuello de Moria y ella dejó caer su arma, dándose la vuelta al tiempo que una pareja de custodios se abalanzaba sobre ellas.

Anya perdió todo el aire de los pulmones cuando la mujer se estrelló contra ella, mientras el hombre atacaba a su aliada.

La pistola que todavía sujetaba en la mano cayó al suelo por la fuerza del impacto y la mujer levantó el pie y le dio una patada en el pecho. Chocó con la pared y boqueó en busca del aire que sus pulmones soltaron de golpe, esquivando en el último momento el cuchillo que se aproximaba hacia ella. Se inclinó hacia la derecha y el filo del arma se estrelló contra la pared. La mujer redirigió con rapidez el movimiento y se giró hacia ella, volviendo a blandir el arma en su dirección mientras Anya empuñaba la daga que le había dado Kyros.

Esquivó el golpe cuando la mujer volvió a atacar, pero no del todo. El cuchillo le rasgó la piel del antebrazo y, aunque sintió el escozor que provocó la herida, se negó a bajar la mirada. De ser profunda, hubiera sentido mucho más que eso y, si desviaba la vista, podía acabar muerta.

Su rival superaba su fuerza y altura. Además, había sido entrenada durante años, así que tenía que encontrar la forma de equilibrar la balanza si quería salir con vida de esa pelea. La principal diferencia que podía hacer que ella venciera era que, mientras la otra mujer necesitaba gafas de visión nocturna, ella veía en la oscuridad con la habilidad demoníaca que Nanshe le había prestado.

Su atacante volvió a lanzarse sobre ella con el cuchillo por delante y, esta vez, no intentó esquivarlo, sino que fue directa a por ella. Gritó mientras giraba en el aire para que el arma no la rozara, pero estaba lo suficientemente cerca como para extender el brazo y aferrarse con los dedos a sus gafas. Gritó por la adrenalina cuando perdió el equilibrio, cayendo al suelo de costado. Sintió el ardor en la pelvis al golpearse contra la piedra. Aun así, consiguió su objetivo. Tenía las gafas en la mano, con la correa rota colgando de ellas y la mujer, que había perdido el casco en el proceso, cayó casi a su lado por la fuerza del empellón. Miraba en todas direcciones, intentando captar su presencia en la oscuridad que la cegaba y, al verla y saber lo que tenía que hacer, el cuerpo de Anya tembló entero.

No quería matar a nadie.

Kyros era el soldado de la pareja, no ella.

Pero, si no lo hacía, era probable que no volviera a verle. La mujer no dudaría en matarla si la situación fuera al revés.

Tenía la garganta cerrada mientras tiraba del pelo de su rival hacia atrás y deslizaba la daga por su cuello. Sus uñas se le clavaron en la muñeca, desgarraron la piel y notó la sangre espesa de la mujer derramarse sobre su mano antes de que respirara por última vez. Justo después, oyó el grito de Moria, diciendo su nombre.

Detectó el movimiento en la periferia de su visión, pero no fue lo bastante rápida como para apartarse a tiempo. El puño del hombre que había atacado a Moria se estrelló contra su cabeza y la mandó de vuelta al suelo, desorientada. Las manos del custodio se cerraron sobre su cuello. Giró la cabeza hacia un lado para buscar algo con lo que liberarse, aunque solo vio a Moria usando la pared como ayuda para levantarse del suelo, con el cuchillo del hombre clavado en su muslo.

Una repentina claridad le sobrevino a medida que se quedaba sin aire y sus pulmones parecían quemarse por dentro: él estaba desarmado porque había atacado a la otra mujer. Y antes de matar a Moria, iba a acabar con ella.

Intentó apartar las manos de su cuello. Manoteó y pataleó intentando darle algún golpe que le apartara de ella, sin conseguirlo. Poco a poco, su visión nublada por el puñetazo que le había dado comenzó a plagarse de pequeños puntos negros. Todo a su alrededor comenzó a desvanecerse, hasta el rugido animal que oyó parecía venir de lejos…

Las manos soltaron su cuello y jadeó, cayendo hacia atrás, arqueando la espalda mientras abría la boca lo máximo que podía y tragaba todo el aire que le permitieron los pulmones, limitados por su caja torácica. Las lágrimas resbalaron por sus mejillas cuando unos brazos fuertes que reconocería en cualquier parte la rodearon y la apretaron contra el pecho masculino sobre el que quería dormir cada noche. Alzó sus propios brazos hasta que rodearon el cuello de Kyros y sintió sus besos en el pelo, en las mejillas, en los labios.

—Ya está bien. Estás aquí conmigo, Anya —Su voz era grave, como si durante un instante hubiera tenido verdadero miedo a perderla—. Joder, te juro que no voy a dejar que nadie más te haga daño. Arrasaré la tierra si es necesario con tal de mantenerte a salvo, mi amor.

Sus ojos habían dejado de ser rojos, se fijó Anya al apartarse de él lo justo para observarle. Volvían a tener su característico color amarillo cálido. Volvía a ser más hombre que demonio y, pese a todo, fuera lo que fuera, no quería vivir una vida en la que no estuviera él.

—¿Qué ha pasado?

Aunque Morkai fue el que habló, Anya se dio cuenta de que Moria no le miraba a él, sino a Dareh. Y él le devolvía el gesto.

—Me han quitado los accesos de la puerta. ¿Puedes abrirla tu?

Dareh asintió con la cabeza, pero no respondió nada. Aun así, seguía clavando la mirada en Moria, en la forma en la que se apoyaba en la pared mientras la sangre manaba de las heridas de su cuerpo.

Morkai les observó un segundo y tomó una decisión mientras ellos se levantaban del suelo, él sin soltarla en ningún momento.

—Dareh, abre la puerta y quedaos aquí, defended la entrada si vienen más. Yo bajo con Anya y Kyros a por Nanshe.

No tuvo que decirlo en voz alta para que Anya lo viera en la forma en la que desvió la vista de Dareh a Moria: no se fiaba de ella y quería que él la vigilara.

Dareh puso la mano sobre el sensor de huella dactilar y la puerta se abrió con un chasquido.

Morkai se internó el primero, sin pensarlo siquiera, casi precipitándose hacia las escaleras que, a cada paso que daban, les hundían más en el subsuelo.


Capítulo 42

Anya




A medida que descendían por las escaleras, el olor a humedad se volvía más penetrante, asaltando su nariz sin piedad.

Seguía teniendo la visión demoníaca de Nanshe, pero la oscuridad a su alrededor era tan absoluta que los receptores de luz de sus ojos tenían problemas para captar, aunque fuera, el mínimo rayo de ella, por eso avanzaba con la mano pegada a la pared, usándola como guía.

Morkai caminaba delante de ella y Kyros iba detrás. Pese a todo, no podía sacudirse la sensación de inquietud que le hormigueaba en la piel, aunque quizás era el nerviosismo de la mujer demonio, que percibía que se acercaban. Permanecía callada dentro de su mente, pero Anya sabía que seguía ahí, podía notarlo. Su piel vibraba con toda la energía que volcaba en mantener la conexión entre ellas.

—Ya estamos cerca. Cuidado con el último escalón.

Anya sujetó el brazo de Kyros para mantener el equilibrio y llegó al suelo firme, acelerando el paso para no perder a Morkai por el pasillo, aunque él, más allá de esas dos frases de advertencia, parecía haberse olvidado por completo de que le acompañaban. Había pasado siglos buscándola, ¿qué sentiría en ese momento?

Llegaron al final del recorrido y se encontraron con una última puerta cerrada, que se abrió de golpe con un estruendo metálico cuando Morkai creo un campo de fuerza dentro de la cerradura, expandiéndolo hasta que esta cedió.

El hedor la golpeó como una bofetada y sintió la bilis rasparle la garganta en el instante en el que sus sentidos se inundaron del olor acre de la sangre seca mezclado con lo que no podían ser más que desechos corporales.

—¡Nan!

Morkai estaba junto a ella un segundo y, al siguiente, atravesaba la enorme mazmorra circular, directo hacia la figura esquelética que estaba encadenada a la pared.

Los ojos le escocieron por las lágrimas al darse cuenta de que esa era Nanshe. Lloró al imaginar lo que debían haberle hecho durante un milenio y medio encerrada.

Estaba desnuda y todo su cuerpo era más hueso que carne. Tenía los brazos y las piernas muy finos, más abultados en las articulaciones, como si parte de sus músculos hubieran desaparecido con el tiempo y las costillas se le marcaban tanto que, incluso con esa oscuridad, Anya podría haberlas contado una a una. Sus manos eran tan finas que daba la sensación de que cualquier golpe podría partirle los dedos y las uñas eran casi inexistentes, parecía que ni siquiera le crecieran de forma correcta. Aunque lo peor era su rostro, sin un ápice de grasa que redondeara sus facciones. La piel cubría su cráneo casi sin grasa ni tejido debajo, hasta ese punto estaba delgada. Sobre esa piel, una capa de sangre seca y mugre era lo único que ocultaba su cuerpo de miradas indiscretas. Su cabello podría haber sido tan rubio que pareciera blanco, pero se había enredado y ennegrecido por culpa de la sangre y otros fluidos que lo cubrían por entero.

Su figura desnutrida estaba encadenada a la pared y las alas, clavadas al muro de piedra con estacas de hierro. La mujer que había estado pidiéndole ayuda en sueños era ella y a la vez no lo era. Anya había visto una versión más saludable. Entonces se dio cuenta de que Nanshe lo había proyectado todo en su cabeza, por lo que seguramente sus propios recuerdos de sí misma eran de la última vez que había podido mirarse a un espejo.

Había pasados siglos encerrada, maltratada. Y al fin la habían encontrado.

El rugido de Morkai creó eco en la sala cuando vio las estacas y las arrancó, intentando no dañarla más en el proceso antes de lanzarlas por los aires, lo más lejos posible de ella. Abrió los grilletes que le rodeaban los tobillos y las muñecas del mismo modo que había hecho con la puerta.

El demonio la cogió en brazos con sumo cuidado cuando cayó sobre él, como si fuera lo más valioso del universo y era posible que, para él, lo fuera.

—Voy a llevarte a casa, Nan —Su voz era mucho más suave de lo que Anya le había escuchado jamás—. He estado media vida tratando de encontrarte, pero ya estoy aquí. Todo va a ir bien.

Nanshe le miró con los ojos rojos llenos de lágrimas que se desbordaron por su cara, barriendo a su paso parte de la sangre y la suciedad acumuladas en su piel. Luego, su mirada carmesí se dirigió hacia ella. Parpadeó.

Anya sintió el vínculo romperse dentro de su mente y, al tiempo que desaparecía su visión demoniaca, todo a su alrededor se oscureció al recuperar su vista humana normal. Retrocedió un paso y buscó la seguridad de los brazos de Kyros, que la rodearon sin titubeos.

Nanshe clavó su mirada en ella un instante más antes de que su cabeza cayera hacia atrás, sin consciencia, y su cuerpo se quedara lánguido en brazos de Morkai.

Él la miró, vio sus párpados entornados y su propio rostro se contrajo en una mueca de pánico mientras gritaba su nombre. El sonido fue tan atronador que, al principio, Anya pensó que era eso lo que provocaba el movimiento en las paredes. Luego oyó las explosiones que se aproximaban imparables por el pasillo.

Cuando el techo se desplomó sobre ellos y sintió el impacto en la cabeza, ella también, como Nanshe, se esfumó de la realidad.


Capítulo 43

Moria




Observó en silencio cómo los demonios y Anya desaparecían por la entrada a las mazmorras, muy consciente de la mirada de Dareh sobre ella. Era tan intensa que no pudo contener un escalofrío. La contracción de los músculos avivó la agonía causada por las heridas en el hombro y en la pierna.

Gimió de dolor y se mordió el labio, pero no estaba asustada. Aunque ambas heridas le hacían daño, por suerte, no eran graves. O al menos eso era lo que pensaba. La base del cuello le dolía, pero podía moverlo y pasaba lo mismo con la pierna. Solo necesitaba suturas, no era la primera vez que uno de los suyos intentaba matarla.

—Ni va a ser la última.

Dareh se puso en tensión, estudiándola. Ella se dio cuenta de que había hablado en voz alta. Le vio desviar la vista hacia su pierna y, estando a oscuras, le asaltó el extraño deseo de poder verle la cara con precisión. Las gafas de visión nocturna no bastaban para eso. Parpadeó sorprendida cuando él se sacó una pistola extra de la funda que tenía en el costado y se la tendió.

—Gracias.

Su voz al responder fue incluso más taciturna que lo que podía captar de su expresión.

—Vi que has perdido la tuya.

En realidad, había tenido que soltarla mientras trataba de evitar que Joel Underwood la matara con el cuchillo que había acabado clavado en su muslo.

—Tampoco le quedaban balas.

Nunca en toda su vida había estado en una situación tan surrealista, hablando con un demonio en lugar de aprovechar la más mínima oportunidad para matarlo y, a juzgar por el silencio incómodo que siguió, a él le pasaba igual.

Formuló la primera pregunta que se le ocurrió para romperlo.

—¿A cuántos custodios habéis matado o dejado inconscientes ahí atrás? ¿Cincuenta? ¿Sesenta?

—Más bien, unos treinta.

Moria alzó la cabeza de golpe.

—¿Cuántos había cuando entrasteis en la torre?

—Una docena más.

No podía ser. Por regla general, solo entre quienes se encargaban de limpiar y cocinar había ya diez o doce personas. Había algo que chirriaba en todo aquello.

—¿Alguno de los custodios contra los que habéis luchado tenía algún tipo de tatuaje en el cuello?

Dareh frunció el ceño antes de ponerse serio de nuevo y recuperar la posición de alerta, mirando hacia el sitio por el que ellos habían entrado, en caso de que llegara alguien.

—¿Eso es relevante?

—Mucho.

Permaneció en silencio un instante que para Moria fue demasiado largo antes de sacudir la cabeza.

—No que yo viera, ¿qué significa eso?

—Que son miembros relevantes del clan.

Dareh se puso en guardia, no la creía.

—Los miembros relevantes del clan tienen tatuado un hexágono en la frente.

Moria esbozó una sonrisa. Estaba claro que había pasado demasiado tiempo desde que vieron a alguien con esa marca y, aunque no supo por qué, le gustó saber algo que él no sabía.

—Hasta hace doscientos años, lo hacían —respondió—. Pero el mundo evolucionaba y se dieron cuenta de que llamaban la atención al ir marcados de esa forma. El único que ha mantenido el tatuaje en la cara es el sumo sacerdote, los demás, lo han trasladado al cuello.

Pese a los chalecos antibalas y la equipación militar, el tatuaje debería haber sido visible, lo que significaba que ningún custodio de primera clase había bajado a pelear. Debían de estar con el sumo sacerdote, observando a través de las cámaras de vigilancia y decidiendo la mejor forma de acabar con todos, ella incluida.

Siéndose sincera a sí misma, la que tenía más posibilidades de acabar muerta en esa situación era ella. Los demonios sobrevivían a casi todo y Anya se encontraba bajo su protección, así que lucharían a muerte con tal de mantenerla con vida, sobre todo Kyros. Si querían matarlos, tendrían que encontrar la forma de decapitarles a distancia. Soltó un ruidito al imaginárselo.

O, quizás, prenderle fuego a todo y dejar que se los comieran las llamas. Eso sería mucho más sencillo de hacer a distancia si previamente hubieran instalado algún tipo de dispositivo inflamable.

O, incluso…

Sintió cómo su cuerpo perdía todo el calor y su rostro palideció mientras se giraba con los ojos muy abiertos hacia Dareh.

—¿Una avalancha podría mataros?

Él se puso en guardia por la pregunta. Giró hacia ella en un movimiento veloz y la apuntó con la pistola, pero Moria estaba tan centrada en lo que acababa de imaginar que ni siquiera se dio cuenta.

—¿Para qué cojones quieres saber eso?

—Solo respóndeme. Imagina que os cayera algo encima tan pesado como para aplastar todos vuestros huesos, cráneo incluido, ¿podríais recuperaros? ¿Podríais sanar?

Dareh dudó. Bajó la pistola y contestó al final, en voz baja y casi a regañadientes.

—Nuestro cuerpo intentaría buscar el modo de regenerarse durante un par de dolorosas y angustiosas horas, pero acabaría dándose por vencido al agotar toda su energía en el proceso —Paró en seco y, pasados unos segundos, añadió—. Moriríamos.

Su piel antes pálida debía de haberse vuelto translúcida al darse cuenta de lo que él decía, puesto que Dareh la estudió un segundo.

—¿Qué te pasa?

El edificio de piedra ahogó parte del estruendo proveniente del techo y Moria pudo identificar su origen porque ya estaba familiarizada con ello: los tres helicópteros que reposaban en el inmenso tejado reforzado de la fortaleza estaban despegando a la vez.

—Están huyendo —susurró.

La primera explosión bajo sus pies hizo temblar los cimientos del edificio y Moria no se lo pensó dos veces.

—¡Van a derrumbar el edificio! ¡Corre!

Plantó las dos manos en el pecho del demonio y empujó con fuerza, luego cogió su brazo y tiró de él. Corrió hacia la pequeña ventana que era su única vía de escape desde donde estaban, ignorando el dolor punzante de la puñalada en su muslo.

La siguiente explosión derrumbó el suelo tras ellos y Moria gritó, cogiendo impulso antes de saltar. Pensó que su cuerpo iba a impactar contra el cristal que la cubría, pero se equivocó. Dareh saltó junto a ella, envolviéndola entre sus brazos y cerrando su propio cuerpo a su alrededor, protegiéndola del impacto y de las esquirlas de cristal antes de caer al suelo con un golpe seco mientras todo se derrumbaba tras ellos.

Sacudió la cabeza, atontada por el golpe, mientras Dareh se separaba de ella y miraba a lo que eran las ruinas del castillo. Su aullido fue igual al de un animal malherido mientras se ponía de pie de un salto sin fijarse siquiera en los cortes que le había provocado el cristal y que ya comenzaban a sanar. Se acercó a las ruinas y comenzó a mover piedras, llamaba a gritos a Morkai y a Kyros. Ella sintió el nudo en la garganta al darse cuenta de que los otros dos demonios seguían en las mazmorras. Era imposible que hubieran conseguido salir.

Quería ir hacia él, ayudarle. La culpabilidad se la comía por dentro al darse cuenta de que él la había protegido sin pensar en que ella formaba parte de sus enemigos y debería haberla matado. Escuchaba la angustia en sus gritos y, cuanto más le observaba, más se daba cuenta de que, al contrario de lo que le había pasado a ella en el clan, él sí tenía una familia y acababa de perderla.

Los custodios les criaban para aliarse entre ellos, pero nunca les permitían confiar realmente en nadie. De esas alianzas, al final solo sobrevivían los más fuertes o, como en su caso, los inteligentes. Ella no tenía nada tras haberles traicionado. Mientras se ponía en pie y su pierna dañada se resentía por el peso, se dio cuenta de que tampoco podía quedarse. Dareh y ella eran enemigos, el que la hubiera sacado del castillo dos minutos antes no implicaba que esa alianza fuera permanente.

Los custodios habían derribado la fortaleza con ella dentro, se dijo, lo que significaba que no imaginarían que hubiera podido sobrevivir. La darían por muerta y ella podía comenzar una vida lejos del clan, de las persecuciones y de una batalla constante en la que sabía que no quería participar.

Tenía una oportunidad de sobrevivir en el mundo y la iba a aprovechar.

Miró por última vez a Dareh, despidiéndose en silencio de él y agradeciéndole lo que había hecho, antes de dar media vuelta e internarse en el bosque que rodeaba el castillo.


Capítulo 44

Kyros




—¡Anya! Despierta, Anya, por favor.

Anya siguió inconsciente, con la cabeza apoyada contra su pecho, tal y como la había situado él al verla caer.

En el momento en el que el techo comenzó a caer sobre ellos, Kyros extendió sus alas para cubrirles a ambos, pero no llegó a tiempo de prevenir el golpe. Había observado con horror cómo la roca del tamaño de su puño caía sobre su cabeza y, después, como ella se desplomaba contra el suelo. Había evitado de milagro que se golpeara contra él, aunque el daño ya estaba hecho.

Maldijo en voz alta y la apretó con más fuerza contra él. Jamás había tenido tanto miedo como en ese instante, ni se había sentido tan impotente. Anya era una humana, no sanaría milagrosamente en los próximos minutos. Un golpe como aquel podía matarla o dejarla en coma para siempre y él no podía evitar que todo su cuerpo temblara al pensar que podía perderla.

Si ella moría, si la notaba respirar por última vez entre sus brazos, Morkai podría dejar de sostener el campo de fuerza que había creado en un acto reflejo y les estaba escudando de los escombros que amenazaban con caerles encima, porque él ya no querría seguir viviendo. Había encontrado a la única mujer por la que renunciaría a su vida atemporal y, si no podía estar con ella, esa vida ya no le servía de nada, no quería continuar viviéndola.

Acarició la frente de Anya, limpiando con cuidado la sangre que resbalaba desde la herida abierta para evitar que llegara a sus ojos. La culpa de todo había sido suya, tendría que haberse negado a dejarla viajar con ellos, por mucho que ella dijera que Nanshe la necesitaba. Él era el demonio, él tenía que haberla protegido, él tenía que haberle evitado cualquier tipo de daño y, más importante, él tendría que ser el que lo sufriera, no ella. Nunca ella.

Morkai mantenía el escudo mientras sujetaba a Nanshe, también inconsciente, pero él no podía ni plantearse mirarlos mientras tuviera entre sus brazos a Anya. Toda su atención estaba depositada en ella. Había pasado meses a su lado, intentando protegerla y, al final, eso era lo que había sido. Un intento.

—El escudo no aguantará mucho más.

No quería desviar la vista de Anya y no lo hizo. Siguió acariciándole el pelo, evitando que la sangre se derramara por su rostro.

—¿Qué propones?

Sabía que Morkai ya había pensado una alternativa y sabía también, sin necesidad de mirarle, que estaba apretando la mandíbula, decidiendo cómo plantearle lo que fuera que quisiera decir.

—¿Cuántos pisos bajo tierra calculas que estamos?

Kyros no dejó de observar a Anya, sus ojos seguían cerrados y su respiración, aunque estable, era ligera.

—Por la cantidad de escalones que hemos bajado, mínimo dos.

—Voy a intentar abrir el campo de fuerza todo lo que pueda, de golpe. Si hay suerte y solo tenemos seis o siete metros de escombros por encima de nosotros, es posible que logre desplazarlos lo suficiente como para que podamos salir de aquí. Si no…

No tenía que decirlo, él ya sabía la alternativa.

—El escudo se romperá y todos los escombros nos caerán encima. Acabaremos muertos.

Morkai miró a Nanshe, adorándola sin palabras de la misma forma que él lo hacía con Anya.

—No tenemos otra opción —Se quedó en silencio un segundo—, ¿contamos hasta tres?

—Adelante.

Alzó la vista para mirar a su líder a los ojos y Morkai le devolvió el gesto. Estiró el brazo con el que no sostenía a Nanshe hacia él y Kyros lo cogió, cerrando los dedos alrededor de su antebrazo mientras Morkai apretaba el de él a cambio. Le conocía desde hacía más de trescientos años. Había pasado los últimos doscientos junto a él y, ese día, era posible que todo terminara allí.

—Uno —dijo Morkai.

—Dos…

—Tres.


Capítulo 45

Kyros




—Como me sigas mirando así, voy a pensar que me acosas.

Kyros parpadeó y se incorporó de golpe al escuchar la voz rota de Anya por encima del pitido regular del monitor de signos vitales al que estaba conectada.

—Ni siquiera te miraba a ti.

La respuesta en tono bromista le salió de manera automática, pero en ese momento había sido cierta. No la observaba a ella, sino a su cuerpo inconsciente postrado en la cama desde hacía tres días. Y, a cada segundo que pasaba sin que ella despertara, se había creído morir un poco más por dentro.

Anya dejó escapar una risa tan rota como su voz y él le acercó el vaso de agua que había sobre la mesita de noche, para que bebiera y se aclarara la garganta. El corazón le latía tan fuerte que pensaba que le iba a romper la caja torácica mientras observaba sus ojos brillantes.

Cuando ella se llevó la mano a la frente, poniéndola encima de la cabeza vendada e hizo una mueca de dolor, él corrió a apartarle con delicadeza los dedos.

—Ten cuidado, ahí debajo hay siete puntos.

—Razón de que duela tanto.

Anya intentó incorporarse y él la ayudó, pasando los brazos bajo su cuerpo mientras ella rodeaba su cuello con los suyos. Algo en su interior se rompió y volvió a recomponerse al darse cuenta de que había llegado a pensar que eso no volvería a pasar, que no iba a sentir cómo ella le abrazaba, ni iba a poder disfrutar de su calor ni del roce de su pelo contra la mejilla. La sostuvo un rato más del necesario contra él e intentó contener las ganas de llorar de alivio y alegría. Ella debió de darse cuenta, porque cuando se apartó de su cuerpo, le cogió la cara entre las manos y le estudió con preocupación.

—¿Todo bien?

—Ahora sí —Juntó su frente con la de ella, cerró los ojos y suspiró—. Han sido las setenta y dos peores horas de mi vida, Anya. Primero, pensábamos que quizás no ibas a despertar, luego…

Su voz se quebró. No sabía cómo decirle que, durante cinco segundos, la máquina conectada a su pulso había detectado que este dejaba de latir. Luego se había estabilizado de nuevo, como si tan solo hubiera sido una broma de mal gusto. Todavía recordaba sus gritos llamando a la enfermera mestiza en la que confiaba Morkai para esas situaciones y a Dareh, la forma en la que el segundo le había sujetado mientras la primera se acercaba a Anya y cómo, mientras él chillaba, el corazón de Anya había vuelto a latir. Dareh se había quedado a su lado las siguientes horas, con la mano encima de su hombro mientras él no dejaba de temblar, alerta por si sucedía de nuevo.

Había sido Dareh quien le había llevado la comida esos días a la habitación, él se negaba a apartarse de Anya aunque fuera para darse una ducha.

Y, en ese momento, ella le observaba con esa intensidad tan suya en sus ojos oscuros, sujetando su mano mientras él se sentaba en la cama a su lado.

—¿Qué pasó? Solo recuerdo el temblor.

No recordaba nada más dado que el techo había comenzado a caer sobre ellos apenas un segundo después. Así que, se lo contó. Le habló del tiempo tortuoso que pasaron bajo tierra y del último recurso que habían utilizado y que les había salvado la vida. Cuando Morkai aumentó con rapidez el radio del campo de fuerza, los escombros que habían caído sobre este salieron despedidos en todas las direcciones por encima de sus cabezas y eso alertó a Dareh, que fue corriendo hacia donde había visto el movimiento y les ayudó a salir de ahí.

Anya escuchó en silencio y asintió con la cabeza al final del relato.

—¿Nanshe está bien?

Kyros apretó la mandíbula antes de responder.

—No ha despertado todavía, pero su pulso y su presión son estables. Está intubada, recibiendo suero que la mantenga nutrida. Morkai no se aparta de su lado, aunque va a llevar tiempo. Han sido demasiados siglos de maltrato y, por mucho que sea una de los nuestros, el estado en el que la encontramos…—No lo describió, ella ya lo había visto. Sacudió la cabeza—. Curamos con rapidez sobrehumana si estamos correctamente nutridos, pero ella llevaba tantos siglos desnutrida que va a tardar mucho más. Su cuerpo tiene que recuperar primero la fortaleza, ganar algo de grasa y nutrientes antes de que el resto de las heridas puedan sanar.

—Al menos, ya es libre.

Kyros esbozó una sonrisa suave.

—Gracias a ti.

Anya sacudió la cabeza.

—Gracias a todos. Yo soñé con ella, no hice nada más. ¿Y Moria? ¿Qué ha pasado con ella?

Ella era otro asunto diferente. Kyros siguió acariciando su mano mientras recordaba la expresión de Dareh al preguntarle por su paradero. Algo le decía que no tardaría demasiado en ir en su búsqueda. Si no lo había hecho todavía era debido a que había regresado al cuartel general con ellos, para darles apoyo.

—Escapó. Dareh dice que está vivo gracias a ella. Al parecer, se dio cuenta de que pensaban hacer explosionar el castillo entero y le sacó de ahí justo antes de la gran explosión. Cuando él empezó a buscarnos, ella aprovechó la oportunidad para desaparecer.

Anya sacudió la cabeza con cuidado.

—Creo que, quizás, pese a todo lo que ha hecho, no sea tan mala. Podría haber escapado ella y haber dejado morir a Dareh, ¿no?

—Te recuerdo que te secuestró.

—Lo sé. Pero me parece que quizás una parte de ella ha hecho cosas por obligación y no porque quisiera. Si no fuera así, no tendría sentido que nos hubiera ayudado como lo hizo —Sonrió—. Aunque quizás no hablo yo y lo hace mi traumatismo craneoencefálico.

Kyros dejó escapar una carcajada antes de acariciarle la mejilla y apreciar la suavidad de su piel. Quería disfrutar de ella de mil maneras diferentes a partir de aquel momento. Y eso, en realidad, le llevaba de manera inevitable a la pregunta que se moría de ganas por formular.

—¿Qué harás cuando vuelvas a casa?

Anya le miró con curiosidad.

—Imagino que volver al trabajo, ¿no?

Kyros agachó la cabeza y contuvo la sonrisa. No iba a recibir una respuesta a su pregunta hasta que no la hiciera de forma directa. Volvió a alzar la vista para mirarla.

—Me refiero a nosotros —Ella abrió los ojos y fijó la vista en él, que se lo tomó como la señal para continuar—. Siempre que te he dicho como me sentía, lo he dicho en serio, Anya.

Ella esbozó una sonrisa suave y el sintió cómo el corazón se le paraba dentro del pecho antes de volver a latir.

—Yo también.

—Te dije que no iba a dejarte marchar y lo decía en serio, incluso después de todo esto —Señaló su cabeza vendada—, tengo la intención de seguir contigo si tú también lo quieres, pero entiendo que, por lo que ha pasado, necesites distanciarte y aclararte antes de decidir. Solo quiero dejarte claro que, para mí, nada ha cambiado. Todo sigue igual.

Había acelerado en el último momento y Anya apretó con más fuerza su mano, obligándole a frenar.

—Kyros —Se podía escuchar la risa en su voz y veía la alegría que sentía en la intensidad del brillo de sus ojos—, no ha cambiado nada en ese sentido. Yo ya decidí que quería estar contigo. ¿Qué es lo que te preocupa en realidad?

Él sonrió también. Anya le conocía bien, demasiado a veces, aunque ella no lo creyera.

—¿Te gustaría vivir conmigo? No tienes que irte de tu casa si no quieres, podría mudarme yo a la tuya —Podría decir que estaba nervioso, pero en realidad, sentía absoluto pánico a que ella le rechazara—. No quiero permanecer lejos de ti, aunque sea por cinco metros y dos paredes. No hablo bajo un punto de vista controlador, Anya, es solo que no creo que pueda volver a vivir sin ti. Deseo tener una vida humana a tu lado.

Anya agachó la cabeza y, al principio, él no pudo ver su expresión. Sintió el miedo paralizante en el cuerpo al pensar que ella iba a decirle que no, pedirle que frenara porque iba demasiado rápido. Entonces, volvió a mirarle y el cariño con que lo hizo lo significó todo.

Supo antes de que hablara cual iba a ser la respuesta.

—Me encantaría.


Epílogo

Anya




Tres semanas después.




Tras dos horas de constantes súplicas por parte de su madre y bromas provenientes de sus hermanos, Anya finalmente se quitó el sombrero con el que se tapaba la parte frontal del pelo rapado, que comenzaba a crecer después de que los puntos se hubieran caído y la herida hubiera cerrado.

Su madre siseó al verlo, pero su hermano Suren comenzó a reírse, hasta que Max le dio una colleja que le obligó a enmudecer de golpe.

—A la próxima, será mejor que esperes a que Kyros esté disponible antes de ponerte tú sola a mover cajas en el almacén de la tienda.

—Creedme que yo le he dicho eso mismo ya unas diez veces desde el accidente.

Anya miró a Kyros, sentado a su lado en el sofá de la casa que compartían desde apenas unos días atrás y reprimió la sonrisa al escuchar la reacción de su familia a la pequeña mentira que les habían contado. Habían tardado apenas cinco días en vaciar el piso de él y, de alguna forma, habían logrado encontrar un equilibrio entre qué muebles de cada uno querían mantener para compartirlos en su nueva vida. El hecho de que él supiera de primera mano lo importante que era su casa para ella también había contribuido en que no le importara guardar en un almacén más de la mitad de sus objetos, aunque en algún momento, no en demasiado tiempo, ella sabía que deberían buscar un piso más grande.

De momento, se conformaba con encontrarse allí con él, celebrando una fiesta de bienvenida a la familia para Kyros. Todos le habían dejado claro que estaban seguros ya la última vez que los vieron de que había algo entre ellos, aunque fingieran lo contrario. También le habían asegurado que se alegraban por ellos. Su madre quizás un poco demasiado, pero los hombres guapos eran siempre su debilidad y Kyros era, sin duda, uno de los más atractivos que había visto Anya en toda su vida, así que no podía culparla.

Cuando el interés por el estado de su cabeza disminuyó y su familia comenzó a dispersarse por la casa, Anya se levantó para ir a la cocina y Kyros la acompañó, besándola el cuello por el camino. Las copas de vino las había traído de su apartamento y, antes de que pudiera estirarse para cogerlas, él lo hizo por ella.

—¿Crees que les gustarías tanto de saber lo que eres?

Kyros se encogió de hombros sin dejar de sonreír.

—No creo ni que se lo creyeran si se lo contaras.

Anya dejó escapar una carcajada, porque no podía negarle la evidencia, pero no respondió nada más ya que oyeron el leve toque en la madera de la puerta.

Kev se asomó a la cocina. No los había mirado a los ojos en ningún momento desde que había llegado a la casa y, si Max no se había dado cuenta todavía, no tardaría demasiado en hacerlo.

—¿Podemos hablar?

Los dos se giraron hacia él, Kyros abrazando a Anya desde atrás, depositando un nuevo beso en su pelo.

—Espero que no vengas a disculparte.

El hombre parpadeó antes de observarla.

—Pensaba que sería necesario.

Anya y Kyros se miraron antes de volver a posar la vista en él. Kyros sonrió de forma socarrona.

—Un mestizo de quinta generación y otro de primera en la misma familia. Esto puede ser muy gracioso, ¿no te parece?

Kev soltó una risa baja, pero no respondió. Fue Anya la que habló.

—¿Max lo sabe?

El arrepentimiento se plasmó de forma visible en su cara.

—Nunca me he atrevido a decírselo. Mi sangre está tan diluida que soy prácticamente humano y es un secreto que incumbe a mucha más gente aparte de mí. Si fuera el único en el mundo, se lo hubiera dicho hace tiempo, el problema es…

—Que no lo eres —terció ella, comprensiva—. Y, como aún hay demonios de primera generación como Dareh o Morkai, cuanto menos sepa la gente, mejor.

Kev asintió con la cabeza y no tuvo que decir nada más, ellos le comprendían. Ninguno de los dos estaba dispuesto a desvelar el secreto a su familia. Kyros pasaría el resto de su vida junto a ella y viviría una vida mortal, en nada diferente a la suya. No tenía sentido desvelar algo que, como bien decía él, no era solo suyo.

Kyros sirvió el vino en las copas. Kev cogió la bandeja donde las depositó y se las llevó al salón, para el resto de los invitados.

Ellos dos se quedaron ahí, apoyados en la encimera, disfrutando el uno de la compañía del otro, a solas. Podían oír desde donde estaban las pullas que se decían los hermanos y la risa de sus padres. Anya no tuvo más opción que la de llevarse su propia copa de vino a los labios.

—Sabes que, a partir de ahora, vas a tener que pasar todas las fiestas con esta gente, ¿verdad?

Su voz debía de haber sonado tan lastimera como ella la había sentido, porque Kyros rio, antes de apretarla más contra su pecho.

—Lo estoy deseando.


Aún hay más...




Muchas gracias por haber leído la historia de Kyros y Anya, espero de todo corazón que hayas disfrutado de ella tanto (o, si hay suerte, quizás incluso más) que lo hice yo al escribirla.

Si ha sido así, por favor, te agradecería que dejes una reseña en amazon, no solo me haría muchísima ilusión, sino que, además, todas las posibles críticas constructivas me ayudarían a seguir desarrollándome como escritora.

Puedes también seguirme en Instagram o en TikTok  en el caso de que quieras comunicarte conmigo o saber más acerca de mis siguientes novelas. Aparezco como annesancar.author.




¡Hasta la próxima!


Agradecimientos




Cuanto más escribo, más me doy cuenta de toda la gente maravillosa a la que tengo que agradecerle el estar ahí.

Pablo, una vez más, gracias por escucharme hablar todos los días a todas horas de Kyros, Anya y de todos los personajes de la saga y de las historias que pienso contar. Me emociona que te emociones conmigo.

Pau, muchas gracias por aguantar un día tras otro mis ideas acerca de todo lo que quiero hacer con la saga. También por estar dispuesta a poner tus conocimientos en mi mano y ayudarme a traducirla cuando llegue el momento. Eres la mejor.

Ana, solo puedo decir lo mismo que ya he dicho con anterioridad: tengo la mejor lectora cero del mundo. Gracias por leerme siempre y, sobre todo, gracias por la increíble calidad humana que tienes. Vales un montón.

A mis amigas. Mil gracias ahora y siempre por apoyarme leyendo mis historias, no tenéis idea de lo importante que es vuestro apoyo para mí. Tengo mucha suerte de teneros.

A mi familia. Ante todo, gracias por inculcarme un amor incansable por la lectura. Y gracias por intentar estar ahí cuando podéis. Cuando leáis esto... Las escenas subiditas de tono, mejor no las comentamos, ¿vale?

Y, para finalizar, por supuesto que GRACIAS, así en mayúsculas, a todos mis lectores. Cada vez que me habéis contactado para decirme que lo que he escrito os gusta, he estado a punto de llorar de la emoción. Gracias una y mil veces por dejarme compartir mis historias con vosotros.


Demonios de Seabury


Hace miles de años, los demonios atravesaron un portal de su mundo y entraron al nuestro... Para quedarse.

Demonios de Seabury es una serie en proceso, donde cada libro trata la historia de una pareja diferente. Pueden ser leídos por separado, pero es recomendable hacerlo en orden, dado que todo poseen un nexo común.

Un pacto de sangre y fuego

Una prisión mágica. Un demonio ancestral liberado. Una unión peligrosa por 28 días. ¿Podrán escapar de una secta implacable?

En el bullicioso mundo de Kiva, la calma de su tienda de antigüedades es su refugio. Sin embargo, todo cambia cuando descubre un cuenco ancestral cargado de magia. Un simple corte accidental conduce a un desencadenante inesperado: la liberación de Nadiv, un demonio que fue aprisionado hace siglos cuando le traicionó la mujer de la que estaba enamorado.

Nadiv, despojado de su cautiverio por la sangre de Kiva, se ve obligado a unir su destino al de la dueña de la tienda durante 28 días. Juntos, deben desentrañar un maleficio que los vincula. Sin embargo, sus días están contados cuando una secta empeñada en erradicar a todos los demonios los persigue incansablemente.

Forzados a huir y esconderse juntos para proteger sus vidas, un vínculo se forja entre ellos cuando comienzan a desarrollar sentimientos el uno por el otro.

Mientras luchan por deshacer el hechizo que los ata, la pasión crece entre Kiva y Nadiv. Sin embargo, con el tiempo agotándose y el peligro cada vez más cerca, se enfrentan a la desgarradora verdad de que tal vez ninguno de los dos sobreviva.

¿Lograrán superar los obstáculos, desafiar a la secta y romper el vínculo maldito antes de que sea demasiado tarde? ¿O sucumbirán a un destino que amenaza con separarlos para siempre?



Una promesa de pasión y peligro

Una mujer valiente. Un demonio que hará todo lo que pueda por protegerla. ¿Lograrán Anya y Kyros encontrar la fuerza para enfrentarse a la secta de los Custodios y construir un futuro juntos?

Cuando Kyros conoce a Anya, cae rendido de forma irremediable ante ella, por eso, cuando Morkai, el príncipe de los demonios le pide que la proteja, no lo duda ni un segundo.

Anya, por su parte, no quiere tenerle cerca a él, ni a ningún otro hombre. Pero a medida que su vida se vaya volviendo del revés, no le quedará otra más que aceptar su ayuda y, también, aceptar que Kyros es mucho más de lo que parece y, quzás, sea justo lo que ella estaba buscando.

Cuando Nanshe, una mujer demonio atrapada por la secta de los Custodios, contacta con ella en sueños,Anya se encuentra en una encrucijada: arriesgar todo lo que ha empezado a sentir por Kyros y embarcarse en una peligrosa misión para liberar a Nanshe, o mantenerse alejada y enfrentarse a las consecuencias mortales.

En un juego de amor, lealtad y supervivencia, Anya y Kyros deberán enfrentarse a sus propios demonios internos mientras luchan por un futuro incierto.



Próximamente...

Dareh está buscando a Moria y hará lo que sea con tal de encontrarla...

Próximamente, el tercer libro de la saga.

¡No te lo pierdas!


Sobre Anne




Ávida lectora desde que era sólo una niña, está obsesionada con las novelas de fantasía y romance, así que era normal que creara sus historias en torno al romantasy y el romance paranormal.




En sus novelas se pueden encontrar demonios, vampiros, brujas y un sinfín de hechizos y maldiciones.




Entre sus clichés literarios favoritos, destacan el enemies to lovers y la proximidad forzada, aunque... ¿A quién no le gusta cuando hay una sola cama?




Vive en Madrid, con un perro que le roba los calcetines para llamar su atención cuando está escribiendo.
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